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  Un buen rato


  Lo que pasa en Las Vegas… ¿se queda en Las Vegas?


  



  Payton es una chica segura de sí misma que quiere disfrutar de la vida y, cuando conoce a Vince, decide ir a por él. En una noche de fiesta, ella le propone cometer la locura de casarse. Vince le gusta, y no le parece una idea tan descabellada. Al fin y al cabo, nada dura para siempre y lo mejor es vivir el momento, hasta que la realidad los separe. Pero ¿se conformará Payton con pasar solo un buen rato?


  



  La esperada nueva novela de Jana Aston, la reina del chick lit


  



  



  «Litrealmente, no podría haberme gustado ni haberme hecho reír más. Y todo el mundo sabe que yo no me río.»


  Laurelin Page, autora de la serie Eres mi adicción


  



  



  



  



  


  Kayti McGee, 


  gracias por ser mi gatito de apoyo emocional 


  
    

  


  Capítulo 1


  



  —Mi asesora dice que somos dueños de nuestra vida.


  Mmm. Me gusta cómo suena, así que sigo escuchando. Nunca me ha interesado ser la dueña de nada, y mucho menos de mi vida, pero ahora que lo dice, suena bien. Además, el consejo viene de una asesora personal de confianza, así que algún mérito debe de tener. ¿Debería contratar un asesor personal? Me apuesto lo que sea a que las personas de éxito tienen uno. Personas felices. Personas que tienen las cosas claras.


  Yo no tengo las cosas claras. Si así fuera, no habría entrado en la cafetería a comprar una magdalena para cenar porque me he quedado sin comida de verdad a mitad de semana.


  Lo cierto es que hasta ahora me ha ido muy bien yendo sobre la marcha, pero ¿y si soy capaz de hacer algo más? Tal vez esté desaprovechando un potencial que todavía no sé que tengo. Quizá, con la ayuda de un asesor personal, podría llegar a ser esa chica que tiene las ideas claras y lleva tacones de diez centímetros un martes, con el pelo secado con secador, un vestido camisero elegante y un cinturón fino. Igual que Meghan.


  Maldita Meghan.


  Normalmente, me trenzo el pelo después de ducharme y dejo que se seque al aire hasta que llego al trabajo. Luego, me deshago la trenza antes de salir del coche y me peino con los dedos. Tengo una melena rubia y espesa, y la trenza me deja unas ondas que me han granjeado muchos halagos, aunque quizá la gente simplemente lo dice por ser amable. Me enrosco un mechón en el dedo y lo observo antes de dejarlo caer. Me fijo en el cabello de Meghan una vez más. ¿Cómo puede seguir teniéndolo liso y sedoso a las siete de la tarde?


  Me pregunto si su asesora personal le ha dado el contacto de una buena peluquera. Apuesto a que sí. Seguro que siempre le dan los mejores contactos.


  La cola avanza y yo arrastro los pies junto a Meghan.


  —Mi asesora dice que tengo reticencia emocional a vivir la vida de mis sueños.


  Dios mío, yo también tengo eso. Justo eso mismo. Siempre he tenido la seguridad de estar a punto de conseguir la vida de mis sueños, pero, entonces, algo se interpone en mi camino. Algo como la realidad. Bueno, está decidido, ¿no? Definitivamente, necesito un asesor personal. ¿Querrá Meghan compartir la suya? No imagino ninguna razón para que no quiera  hacerlo; no es como si la conociera, así que no es una competición, pero nunca se sabe. La gente puede ser algo egoísta con la información. Dejo de girar el móvil entre las manos y lo utilizo para buscar «asesores personales en Las Vegas» mientras espero a que Meghan termine de hacer su pedido para preguntarle.


  Vaya. Hay como un millón de resultados.


  
    Los 10 mejores asesores personales en Las Vegas, Nevada


    



    Terapeutas de asesoramiento personal en Las Vegas, Nevada


    



    Los 17 mejores asesores personales de Las Vegas

  


  El último es raro, ¿verdad? ¿Diecisiete? Nadie termina una lista en el número diecisiete, no es serio. Seguro que quienquiera que hiciera la lista odiaba al asesor personal número dieciocho y por eso dio por acabada la lista en el decimoséptimo, por rencor.


  Te entiendo, número dieciocho.


  —Esta noche trabajaremos en mis bloqueos interiores.  


  Meghan sigue hablando, así que me concentro en escucharla mientras hago clic en el enlace al artículo con los diez mejores asesores personales, porque también sé a qué se refiere con lo de los bloqueos interiores. O eso creo. Solo que normalmente hago lo que me sale de las narices, así que tal vez yo no tengo ese problema. O quizás, hacer lo que me sale de las narices me impide hacer algo mejor.


  —Nos vemos en el nuevo Estimúlame que han abierto en Henderson —le dice Meghan a alguien por teléfono. Pego la oreja porque ahí es donde estoy…, en la cola de la nueva cafetería Estimúlame. 


  Cuando vi el rótulo, pensé que era un nombre ingenioso para una tienda de juguetes sexuales, pero, cuando entré por primera vez, comprendí que se referían a la estimulación del café y no… Bueno, da igual. Es una cafetería, la misma en la que Meghan se reunirá con su asesora personal. Y no es por nada, pero tienen unas magdalenas de plátano y nueces exquisitas; la cuestión es que esto debe de ser el kismet, que es una palabra más sofisticada para referirse al destino, aunque significa lo mismo.


  ¿Cuáles son las probabilidades de que me encuentre en la misma cafetería, en la misma cola y al mismo tiempo que una mujer que posiblemente tenga algunos de los mismos problemas que yo?


  Las probabilidades son bajas. Bueno, para ser honestos, no tengo ni idea, pero digamos que, hipotéticamente, son bajas.


  Además, hay otra cuestión…


  Apuesto a que los asesores personales son caros. Y ya sabemos que es probable que Meghan y yo tengamos los mismos problemas. Así que debería quedarme por aquí y ver si su asesora personal y yo somos compatibles. Tiene todo el sentido del mundo, ¿verdad?


  Meghan llega al principio de la cola y se aparta el móvil de la boca lo justo para pedir un café solo descafeinado mediano; esa es otra cosa que tenemos en común, porque yo también bebo café. Con leche y azúcar, pero sigue siendo café.


  Pido lo mismo y añado una magdalena, porque esa es la razón principal por la que he venido aquí: comprar una magdalena para cenar. Es probable que la cena de Meghan consista en una pechuga de pollo a la plancha con guarnición de col rizada, porque a ella la asesoran en la vida. No lo hace todo por inercia ni cena magdalenas porque se ha quedado sin galletitas saladas con queso. Nunca. Me tomo mi tiempo para añadir leche y una bolsita de edulcorante al café mientras Meghan encuentra una mesa y, adivina, hay una vacía al lado de la suya. ¿Suerte o kismet, eh? En cualquier caso, no se puede ignorar este tipo de oportunidades.


  Así que me siento.


  Ya en la mesa de al lado, me pongo los auriculares. No los enciendo, por supuesto. Solo es una estrategia para que no resulte tan obvio que estoy escuchando a escondidas.


  Suena despreciable… Escuchar a escondidas. Se trata más bien de una prueba, como cuando vas al supermercado y te ofrecen una muestra. Si Meghan no quisiera que probara su sesión de asesoramiento personal, habría quedado en un lugar algo más privado, ¿no? Además, el kismet ha decidido que estoy destinada a estar aquí en este momento, probando, y todo el mundo sabe que no puedes luchar contra el kismet.


  No tengo ni idea de si estoy utilizando la palabra kismet de forma correcta, pero estoy segura de que esa es su esencia. Bueno, lo bastante segura.


  Coloco la magdalena sobre una servilleta antes de sacar un bolígrafo de mi bolso y aliso otra para tomar notas. Solo soy una chica que disfruta de su propia compañía con una taza de café y una magdalena, como una persona sofisticada y con estilo que va de incógnito. Me meto un pedazo de magdalena en la boca y retomo la búsqueda de los mejores asesores personales en Las Vegas mientras espero a que la de Meghan aparezca, porque si la cita de hoy va bien, está claro que voy a hacerme con mi propio asesor.


  A menos que…


  Maldita sea, los asesores personales son muy populares. Populares de verdad. Doy un sorbo al café y recorro la lista de los diez mejores. La página web del número uno dice que tiene una lista de espera de un año.


  Un. Año.


  Dejo caer el boli encima de la mesa y suspiro. Como si pudiera esperar un año entero para retomar el control de mi vida. No soy ninguna experta en el tema, pero no me parece bien. Paso a la página del número dos, que dice que en este momento no aceptan clientes nuevos. Ni siquiera puedo acceder a la lista de espera del número dos.


  Idiota.


  Lo mismo ocurre con el número tres. Me da igual lo que transmitan el cuarto y el quinto, así que no me molesto en comprobar sus listas de espera. El sexto es un hombre atractivo que no tiene derecho a asesorar nada en mi vida excepto mis orgasmos, así que lo descarto, porque no pienso pagar por eso.


  Me gusta el número siete, pero… espera. Espera un momento. ¿Ese precio es correcto? Supuse que serían caros, pero no tanto. ¿Quién narices puede permitirse eso? Solo una persona que ya tenga la vida resuelta, quién si no. El kismet es una chorrada. ¿Por qué ha hecho que se me antojara una magdalena para cenar, que entrase en esta cafetería en concreto y que, delante de mí, en la cola, estuviera Meghan farfullando lo bastante alto como para que todo el establecimiento la escuchara si no estoy destinada a conseguir un asesor personal? Que ayer me quedase sin galletitas saladas con queso tampoco pudo haber sido una coincidencia… Fue el catalizador de toda esta sucesión de acontecimientos.


  Doy otro bocado a la magdalena mientras reflexiono qué significa todo esto cuando llega la asesora personal de Meghan, así que decido dejar mis cavilaciones a un lado para concentrarme en sacar el mayor provecho de mi sesión de prueba. Esa es la idea de las muestras gratuitas, ¿no? A lo mejor, el asesoramiento personal es lo peor y el kismet solo quería que empezara a secarme el pelo con secador. Ya puestos, lo averiguaré.


  Quince minutos más tarde, tengo mi respuesta. Estoy convencida. La asesora personal de Meghan es la mejor. Hace que quiera convertirme en una mejor versión de mí misma. ¡Hasta me hace creer que puedo llegar a serlo! Ahora entiendo por qué alguien querría tener un asesor personal. Ya me siento más tranquila y centrada gracias a la sesión de prueba de Meghan. Bueno… Sé que probablemente debería irme ya. Debería. Pero todavía no he resuelto la cuestión de cómo voy a pagar mi propio asesor personal, ni siquiera dónde voy a encontrar uno. No es que pueda levantarme, detenerme junto a su mesa y pedirle una tarjeta de contacto, ¿verdad?


  No puedo.


  Bueno.


  Esperaré un poco más. Solo un poquitín más. O la hora entera.


  Es lo más práctico. Normalmente, el sentido práctico no es mi fuerte, por lo que el hecho de que esté dispuesta a ser más práctica parece otra señal, ¿no crees? Yo sí. Creo que significa que estaba destinada a estar aquí y ahora. Aparte, parece que Meghan y yo tenemos mucho en común. Si fuera un par de años mayor, vistiera mejor, me tomase mi tiempo para secarme el pelo y pudiera permitirme un asesor personal, seríamos prácticamente la misma persona. Es cierto que podría ser una exageración basada en una muestra de quince minutos de su vida, pero somos bastante parecidas. Por tanto, es como si ayudara a su yo del pasado a convertirse en su mejor versión.


  Hago una pausa y me enrosco un mechón de pelo en el dedo. Vale, sí, es una exageración.


  Aun así, me quedo.


  El resto de la sesión me cambia tanto la vida como los primeros quince minutos. Hemos trabajado en identificar nuestras principales fortalezas y en establecer qué nuevas habilidades queremos desarrollar. Y lo cierto es que sienta muy bien identificar tus puntos fuertes. Tengo muchas buenas cualidades. Por ejemplo, soy espontánea. Eso es algo en lo que Meghan está trabajando. También soy muy extrovertida y se me da genial dejarme llevar. Carol lo clasificaría como saber adaptarse.


  La semana que viene trabajaremos la destreza en la toma de decisiones. Parece que Meghan ha tomado algunas malas, pero no la juzgo, porque ¿quién no ha pasado por eso? Además, Carol afirma que, a menudo, las malas decisiones llevan a buenas decisiones porque, gracias a ellas, aprendemos de nuestros errores. También dice que los malos resultados no siempre son consecuencia de las malas decisiones. Que, a veces, una decisión correcta puede conllevar un mal resultado sin que sea culpa tuya y que eso no debería impedirte intentarlo de nuevo.


  Estoy bastante segura de que hablaban del apartamento que se compró antes de mudarse a Las Vegas, pero el consejo también se aplica a todos los chicos con los que salí en la universidad. ¿Ves cómo me adapto?


  Carol es increíble.


  Eso me hace pensar que a lo mejor debería volver la semana que viene.


  Porque, en realidad, ¿quién establece cuánto tiempo debería durar una sesión de prueba? Yo no. No soy la policía de las muestras.


  Solo soy una chica sentada en una cafetería sacando partido a mis puntos fuertes. Desbloqueando el propósito de mi vida. Ampliando mis zonas de confort. Además, esta no es la peor idea que haya tenido jamás. Ni siquiera es la peor idea que he tenido esta semana, lo cual está bien, porque las malas ideas despiertan la creatividad. Al menos, eso es lo que dice Carol, y a mí me gusta esa perspectiva, así que la adopto.


  —¿Te parece bien que nos reunamos aquí la semana que viene?


  Sí, me parece bien. En realidad, Carol se lo preguntaba a Meghan, pero una cafetería no es lugar para una sesión de asesoramiento personal si no quieres que gente desconocida también se beneficie de ella.


  —El jueves de la semana que viene no puedo —responde Meghan—. Estaré fuera de la ciudad por un viaje de trabajo. Deja que consulte mi agenda y te mando un correo.


  Bueno, entonces eso es todo, ¿no? Nunca sabré cuándo volverán y no puedo pasar el rato en la cafetería todos los días como un triste escritor alérgico a trabajar en casa. Me fijo en una mujer que está en una esquina hablando entre dientes consigo misma mientras escribe. Desde luego que no.


  —El único hueco que tengo es el domingo por la mañana, a las once —anuncia Carol.


  Problema resuelto.


  Capítulo 2


  



  —Madre mía, ¿quién es ese?


  Me detengo en seco y Mark me embiste por detrás.


  No es un eufemismo guarro ni nada, estamos completamente vestidos. Mark se ha chocado conmigo porque estaba demasiado ocupado con el teléfono como para ver por dónde iba. También puede haber sido porque me he parado de golpe, pero el peatón siempre tiene preferencia, o lo que sea. Lo admito, la norma del peatón es para los vehículos y personas que cruzan la calle, no para compañeros de trabajo que cruzan los pasillos de un hotel, pero siempre se me ha dado bien adaptar las normas a mis necesidades.


  —Joder, Payton. Mira por dónde vas.


  —¿Yo? ¡Tú eres el que se ha chocado conmigo!


  —Porque te has parado de repente en mitad del pasillo. —Echa un vistazo a mi espalda y señala al pasillo vacío con la mano para indicar lo estúpido que ha sido que me haya detenido en seco aquí en medio.


  —Me he parado precisamente porque miraba por donde iba —replico—. He visto ese tío y he decidido detenerme.


  Inclino la cabeza en dirección al vestíbulo que se ve desde el balcón de la segunda planta, enfrente de donde nos encontramos.


  —¿He visto ese tío? Bonita gramática.


  —Mark. —Hago una pausa mientras espero a tener toda su atención—. Necesito que te centres.


  —Estoy centrado.


  Mark me cae muy bien. Estoy pensando en convertirlo en mi marido del trabajo. Todavía es pronto porque solo es mi segunda semana, pero, por el momento, pinta bien. A veces, cuando conoces al compañero de trabajo indicado, lo sabes.


  —¿Quién es? —Me acerco a la barandilla del balcón para comerme con los ojos a mi futuro marido en potencia—. El guaperas que está hablando con Canon. ¿Lo conoces? ¿Trabaja aquí?


  —Ni idea.


  —Tenemos que descubrirlo porque puede que me case con él y tengamos hijos.


  —¿En serio? —pregunta Mark con un dejo en la voz que indica que no me está tomando en serio.


  —Sí. Podría pasar. Parece justo mi tipo. Alto, moreno, guapo y bien dotado.


  —Mmm. —Otra vez ese tono.


  —¿Qué? ¿Crees que no es mi tipo?


  —No pensaba que fueras de esas, punto.


  —¿Cómo que de esas? 


  Aparto la vista del guaperas desconocido para fulminar con la mirada a Mark. Aunque solo un segundo, porque a él puedo mirarlo cuando quiera y quién sabe si volveré a ver a mi posible marido de nuevo.


  —De las serias. De las que se preocupan por casarse. Justo ayer me dijiste que a la mayoría de parejas les iría mejor si prendieran fuego a una pila de dinero para tostar nubes en lugar de malgastarlo en una boda.


  —Eso fue porque estábamos trabajando en la boda de Johnson y McNally, y a esa pareja le iría mejor si prendiera fuego a una pila de dinero en lugar de malgastarlo casándose. Los dos son horribles. También tenía hambre y quería galletas con nubes tostadas y chocolate.


  —Mmm.


  —Además, está demostrado que las parejas que se gastan menos de mil dólares en su boda tienen menos probabilidades de divorciarse.


  —Conque está demostrado, ¿eh?


  —Tu falta de fe en mí no está justificada, Mark. Yo sé cosas.


  —Claro, claro. —Mark se queda callado un momento antes de añadir—: ¿De dónde has sacado que está demostrado?


  —Lo vi en un vídeo de Facebook.


  —En Facebook. Ahí seguro que hay noticias de verdad.


  —Parecía muy fidedigno. Era un vídeo profesional.


  —Mmm. —Otra vez con el «mmm».


  —Podría ser cierto —insisto—. Suena lógico. Tal vez.


  —Si esa norma de los mil dólares fuera cierta, cualquier boda a la carrera en Las Vegas debería resultar en una unión duradera y feliz.


  —¿Quién dice que no?


  —Britney Spears, allá por el 2004.


  —Vaya, eres todo un aguafiestas, Mark.


  —Gracias. Así es como me presento en las fiestas: «Hola, soy Mark el aguafiestas».


  —Yo no empezaría por ahí. Lo reservaría para el final de la noche, cuando empieces a quitar a la gente los vasos de plástico de las manos para lavarlos antes de reciclarlos.


  —Tu imaginación debe de ser un lugar de lo más entretenido.


  Mark se apoya en la barandilla a mi lado y escudriña el vestíbulo conmigo.


  —Realmente lo es, Mark. Realmente lo es.


  —Entonces, ¿cómo es que te dedicas a la organización de bodas si te dan igual?


  —Deja de decir eso. Nos dedicamos a la organización de eventos. Organización. De eventos. Que a veces incluye bodas y, a veces, cosas mejores que no son bodas. —Ya he tenido mi ración de bodas—. He dicho que podría casarme con ese tío y tener hijos con él. Una boda y un matrimonio son cosas muy distintas. Un solo día no me interesa.


  De verdad que no. A mí me importa el para siempre, y este, en el mejor de los casos, es poco fiable. Las bodas son divertidas, claro. A pesar del hecho de que la mayoría de ellas fracasan estrepitosamente.


  —Entonces, ¿una mirada y ya estás lista para pasar el resto de tu vida con él?


  —No seas ridículo. He dicho que podría hacerlo, no que fuera un trato hecho. Puede que me saque de mis casillas si hablamos o, peor, ser malo en la cama. —Aunque lo dudo. El hombre parece un buen partido en ese aspecto. Rezuma sensualidad y confianza, y ni siquiera estoy en la misma habitación que él—. A lo mejor tenemos una aventura tórrida y luego nos vamos cada uno por nuestro lado de forma amistosa.


  —¿Una aventura tórrida? ¿Quién narices habla así?


  —Yo —respondo—. Ahora mismo. Acabo de decirlo.


  —Mmm.


  —Lleva un traje bonito, ¿verdad? Lo más seguro es que tenga un trabajo de verdad, así que, cuando nos divorciemos, podrá pasarme la pensión de los niños. ¿Crees que parece el tipo de hombre que iría a sus partidos de fútbol o el que solo los vería en vacaciones?


  —Joder, Payton, qué cosas tienes.


  —Según las estadísticas, es una pregunta que hay que hacerse.


  —Mmm. —Otra vez.


  —Es precioso… —añado con melancolía. Es ridículo lo atractivo que es. Alto. Con el pelo oscuro y abundante. De mandíbula fuerte. Por su complexión olivácea, deduzco que es de sangre italiana. Eso o tiene un bronceado de muerte. El traje le sienta como un guante. Tiene los hombros anchos y el vientre plano. Sé que bajo esa camisa debe de esconder unos buenos abdominales. Mientras lo observo, levanta una mano y sacude la muñeca para echar un vistazo al reloj. Llámame loca, pero esa sacudida de muñeca es mi nueva cosa favorita.


  —Dile eso cuando os conozcáis. A los hombres les encantan que los describan como «preciosos» —contesta Mark con brusquedad.


  —Buf, pero míralo. Creo que es mi criptonita.


  —¿Crees que una exposición directa a él te debilitará hasta la muerte?


  —Eh, no, no es así. ¿Acaso no utilizo bien la palabra? ¿Por qué la gente dice siempre cosas como «los dónuts son mi criptonita»? Los dónuts no son criptonita, son un regalo para la humanidad.


  —Así que ¿crees que ese tío es un regalo de la humanidad para ti? ¿Es eso lo que quieres decir?


  —Podría serlo. Nunca se sabe.


  —Bueno, ya se va —señala Mark.


  —Siempre lo hacen. —Me encojo de hombros, para nada molesta con este desarrollo de los acontecimientos. Lo miro detenidamente porque, joder, lleva ese traje. Creo que sufro un caso grave de lujuria.


  —¿Deberíamos bajar corriendo e intentar alcanzarlo? Podrías tropezarte sin querer en sus brazos o hacer algo igual de estúpido. Estaría encantado de darte un empujón.


  —Nah. —Me aparto de la barandilla y camino en dirección al salón de baile grande. Nos dirigíamos a tomar unas medidas para la temida boda de Johnson y McNally cuando me he distraído—. Ya sabes lo que dicen. Si amas a alguien, déjalo libre. Si vuelve, cásate con él.


  —No es así como sigue el refrán, ni viene al caso para un hombre al que no conoces.


  —Eso lo dirás tú.


  —Si alguna vez me llaman para testificar contra ti por acoso, no podré mentir en tu favor.


  —No tendrás que hacerlo. Privilegios conyugales.


  —No estamos casados.


  —Todavía no, pero ya estaremos casados por el trabajo para entonces.


  —Casados por el trabajo. —Mark repite las palabras despacio, como si fuera un concepto extraño—. ¿Lo sabré cuando ocurra? ¿Estos paseos por los pasillos del hotel son alguna especie de ritual de cortejo del que no estoy al tanto? ¿Celebraremos la ceremonia en la cafetería cuando sea oficial para que sepa cuándo es nuestro aniversario?


  —Oh, ¡el aniversario de bodas del trabajo! ¡No había pensado en eso! ¿Lo ves, Mark? Por eso eres uno de los candidatos. Me apoyas y tienes unas ideas geniales.


  —¿Uno de los candidatos? —Ríe, socarrón—. ¿Tengo competencia para un pseudomatrimonio en el trabajo?


  —No mucha, si te sirve de consuelo. Y tú vas a la cabeza —anuncio al tiempo que entro en el salón de baile, esquivando a un obrero por el camino.


  El hotel donde trabajamos ha abierto hace poco. Todavía estamos en la fase de lo que llamamos una apertura suave, que básicamente significa que la mayoría de los periodistas de viajes y ejecutivos del sector disfrutan de habitaciones totalmente gratis. La planta del casino está abierta al público, pero la gran gala de inauguración no tendrá lugar hasta dentro de dos semanas y la mayor parte de los espacios para el evento todavía no están acabados. Retoques de pintura, candelabros sin colgar, instalación de molduras. Es un caos, pero estoy disfrutando de cada minuto.


  —Vamos a tomar esas medidas —le digo a Mark—. Me muero de hambre y en la cafetería hoy sirven pastel de carne.


  —Anda, vete. —Mark suspira y hace un ademán de despedida—. Ya me ocupo yo de las medidas.


  —¡Mark! —Sonrío—. ¿Sabes qué? Hagámoslo oficial. Hoy puede ser nuestro aniversario de bodas del trabajo. Felicidades. He oído que el regalo tradicional es una caja de galletitas saladas con queso. Me la puedes traer mañana.


  —No lo has oído. Te lo acabas de inventar.


  —Sí, pero, a decir verdad, para que alguien oiga algo, otra persona tiene que decirlo en algún momento.


  —Cierto.


  —Creo que hay bastantes probabilidades de que se ponga de moda —añado—. Cosas mucho más estúpidas lo han hecho, así que es posible.


  —Es una forma de verlo.


  —Confía en mí, tengo muchas formas ingeniosas de ver las cosas.
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  —¿Alguna vez se te ha pasado por la cabeza que deberían habernos hecho un examen de madurez antes de dejarnos tener nuestro propio apartamento? —Mastico una galletita mientras observo a mi compañera de piso untar mermelada en un panecillo.


  —Eh, ¿no? —Lydia parece confusa por mi pregunta. Limpia el cuchillo antes de dejarlo en el lavavajillas.


  Vale, quizá sean cosas mías. Mientras que ella desayuna un panecillo, yo tengo galletitas saladas con queso, así que puede que sea problema mío y no un problema normal de una veinteañera. Aun así…


  —¿No te preocupa ni lo más mínimo que podamos desayunar Cheerios de chocolate todos los días y que no haya nadie que nos lo impida?


  —¿Existen los Cheerios de chocolate? —Arruga la nariz y pone cara de duda.


  —Ya lo creo. 


  —Mmm. —Toma un bocado de su desayuno habitual mientras yo acabo con la última galletita salada con queso … La caja está vacía. Tengo que empezar a comprar el paquete de tamaño familiar o aprender a racionar la cantidad de galletitas que como de camino al supermercado.


  —¿Quién haría el examen? —termina por preguntar, porque es una buena amiga y los buenos amigos siempre tienen en cuenta tus ideas antes de descartarlas.


  —La señora Butterworth.


  Lydia parpadea varias veces sin apartar la mirada de mí. 


  —¿Una botella de sirope de arce con forma de anciana debería juzgar quién está preparado para la vida adulta?


  —¿Quién si no? No podemos fiarnos de que el Gobierno nos hiciera un examen justo…


  Permanecemos en silencio mientras Lydia piensa en cosas de adultos y yo sobre las preguntas que haría en ese examen. ¿Necesito un seguro del hogar aunque viva en una casa de alquiler? ¿Cómo de exactas son las fechas de caducidad? ¿Tan malo es desayunar galletitas saladas?


  —¿Vamos juntas en coche? —pregunta Lydia con el bolso colgado del hombro y las llaves en la mano.


  —Claro —respondo. 


  Recojo mi bolso y la sigo hasta la puerta. Trabajamos en el mismo sitio, así que a veces compartimos coche. Como hoy es viernes y vamos juntas, Lydia no podrá parar en la tienda de segunda mano de vuelta a casa, porque eso es lo que haría los viernes por la tarde si yo no interviniera.


  A las dos nos contrataron en una feria de empleo celebrada en el campus durante nuestro último curso en la Universidad Estatal de Luisiana, y eso es algo importante. Son trabajos de verdad. Trabajos de adultos con planes de pensiones y ventajas fiscales en un complejo hotelero totalmente nuevo en el Strip de las Vegas. Me dedico al marketing de eventos, así que básicamente me pagan por ayudar a la gente a organizar acontecimientos sociales. Acontecimientos que celebran en un complejo hotelero de lujo en Las Vegas. ¿A que mola? Vivo mi vida adulta como cualquier persona de éxito, dejando a un lado la cuestión del desayuno. 


  Lydia y yo decidimos compartir apartamento cuando nos trasladamos a Las Vegas, lo que ha resultado ser una decisión estupenda porque, aunque tengamos la misma edad, nuestras habilidades son muy distintas. Somos como dos gotas de agua. Como si una fuera de mar y la otra de un manantial en un caluroso y sediento día de verano. Lo que sea, ya me entiendes.


  Lydia es morena.


  Yo tengo el pelo rubio.


  Ella es virgen.


  Yo no.


  Ella fue exploradora hasta el último curso de instituto y ganó todas las insignias de conocimientos básicos que había.


  A mí me expulsaron por una estafa piramidal de insignias.


  No pasa nada. De todas formas, no quería ser exploradora. En realidad, no.


  La cuestión es que la estoy ayudando a salir del cascarón de buena chica animándola a vivir un poco. A charlar con los chicos guapos de la piscina. A besar al desconocido del bar. A conseguir todas las insignias de diversión, por decirlo de alguna forma. Estamos trabajando en ello, pero creo que estoy teniendo un gran impacto en su vida. 


  No nos conocimos hasta el penúltimo año de universidad ni vivimos juntas antes de mudarnos a Las Vegas. De lo contrario, me habría dado cuenta antes de que necesitaba mi ayuda. Planificar eventos y ayudar a las personas a socializar es básicamente lo mismo. Al menos, en mi caso. O lo será. Acabo de terminar la universidad, así que todavía no trabajo en eventos importantes, pero disfruto mucho con los proyectos que me han asignado hasta ahora.


  Por ejemplo, ahora estoy organizando la cena de los premios de una sección de la Academia Estadounidense de Dermatología, que ha programado una conferencia de una semana en primavera. Lo sé, suena aburrido, pero será la leche cuando acabe de prepararlo todo. También estoy trabajando en un par de bodas, que son lo peor, pero al menos así pago mis deudas universitarias. Con el tiempo, me abriré camino hasta las cosas realmente importantes, como organizar fiestas de lanzamiento para las líneas de vaqueros de las famosas o conferencias de cosméticos. Eventos en los que no tenga que mediar entre la novia y el novio cuando discuten las opciones del menú y dónde sentar a ese tío que nunca deja de hablar de política mientras me muerdo la lengua y pienso en lo estúpido que es todo eso.


  Las bodas son solo un día. Un día insufrible en el que te esfuerzas demasiado por convertirlo en el mejor de tu vida, algo imposible porque los mejores momentos nunca se planean. Siempre ocurren cuando menos te lo esperas.


  —Estoy preocupada por Rhys —dice Lydia cuando estamos de camino al trabajo.


  —¿Y eso? —Rhys es su interés amoroso. También es su jefe. Y el mío. Es el jefe de todos porque es el director general del Windsor, el hotel donde trabajamos. Estrictamente hablando, no están saliendo, pero a él le gusta y se está resistiendo, lo cual es estúpido, porque Lydia es increíble y van a terminar juntos. Aunque, a veces, los hombres tienen que averiguar las cosas por sí mismos.


  —Han pasado dos semanas desde, eh, desde lo que ocurrió en el bar y empiezo a pensar que lo nuestro no va a pasar.


  Lo que ocurrió en el bar fue un orgasmo. En el despacho, pero aun así… Me sentí orgullosa de ella porque eso estaba fuera de su zona de confort. Cuando llegó a casa esa noche, le hice una insignia de bar, como una insignia de exploradora para adultas. Adultas guarras.


  —Pero al mismo tiempo —continúa—, también siento que estamos destinados a estar juntos. Estos sentimientos deben de tener una razón, ¿no? —No hace una pausa lo bastante larga como para que responda, así que supongo que es una pregunta retórica—. Sé que él siente lo mismo. Lo que no entiendo es por qué no hace nada. Me besa como si significara algo para él, Payton. Nadie me ha besado nunca de ese modo, ¿sabes? Es diferente.


  No lo sé porque yo no he besado a Rhys. Sin embargo, he visto la forma en que la mira, así que es posible que tenga razón.


  —Ya lo averiguaremos —le prometo—. Investigaré. Conozco a gente.


  —¿Conoces a gente? —Lydia me mira de soslayo cuando se detiene en un semáforo en rojo—. Las dos empezamos a trabajar el mismo día. ¿A quién conoces tú que yo no?


  Bufo.


  —Estás en recursos humanos. Yo en planificación de eventos. A mí me llegan los mejores cotilleos, créeme. A ti no te van a contar nada —añado para disipar sus dudas.


  —Sí, puede que tengas razón.


  —Lo resolveré antes del almuerzo. Todo irá bien.


  —¿De verdad lo crees?


  —Es posible. Lo más probable es que todo vaya bien. Seguro que me entero antes de mediodía, pero, por lo que sé, tal vez Rhys está metido en cosas raras. A lo mejor le va el sexo disfrazado de peluche o algo así. Que me parece bien, no lo juzgo, pero no sé si estás dispuesta a vestirte de panda para hacer que se corra, así que quizá no te convenga.


  —¿Qué? —Lydia me lanza otra mirada de confusión.


  —Eh, no importa. 


  Creo que no está preparada para saber lo desconcertantes que pueden ser las citas.
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  —¿Estás totalmente segura de que quieres hacerlo, Lydia? 


  Mis excelentes habilidades sociales quieren que diga que sí. Porque será divertido. Porque es una locura. Porque no tenemos nada mejor que hacer el fin de semana. Pero, como su mejor amiga, quiero que lo reflexione detenidamente por esas mismas razones.


  Es sábado por la mañana y estamos sentadas en el aparcamiento del Double Diamonds. El club de striptease. El club de caballeros. Lo que sea. En la página web no parecía tan sórdido como esperaba; no obstante, es un club de striptease. Hemos venido porque mi mejor amiga virgen quiere entrar y pedirle al dueño que la ayude a subastar su virginidad. En concreto, a Rhys.


  Lo sé.


  Es demasiado estúpido como para ser verdad.


  Es una locura.


  Aun así, eso es lo que está pasando. Ayer investigué y parece que Rhys pasa mucho tiempo en este club. Se rumorea que hay profesionales. Y con profesionales me refiero a prostitutas. Le confié la información a Lydia durante el almuerzo y anoche se le ocurrió el plan: vender su virginidad en una especie de subasta a Rhys. De ninguna manera vamos a llevarlo a cabo. Ni de coña. Lydia es una buena chica. Una buena amiga. Una buena hija. Es buena en todo. Y esta idea es una locura. No digo que Rhys no vaya a morder el anzuelo, porque lo hará; es que no creo que el dueño del club de striptease nade en dinero.


  El caso.


  Entramos en el Double Diamonds.


  Nos van a echar. O nos detendrán por prostitución. O nos atarán y nos meterán en un avión con destino a México. ¿Qué? Tengo una imaginación espectacular.


  En lugar de eso, nos preguntan si queremos solicitar un puesto de trabajo, cosa, no voy a mentir, que resulta halagador. Sí, ya tengo trabajo, pero nunca se sabe cuándo vas a necesitar un plan b.


  —Me gustaría hablar con el dueño —responde Lydia, con los hombros encuadrados y la cabeza alta.


  —A mí también —añado, porque no puedo dejar que entre ahí sola suponiendo que el pez gordo esté aquí y nos dejen reunirnos con él.


  Razón número uno: soy una buena amiga, y una buena amiga no deja que vayas sola al despacho de un club de striptease. Lydia está cegada por amor y no permitiré que tome una decisión de la que luego se arrepienta. Razón número dos: parece que todo esto va a ser muy divertido y no me lo perderé por nada del mundo. Guardo la solicitud de empleo en el bolso mientras Lydia me lanza una mirada asesina. Me encojo de hombros. Me quedo el formulario porque tengo curiosidad, no porque de verdad vaya a solicitar empleo. Creo.


  Nos conducen a través de unos escenarios con las barras verticales de rigor en el centro, bajamos por un pasillo oscuro y llegamos a la puerta.


  Esta conduce a… un despacho. Es bonito. Muy bonito. Es tranquilo y la luz natural inunda la sala a través de una hilera de ventanas. Debería de dar al aparcamiento porque estamos a una manzana del Strip, rodeados por hoteles rascacielos y trampas para turistas. En lugar de eso, tiene vistas a una especie de jardín. Parece como si hubieran levantado unos muros en una zona del aparcamiento para convertirlo en un patio exterior. El muro oculta las vistas más allá de las puertas de la oficina, así que lo único que alcanzo a ver es un jardín con flores y una fuente. Una puñetera fuente. Estoy muy decepcionada porque me había imaginado una habitación oscura con una iluminación pésima y un hombre con sobrepeso fumando un cigarro tras un escritorio mientras un par de matones se mantienen alerta, listos para protegerlo si fuera necesario.


  Delante de nosotras hay una sala con sofás de cuero y un par de sillones. En medio, hay una mesa de centro de lo que parece madera reciclada con un diseño de espiga y un marco delgado de metal a modo de soporte. En la pared lateral hay un mostrador de café, con armarios de madera cubiertos por una delgada losa de mármol, una cafetera, botes de cristal con edulcorantes y barritas de granola alineadas en la encimera.


  Y hay un escritorio.


  Solo uno.


  Donde hay una mujer con curvas que debe de rondar los cincuenta. Sonríe encantada por nuestra llegada y hace que me sienta como si estuviese en casa de una amiga después de la escuela en lugar de en la parte de atrás de un club de striptease.


  Para ser sincera, resulta un poco decepcionante. Pensé que la reunión sería un poco más dramática, pero parece que esta mujer regenta un club de lectura, no uno de striptease. Uno de esos clubes de lectura que solo hablan de libros con algunas escenas de sexo de pasada o, peor aún, sin nada de historias de amor. Puaj. Lydia no me necesita. Estas dos se pondrán a intercambiar recetas de olla de cocción lenta mientras le resuelven la vida a Rhys con la supuesta subasta.


  Odio que no se me necesite.


  —Soy Sally —dice la mujer, que se levanta de la mesa con una sonrisa—. ¿Queréis ver a Vince, señoritas? ¿Puedo ofreceros un café o agua antes de que entréis?


  Vince. Vale, ahora sí nos entendemos. Vince suena a matón fumando un cigarro. Vince podría estar sentado en un despacho con luz tenue, olor a desesperación y con pinta de haber salido del plató de una serie de mafiosos de HBO.


  —No, gracias —dice Lydia, rechazando la oferta con educación.


  —Yo tampoco —añado. Sostengo en alto un vaso medio vacío de café helado y agito el hielo con una sacudida de muñeca—. Todavía estoy servida, gracias.


  La mujer asiente y rodea la mesa. Hace un gesto hacia una puerta cerrada mientras camina. La abre y nos indica que pasemos. Le dice a Vince que hay dos señoritas que han pedido verlo. La puerta se cierra con suavidad a nuestra espalda.


  Esto es todo. El despacho. El pez gordo.


  No hay humo.


  Ni matones.


  ¿Y Vince? No es quien esperaba. Ni siquiera por asomo.
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  Maldita sea. Vince está bueno. Es joven y está cañón. Bueno, no es tan joven… Supongo que tiene unos treinta, pero esperaba a un hombre gordo setentón, así que es joven en comparación. Y resulta que es el mismo hombre que vi en el vestíbulo del Windsor hablando con Canon hace unos días.


  Eso significa que ha vuelto a mí, ¿no? Yo creo que sí. También podría ser una coincidencia, claro. Podría. Canon es amigo de Vince, así que se pasó por el hotel. A Lydia le gusta Rhys, así que nos hemos pasado por el club. Bla, bla, bla. ¿Coincidencia? No. Porque una coincidencia no es más que otra forma de llamar al destino. Es cierto, lo he buscado.


  Sonrío. Mucho, mucho, mucho.


  Nunca me ha dado por los tíos mayores. Jamás he sido el tipo de chica que fantasea con seducir a su profesor, a su entrenador o al mejor amigo de su hermano mayor. En realidad, nunca he fantaseado con seducir a nadie, principalmente porque, por experiencia, no me ha resultado difícil conseguir chicos. Siempre he salido con compañeros de clase y era bastante fácil determinar si había atracción mutua antes de que me colgara demasiado de alguien.


  Vince es una delicia. Representa todas las fantasías inapropiadas que nunca he tenido.


  El día de hoy va mucho mejor de lo que había anticipado. A lo mejor, el plan de Lydia no es tan alocado como parece. ¿Ves? ¡Otra coincidencia! ¿Quién vende su virginidad? Nadie. Y menos las jóvenes de veintidós años con un trabajo y un historial de buena chica.


  Aun así, aquí estamos.


  Vince levanta la mirada de su escritorio cuando Sally anuncia nuestra llegada y, en el momento en que sus ojos aterrizan sobre los míos, me parecen tan devastadores como sabía que serían, aunque no creo que «devastador» sea la palabra adecuada. Necesito buscar otra expresión para sus ojos más tarde. Una que implique que quiero tener hijos suyos de inmediato.


  A lo mejor. Todavía es posible que me irrite cuando hable, así que no hay necesidad de adelantarse a los acontecimientos. No hay problema. Si no conectamos, todavía podemos follar. Siempre y cuando esté dispuesto a mantener la boca cerrada.


  ¿Qué le gustará? Regenta un club de striptease, por lo que quizá debería abrirme a nuevas experiencias. No obstante, siempre he estado orgullosa de mi capacidad de adaptación, así que soy optimista.


  Lydia da un paso adelante y extiende la mano para presentarse. Bendita sea. Me coloco a su lado a la vez que Vince se levanta y le da la mano con una expresión de educada indiferencia en la cara. Ni siquiera le mira las tetas.


  Esta no es la reunión que esperaba.


  —Payton —digo, y extiendo la mano después de Lydia. 


  Su mirada oscila de ella hacia mí mientras me da la mano. Tampoco me mira las tetas, menuda decepción. Caballeroso, pero decepcionante. Tengo las tetas muy bonitas. Aunque, para ser sincera, me he vestido para reunirme con un viejo pervertido, no con mi futuro marido.


  El despacho se parece mucho a la recepción en la que acabamos de estar. Todo es de colores neutros caros. Hay una mesa de madera que parece sacada directamente de las páginas de un catálogo de muebles de lujo. Delante, hay dos sillas elegantes para las visitas y, tras ella, un aparador con una sola planta encima. Deduzco que ese toque es de Sally.


  Es un despacho agradable. Refinado, como el mismo Vince.


  Ni siquiera hay un sofá para los castings.


  Nos sentamos y Vince sacude la muñeca para comprobar la hora en el reloj. Dice que tenemos quince minutos.


  Miro a Lydia, esperando a que empiece, pero parece que vaya a vomitar. No pasa nada, para eso estoy aquí. Distraeré a Vince mientras Lydia se recompone. Y con distraer quiero decir conocerlo mejor.


  —Así que, ¿tienes varias novias? —pregunto.


  —¿Cómo dices? 


  La expresión de Vince apenas cambia, como si nada. Se fija en mí, con la cabeza ligeramente ladeada en mi dirección, pero sé que me ha oído. No es una pregunta tan rara teniendo en cuenta el lugar donde estamos.


  —Ya sabes, como Hugh Hefner.


  Entrecierra los ojos ligeramente y me escudriña. Intento no sonreír.


  —Soy el propietario de un club de caballeros en Las Vegas, no de una revista de entretenimiento —responde pasado un momento, refutando mi pregunta sin contestarla.


  —Es lo mismo. —Me encojo de hombros y sacudo la cabeza. El movimiento hace que un mechón de pelo me caiga sobre la cara, así que frunzo los labios y soplo para apartarlo y llevarme el vaso de café helado a los labios. Hago una pausa antes de dar un sorbo—. Bueno, ¿las tienes?


  Agito el vaso para mezclar lo que queda de mi bebida, un hábito innecesario que hace que el hielo entrechoque con el plástico.


  Vince pasea la mirada del vaso a mis labios mientras bebo. Sospecho que el repiqueteo del hielo lo sacará de sus casillas antes de que celebremos nuestro primer aniversario.


  Dejo caer el brazo sobre el reposabrazos de la silla, con el vaso colgando entre los dedos, y me recuesto. Es muy cómoda. ¿Se sentarán aquí las chicas para negociar aumentos de sueldo? ¿Las strippers tienen aumentos de sueldo? Deberían, pero se lo preguntaré luego porque no quiero que piense que voy a decirle cómo llevar su negocio en nuestra primera cita. Probablemente lo haga, pero eso es irrelevante.


  Vince permanece en silencio y Lydia todavía se aferra a la silla junto a mí, así que lleno el vacío explicándole por qué estamos aquí. Le cuento que Lydia está enamorada de Rhys y que él se va a enamorar de ella, si no lo ha hecho ya, y que luego se mudará con él y yo tendré que buscar una nueva compañera de piso.


  Sé que preocuparme por eso es egoísta, pero es un pensamiento angustiante. Vivir con Lydia es como tener a Mary Poppins de compañera de piso, es prácticamente perfecta en todo. Nunca seré capaz de encontrar a nadie que le llegue a la suela de los zapatos, por así decirlo, así que será un fastidio cuando se mude. Y lo hará, sé que ocurrirá. Rhys se enamorará de ella, se la llevará y yo me quedaré sola.


  A menos que la reemplace con Vince.


  Comprendo que es un riesgo, pero el destino es un caprichoso de mierda y ¿quién soy yo para dudar de él?


  Además, quiero acostarme con Vince, así que ahí queda eso.


  No creo que quiera mudarse a mi apartamento en Henderson, pero no pasa nada, porque estoy segura de que vive en una casa mejor que la mía, y a veces tenemos que hacer sacrificios. La gente a menudo utiliza la palabra «sacrificio» cuando en realidad consigue todo lo que quiere. Como yo ahora mismo.


  —Podría ser tu tercera novia —le ofrezco. 


  Hef tenía tres novias. Quizá Vince tenga una mansión llena de novias también. No me importaría. Quiero decir, no puedo saberlo con seguridad a menos que lo intente, ¿no? Soy una mujer bastante independiente, así que creo que no me importaría tener un novio a tiempo parcial. Si fuéramos tres, aún lo tendría para mí 2,3 noches a la semana. Las noches restantes saldría a cenar con mis amigas, me haría la cera o me pondría al día con los programas de Love Island.


  A menos que tenga siete novias. Necesito más de una noche de atención a la semana.


  —Estaría dispuesta a ser la tercera novia —aclaro en caso de que tenga siete—. No quiero ser la primera ni la segunda, parece demasiada responsabilidad, ¿sabes? También quiero mi propia habitación. ¿Lo haces así? ¿Tienen todas tus novias su propia habitación? Así lo hacía Hef. ¿Tienes una casa bonita? Porque no pienso compartirte si vives en un bloque de apartamentos de mierda donde la lavadora funciona con monedas.


  Porque esa es la cosa, ¿no? Habría sido raro tener a Hugh Hefner sin la mansión. Con él, hacían excepciones por la mansión, las fiestas y el servicio de habitaciones. ¿Os imagináis viviendo en una casa donde puedas llamar a la cocina y que te traigan la comida a tu habitación? Yo sí, porque lo vi en un programa que enseñaba lo que Hef hacía con sus novias.


  ¿Y qué hay de ese programa donde un grupo de mujeres compiten por el mismo hombre a la vez? ¿En qué mundo ocurre? ¿Un tío saliendo con dieciocho mujeres simultáneamente? ¿Y todos viviendo en la misma casa? Esa mierda no funcionaría en un campus universitario, te lo aseguro. Ni siquiera si cada chica tuviera su propia habitación y el chico fuera la estrella del equipo de fútbol americano. No. Pero mételos a todos en una casa frente al mar en Malibú y de repente es algo normal.


  Quizá debería ver menos realities.


  —¿Vas en serio? 


  Vince parpadea un par de veces. Su expresión ya no es tan neutra. No estoy segura de qué siente ahora mismo, pero no pasa nada, porque está claro que siente algo y eso es lo que importa en realidad. He despertado sentimientos en él. Puede que sea agitación y no excitación, pero es un comienzo. Además, apuesto a que se le da genial follar duro. Dios mío, ¿por qué es tan atractivo?


  —Que me caiga tuerta si no voy en serio —respondo, tratando de bloquear la imagen que acabo de crear en mi cabeza de él atándome las manos con una corbata, inclinada sobre la mesa.


  Lo sé, lo sé. Ni siquiera lleva corbata. Maldita sea mi imaginación hiperactiva.


  —Eso no existe —dice. Se reclina en la silla y se lleva la taza de café a los labios; me observa por encima del borde—. El dicho es «Que me caiga muerta».


  —¿Acaso quedarse tuerta no es serio? Intenta ir por la vida sin un ojo y luego dime que no es serio.


  Agito el hielo y doy otro sorbo, segura de haber defendido mi postura.


  —Sabes que se acostaba con todas, ¿verdad?


  —Claro —respondo. No soy idiota.


  —Eres una persona muy peculiar, ¿no? —pregunta Vince. 


  Deja la taza sobre la mesa y se inclina hacia delante con los brazos cruzados sobre el escritorio. Lleva una camisa Oxford blanca sin corbata. La elección me parece muy cautivadora para ser sábado por la mañana. La mayoría de los hombres vestirían una camiseta. La lleva remangada hasta los codos y, joder, qué sexy está. Se ha desabrochado los dos botones de arriba y se entrevé un poco de pecho. Si me dejara, me sentaría en su regazo y me abriría camino a través del resto de botones. Sé que no es el momento ni el lugar para que una lujuria repentina desafíe a la razón, pero es que despierta algo en mí. Algo primitivo. Algo carnal. Es incluso más atractivo de cerca que desde el balcón con vistas privilegiadas desde donde lo vi hace unos días.


  —Soy muchas cosas, es verdad —admito. Apuesto que esto es exactamente lo que mi asesora personal quería decir con sacar partido a mis puntos fuertes. Esto sienta bien.


  —Payton, ¿verdad? —dice, y hace que me sonroje. Se acuerda de mi nombre. Vale, se lo he dicho hace tres minutos, pero me gustan los hombres que prestan atención. Eso es señal de tener destreza en la cama.


  —¿Sí? 


  Esbozo una amplia sonrisa. Sé que he llevado casi todo el peso de la conversación hasta ahora, pero diría que está yendo bien y mi lujuria sigue al cien por cien. Vince parece alguien con quien puedes pasar un buen rato y eso es lo que busco. Un buen rato es un buen lugar para empezar y quizá lleve a algo más, o a lo mejor no. Probablemente no, porque es el propietario de un club de striptease y yo tengo mis problemas.


  —¿Por qué estás aquí?


  Ay, Vince. Qué maleducado. Acabo de decirte por qué estoy aquí. Aunque claro, supongo que eso explica qué hace Lydia aquí, ¿no? No le he dicho qué hago yo aquí. No es como si hubiera planeado venir para ofrecerme a ser su novia porque ni siquiera sabía que fuera a estar aquí. Eso ha sido cosa del destino.


  —Me estoy ganando la insignia de buena amiga —digo y me encojo ligeramente de hombros. No me importaría tener una, en realidad. Perdí las pocas insignias que había conseguido en la estafa piramidal.


  —Vince —interrumpe Lydia. Por fin ha reunido el valor para hacerse cargo de la reunión, lo cual es positivo, porque estoy bastante segura de que Vince está contemplando la idea de sacarnos a patadas de su despacho—. Tengo una propuesta para ti.


  —Te escucho —responde Vince, apartando la mirada de mí para centrarla en Lydia—. Te quedan nueve minutos. Si quieres algo, será mejor que vayas al grano. Deprisa.


  Ahora es cuando Lydia escupe el plan. La parte donde le pide al dueño del club de striptease (un hombre al que no conoce) que subaste su virginidad. Pero solo si Rhys es el mejor postor.


  Dios mío, ¿cómo la he dejado salir del apartamento con esta idea? No me merezco la insignia de mejor amiga.


  Cuando acaba, Vince la observa en completo silencio mientras tamborilea con los dedos en el escritorio. Mierda, hay tensión en el ambiente. Odio la tensión. Nerviosa, doy un trago al café helado, pero está vacío, así que la habitación se llena con un molesto sonido hueco cuando el aire pasa por la pajita. Eso y el ruido de los hielos al chocar con el vaso. Vince me mira, pero intento dar otro sorbo en caso de que la sacudida haya liberado algunas gotas. No lo ha hecho.


  —¿Lo decís de verdad? —pregunta Vince, con los ojos clavados en los míos.


  —De verdad. Es una propuesta tan real como mis tetas. —Que todavía no ha mirado. No pienso volver a ponerme esta camiseta. El hombre se gana la vida gestionando un establecimiento con mujeres con los pechos al aire y ni siquiera se ha molestado en mirar los míos. Es insultante. Mal asunto. Mis tetas son fantásticas. Debería tomar buena nota en caso de que me dé por solicitar un puesto. Menudo capullo.


  Me mira de nuevo antes de sacudir la cabeza. Asiente una vez y vuelve a prestar atención a Lydia.


  —Esto no es un burdel —dice—. La prostitución no es legal en el condado de Clark.


  —Claro que no. —Se apresura a responder Lydia—. Double Diamonds es un negocio, ¿no, señor…? 


  —Vince —responde con sequedad.


  —Eso, Vince. En el fondo eres un hombre de negocios, ¿verdad? Pues hagamos un trato. Haré que valga la pena —le promete Lydia.


  Joder, qué chica. Una cesta llena de galletas recién horneadas no va a hacer que merezca la pena. Está fuera de su alcance.


  —Palabra de exploradora. —Me ofrezco voluntaria y guiño el ojo a Vince. Es un guiño exagerado, con la cabeza ladeada y un chasquido de lengua incluido—. Hay que levantar tres dedos. Ya sabes a qué me refiero, hombretón.


  Lydia gira la cabeza. Ahora también me está mirando. Joder, ¡intenta ayudar a una amiga! Ni que la ofreciera para hacerle favores sexuales. De ninguna manera la ofrecería a ella; Vince es mío y ya lo estoy compartiendo con sus otras dos novias. Espera, no ha llegado a confirmarlo, ¿verdad? Vaya, no es muy comunicativo en cuanto a lo personal. No lleva anillo, pero a lo mejor tiene novia. Una de verdad que lo quiere y que no anda haciendo el idiota.


  Una chica con suerte.


  Vince se reclina en el asiento y se acaricia los labios con los dedos mientras nos observa con interés renovado.


  —Así que las dos trabajáis en el Windsor.


  Asentimos.


  —Hablemos de las condiciones.


  Y esta es la historia de cómo una virgen convenció al dueño de un club de caballeros para ayudarla, y vivió feliz para siempre.


  Pero esa no es mi historia.


  Capítulo 6


  



  Dejo a Lydia en el Double Diamonds y vuelvo a casa sola. Una de las strippers del club va a enseñarle el local y luego irán de compras para buscarle algo de ropa para esta noche antes de que la peinen y maquillen.


  Mi pequeña está hecha toda una mujer.


  Volveré por la noche, antes de la subasta, para apoyarla. Para comprobar que de verdad quiere hacerlo. Y para asegurarme de que entiende que en las mamadas no se usan los dientes. Las obligaciones normales de una mejor amiga.


  Cuando accedo a nuestro complejo de apartamentos con el coche, bajo la visera para que no me moleste el sol y la invitación que guardé ahí hace unos días se cae y me da en la cara.


  La invitación a una boda. Se celebrará en menos de un mes. No soy ninguna experta en etiqueta, pero no creo que eso esté bien. Sobre todo cuando se trata de la boda de tu madre. Aunque es la tercera; quizá los parámetros sociales de las invitaciones de boda deberían ser más permisivos con cada unión, ¿no? Creo que esta también es la tercera boda de su prometido. Al parecer, tienen muchas cosas en común.


  Veo un hueco enfrente de nuestro edificio y aparco ahí, pero no apago el motor. No tengo nada que hacer hoy y no me apetece estar sola, lo cual es una estupidez. Soy perfectamente capaz de entretenerme sola, siempre lo he sido, así que no sé por qué estoy tan inquieta hoy.


  Vince.


  Vince es la razón.


  Vince me ha alterado y la verdad es que estoy deseando volver a verlo más tarde.


  Porque lo veré esta noche, ¿verdad?


  Mierda, ¿qué pasa si no trabaja los sábados por la noche? Espera, qué tontería, es el dueño de un club de striptease, claro que trabaja los sábados por la noche. Pero esta mañana también estaba allí. Apuesto a que trabaja mucho. Joder, eso es muy sexy. Aunque trabaje duro vendiendo tetas y culos. Lo importante es sentirte orgulloso de tu trabajo.


  Pensar en él me excita mucho. Es el chico malo por definición y me pone a cien de todas las maneras imaginables. Sé que debería centrarme en encontrar a un buen tío, pero los chicos malos son una verdadera delicia.


  Creo que estamos destinados a estar juntos.


  Y con estar juntos me refiero a en la cama. Destinados a estar juntos en la cama.


  Follando.


  O en el sofá. En su escritorio. En realidad, no me importa dónde mientras que ese hombre tan atractivo tenga sus labios sobre cualquier parte de mi cuerpo.


  Y luego, quizá tengamos una cita y yo haré realidad mis fantasías con un chico malo. Iré a clases para aprender a bailar en la barra y le ofreceré una actuación privada. Follaremos en su despacho del club. Me llevará a dar una vuelta en moto. O quizá no lo vea nunca más, quién sabe. Ni siquiera me lo imagino en moto, así que puede que este sea el borrador de una fantasía.


  Menos mal que soy flexible. Tengo que acordarme de mencionárselo.


  Tamborileo con los dedos sobre el volante mientras pienso. Espero que acceda a mis planes sexuales, lo que significa que planeo tener un fin de semana de sexo desenfrenado y sin ataduras con él. No imagino por qué no querría aceptar, puesto que es una buena oferta, pero no lo conozco lo bastante como para saberlo. No sé casi nada sobre él, solo que debe de ser más agradable de lo que ha sido hoy con Lydia y conmigo. Y que es atractivo. Muy muy atractivo. También estoy bastante segura de que antes lo he pillado mirándome el culo cuando me he girado para contemplarlo por última vez mientras salíamos de la oficina, así que ya es algo. Está claro que es idiota, es la única explicación lógica para su falta de interés en mis pechos.


  Pero está interesado.


  A lo mejor.


  Apago el motor y entro en casa porque no voy a resolver nada quedándome en el aparcamiento. Además, mis opciones para el día de hoy están claras. Puedo ir a comprar, buscar un regalo para la inminente boda de mi madre y tacharlo de la lista de tareas. O puedo centrarme en Vince.


  La elección es bastante evidente.


  Capítulo 7


  



  El vestuario del Double Diamonds me recuerda a un balneario. Vestidores, duchas y un tocador enorme para maquillarse. Hay unas cuantas filas de taquillas apretujadas en una esquina, pero no chirrían nada al abrirlas y cerrarlas como las de metal porque están hechas de madera y deben de tener bisagras de cierre suave, ya que todavía no he escuchado ninguna cerrarse de golpe.


  Justo tras las puertas hay una sala de espera, con una mesa de centro rodeada de sillones. Contra la pared más alejada, veo un par de butacas de respaldo alto con una otomana a juego entre ellas. También hay un mostrador de café parecido al que tiene Vince en su oficina. Bajo la encimera, hay una hilera de minineveras con puerta de cristal llenas de una variedad de botellas de agua, bebidas energéticas y refrescos. Incluso hay una cesta de fruta sobre la mesa. Lo único que falta son suaves albornoces blancos con el logo del Double Diamonds bordado.


  Nunca había estado en un club de striptease, pero esto no debe de ser lo normal. La parte delantera parece justo lo que cualquiera esperaría de un club de striptease. Ruidoso y oscuro. Con luces estroboscópicas que parpadean y mujeres guapas bailando. Con vasos entrechocando y el golpeteo de la música. El despacho en la parte de atrás no cumple para nada con mis expectativas. Es tranquilo, pacífico. Silencioso. Está claro que aquí se ha invertido dinero en insonorizar la parte delantera de la trasera.


  Nada entre los bastidores del Double Diamonds ha sido lo que esperaba.


  Dejo mi bolso en una de las sillas y me dirijo hacia el tocador, donde Lydia está sentada frente a un espejo de maquillaje. El vestuario también está sorprendentemente vacío. O quizá no lo sea tanto, pero no es como lo imaginaba. Oigo el agua correr en una ducha y, al entrar, me he cruzado con una chica que salía del vestuario, aunque imaginaba una habitación repleta de chicas semidesnudas yendo de un lado para otro y, quizá, algunas riñas por quién se queda con la barra buena esa noche.


  De verdad, necesito controlar mi imaginación.


  —Estás preciosa, nena —le digo a Lydia cuando me aproximo. Y lo digo en serio. Rhys está jodido.


  —Tú también estás guapa —comenta Lydia, mirándome en el espejo.


  —¿De verdad? 


  Me miro y finjo sorpresa, como si esta noche estuviera guapa por casualidad. No lo es. Me he duchado y me he lavado el pelo por segunda vez en el día de hoy solo para secármelo hasta que me quedara liso y sedoso. Tengo una melena rubia y muy abundante, así que no lo seco a la perfección todos los días. Ni tampoco suelo ponerme crema hidratante de los pies a la cabeza ni pintarme los labios del rosa perfecto que grita «fóllame». Ni conjuntar un top ceñido y escotado con unos vaqueros de tiro bajo que se me ajustan al trasero a la perfección. Está bien, está bien. Puede que me haya puesto un poco de iluminador corporal para resaltar el canalillo.


  —¿Irás al Hennigan más tarde? —pregunta Lydia, refiriéndose al bar que hay cerca de nuestro apartamento y tratando claramente de descubrir por qué me he esforzado tanto en arreglarme esta noche cuando es ella la que se va a subastar.


  —Eh, no lo sé. ¿Puede? —Espero que no—. Bueno, ¿cuál es el plan? ¿Ya ha llegado Rhys? ¿De verdad vas a hacerlo, Lydia?


  —Sí, quiero hacerlo. Si Rhys aparece, pienso hacerlo. El caso es que me gusta, Payton. Creo que puede ser mi cisne.


  Juro por Dios que cuando me cuenta que los cisnes se aparean de por vida porque eligen a su pareja de forma minuciosa le salen corazoncitos revoloteando de la cabeza.


  Creo que yo soy un puercoespín. Una vez leí que el puercoespín hembra atrae a los machos y escoge a uno, pero que lo hace esperar hasta que está lista y dispuesta antes de presentarse para el sexo. Cuando queda satisfecha, le dice al puercoespín macho que se vaya a la mierda porque prefiere estar sola. Obviamente, lo estoy parafraseando, pero ya me entiendes.


  Lydia es un cisne monógamo.


  Yo soy un puercoespín exigente.


  —En caso de que no podamos hablar después, solo quiero que sepas que estoy muy orgullosa de ti, Lydia. —Tiro de ella para darle un abrazo, con cuidado de no estropearle el peinado ni el maquillaje—. Por muy raro que parezca, estoy orgullosa de ti por luchar por lo que quieres.


  —No estés orgullosa todavía. Ni siquiera sabemos si ha funcionado. Puede que Vince acabe vendiéndome a un empresario desaliñado de Iowa. Todavía no lo sabemos.


  —Hablando de Vince, ¿lo has visto esta noche? Estará aquí, ¿verdad?


  Por favor, que esté aquí, que esté aquí, que esté aquí. Ya sería mala suerte si tuviera un socio que se ocupase del club por las tardes para que él pasara la noche del sábado con una golfa que no soy yo.


  Una tos nos advierte de que no estamos solas. Es Vince. Tiene las manos en los bolsillos y sonríe con diversión. No sé qué le hace gracia porque me he guardado todos esos pensamientos para mí. Mi corazón es otra historia. Casi se me sale del pecho nada más verlo. Sin duda, el pulso se me ha acelerado con su llegada. Estar colada por alguien es raro.


  Se ha cambiado de camisa. La de antes tenía unas rayas apenas perceptibles mientras que esta es de un blanco sólido y nítido. Ahora también lleva una chaqueta negra. Está más atractivo de lo que un hombre tiene derecho a estar. Sofisticado. Poderoso. Sensual. Debería buscarme un pasatiempo que no consistiera en registrar cada detalle acerca de Vince, pero ahora no. Quizá la semana que viene. Como la caligrafía o los libros para colorear para adultos.


  —Iowa es un sitio muy bonito —dice Vince—. Con los que tienes que andarte con cuidado es con los de Maryland.


  Oh. Ha oído el comentario de Lydia acerca de venderla a un empresario desaliñado que no sea Rhys. No es que Rhys sea un cerdo. No lo es, en realidad. En mi opinión, es un poquito estúpido, pero no es un cerdo. Espera, eso es cruel. Sé que es culto y hace cosas estúpidas por amor. Pero no pasa nada, porque Lydia lo va a enderezar.


  —¡Ja, ja! Qué bromista —responde Lydia, visiblemente incómoda por que la haya oído y todavía un poco insegura acerca de toda esta treta.


  —Va en serio —responde, y su mirada aterriza sobre la mía—. Que me caiga muerto en un desierto si no voy en serio.


  Mierda. Recuerda la conversación que hemos tenido esta mañana. ¿Habrá pensado en mí cuando yo pensaba en él? Me estoy mareando. Desde luego, entre nosotros hay química. Atracción. Una fuerza gravitacional excitante en acción.


  Me humedezco los labios mientras me recupero. Luego, sonrío.


  —Sí, es buena. Caerse muerto en el desierto no es cosa de risa.


  Vince agacha la cabeza en mi dirección a modo de saludo con la sombra de una sonrisa en el rostro antes de volver a dirigirse a Lydia.


  —Ha funcionado —dice Vince—. Ha venido.


  Lydia se va con él a estafar al amor de su vida para que la compre y se la lleve a casa a follársela. Puede que «estafar» sea una palabra demasiado dura, pero es por su propio bien. Lo único que sé es que echar un polvo conlleva una cantidad horrorosa de trabajo.


  Me desplomo en un sillón y coloco las piernas encima del lateral para acomodarme. Luego, me muerdo el labio inferior para no sonreír como una loca. Porque. Vince. Está. Aquí. Dejo caer la cabeza sobre el otro reposabrazos con un gruñido, pensando en todo lo que quiero hacerle. O que él me haga a mí. Cualquiera de las dos, ambas, lo que sea. Tengo que descubrir si está disponible antes de colgarme más de él.


  —¿Estás bien?


  Es Staci, la bailarina que ha llevado a Lydia de compras y la ha ayudado a prepararse para esta noche. Me enderezo en el sillón y sonrío.


  —Sí, estoy bien. Solo soñaba despierta. Quiero decir, estoy esperando a Lydia. Acaba de salir. —Agito una mano en dirección a la puerta para enfatizar que Lydia ya se ha ido.


  —Guay —responde Staci. Arroja un neceser de maquillaje al tocador antes de rebuscar en su interior. Lleva unas mallas y una camiseta. Tiene el pelo húmedo y liso, así que deduzco que se está preparando para irse a casa o para salir al escenario.


  —¿Has acabado por hoy? —le pregunto mientras se echa un pegote de crema hidratante en los dedos antes de aplicárselo en la cara.


  —Sí. —Asiente y mete la crema facial de nuevo en el neceser antes de guardarlo todo en su bolso—. Voy a ver algo en Netflix y a relajarme. Estoy deseando llegar a casa. Ha sido una semana muy larga.


  Se cuelga el bolso del hombro y me doy cuenta de que esta puede ser mi oportunidad de oro para conseguir respuestas sobre Vince.


  —Oye, ¿puedo preguntarte algo?


  —Claro. —Asiente distraída. Descansa el peso de su cuerpo sobre una pierna y saca el móvil del bolso cuando se gira para mirarme.


  —¿Qué sabes de Vince?


  —¿Vince? —Parece que la he pillado con la guardia baja, como si no esperase que mi pregunta fuera a ir por ahí—. Bueno, es… ¿mi jefe?


  Acaba la frase con una pregunta, como si no tuviera ni idea de qué tipo de información busco. No sé cómo es posible que no lo sepa, solo hay que mirarlo.


  —¿Está con alguien?


  —Ah. —Sonríe y me mira con renovado interés—. Creo que no.


  —¿Cómo es posible?


  —No lo sé. —Se ríe—. Creo que trabaja mucho. Es algo serio, ¿no crees?


  Se encoge de hombros como si no se lo hubiera planteado nunca.


  —¿No está con ninguna de las chicas? —presiono. Necesito saber a qué me enfrento esta noche—. ¿No tiene ningún rollo?


  —No, para nada. Es como una norma tácita por aquí. Vince no cruza esos límites.


  Lo que yo escucho es que la costa está despejada para que yo cruce esos límites con Vince. Se vuelve interesante por segundos.


  —Creo que no ha estado con nadie en serio desde Gwen —añade para mi desconcierto. ¿Gwen era una bailarina que le rompió el corazón? ¿Se fugó con un cliente? ¿Se rompió un tobillo con un tacón de stripper, se retiró a Arizona y lo obligó a poner en práctica la política de no fraternizar con las bailarinas? ¿Tenía Gwen algo que ver con el club? A lo mejor fue su novia del instituto… y se fugó con su mejor cliente, un friki de la tecnología que ganó miles de millones cuando las acciones de su aplicación salieron al mercado.


  En serio, tengo que mantener mi imaginación a raya.


  Estoy a punto de pedirle que me hable de la tal Gwen cuando el móvil de Staci suena. Acepta la llamada y se disculpa por tener que irse. Agarro un racimo de uvas y vuelvo a mi posición relajada en el sillón, lo sostengo en el aire y arranco una uva con la boca mientras espero. Casi tan pronto como Staci se va, la puerta se abre de nuevo y aparece Lydia. Se desploma contra la puerta en cuanto se cierra de nuevo.


  Lleva la chaqueta de un traje de hombre sobre el picardías con el que ha salido y no hay que ser ningún astrofísico para darse cuenta de que es de Rhys. Tampoco es que haya un astrofísico merodeando por aquí para sopesarlo. O quizá sí, ¿qué sé yo? Puede que haya un grupo de astrofísicos pasando el rato abajo. Puede que sea un campo lleno de capullos pervertidos, pero apuesto a que son vírgenes que viven con sus madres. Aunque me he equivocado una o diez veces, así que no hay que interpretarlo al pie de la letra. 


  —Bonita chaqueta. —La saludo antes de arrancar otra uva con la boca.


  —Payton. —Se apoya contra la puerta y se quita los tacones de un tirón. Repiquetean contra el suelo con un sonido sordo. Suelta el aire de golpe—. Ha sido horrible.


  —¿Qué ha pasado? —Me siento y me preparo para algo espantoso, pero, para ser honesta, sigo apostando a que es la chaqueta de Rhys. Porque no ha debido de soportar verla en público llevando algo mucho menos revelador que un traje de baño, así que la ha cubierto con una especie de gesto cavernícola. «Tú, mujer. Yo, hombre. Mía», gruñido incluido.


  Casi que me gusta ese tipo de mierdas. Es adorable.


  —Lawson está ahí fuera. ¡Y Canon!


  —Oh. —Me recuesto en el sillón y me acomodo—. Bueno, claro. Son amigos, tiene sentido. Además, Vince tenía que hacer que Rhys viniera esta noche. Estoy segura de que ha reclutado a Lawson o a Canon para que lo ayudaran a traerlo.


  —¿Por qué no se me ha ocurrido que podían venir? Qué vergüenza. —Se envuelve con la chaqueta de Rhys y se mordisquea el labio inferior.


  —¿Te ha ganado Rhys o qué?


  —No lo sé.


  —¿Cómo puedes no saberlo? Ese era literalmente el objetivo de la subasta.


  —Porque no lo sé. Estaba de pie en el escenario, bajo el foco, y un instante después, Rhys me ha cubierto con su chaqueta y me ha dicho que me vistiera. —Se da la vuelta para quitarse el picardías y vestirse a toda prisa.


  —Parece que te vas a ir con Rhys.


  Tendrán unos bebés muy atractivos. Lydia preparará papillas ecológicas y congelará raciones diminutas para bebés en la bandeja de cubitos de hielo vintage que habrá comprado en una tienda de segunda mano mientras Rhys la contempla con una mezcla de perplejidad y adoración durante el resto de su vida. Yo haré de canguro en alguna ocasión, iré con los niños a tomar helado no ecológico cubierto de caramelo y luego los llevaré a casa con un subidón de azúcar, manchados de chocolate y migas.


  Obviamente, tendré que pedirles prestado uno de sus coches para esas salidas.


  Cuando la puerta se abre, Lydia está doblando la chaqueta de Rhys con cuidado. Es Vince. Vince con una sonrisa de verdad. Tiene las manos metidas en los bolsillos con los pulgares sobresaliendo de ellos. Su lenguaje corporal indica que está relajado; es completamente contrario al de la entrada de Lydia hace unos minutos. Sus ojos se detienen en los míos un instante antes de dirigir su atención hacia ella. Tiene una mirada curiosa, así la describiría. Hay cierto brillo de interés cuando me mira. Cierta diversión, pero me vale. Claro que puede que lo esté proyectando basándome en lo que quiero ver. Todavía le doy vueltas cuando noto que parece bien descansado. Como si pudiera estar en pie toda la noche si fuera necesario.


  —Después de una pequeña subasta he conseguido que llegue a los quinientos —le dice Vince a Lydia.


  —¿Quién ha llegado a los quinientos? —pregunta Lydia confundida, como si ya se hubiera olvidado de por qué está aquí.


  —Rhys —contesta Vince. La mira como si estuviera loca—. ¿No era eso lo que pretendíamos, Lydia?


  ¡Exacto! ¡Eso es justo lo que acabo de decir! Vince y yo estamos compenetrados. Dios, esta noche va a ser alucinante.


  Lydia se deja caer en un sillón junto al mío y comienza a discutir con Vince acerca de cuánto debería haber pagado Rhys por ella. Al parecer, Vince pensaba que estaba siendo generoso al no hostigar a Rhys a pagar un millón y Lydia pensaba que Rhys le iba a sacar una oferta de Groupon.


  Mi vida se ha vuelto exponencialmente más entretenida desde que me mudé con Lydia. Para ser sincera, esto no lo vi venir. Ella tira más bien para el lado de las tranquilas, de las mojigatas. Cuando no le vende su virginidad a su jefe, claro.


  —¿Cree que me ha comprado para una orgía? —le pregunta Lydia a Vince cuando vuelvo a prestar atención a la conversación. Me he distraído registrando con detalle cómo le queda el traje. ¿Es raro que me guste ver cómo se ajusta la chaqueta a sus hombros? Porque me gusta mucho—. Porque no pienso acostarme con sus amigos o algo así de raro. No pienso hacerlo.


  Parece que está decidida.


  —Yo lo haría —digo, metiéndome en la conversación—. Solo se vive una vez, ¿no?


  Vince se queda callado, mirándome por el rabillo del ojo antes de suspirar y pasarse una mano por la mandíbula.


  —No tengo ni idea de qué le va —responde, dirigiéndose a Lydia—. Estoy seguro de que eso lo podéis resolver los dos. Solos. Sin mí —añade. Su tono de voz me dice que ha llegado al límite de esta farsa. No lo culpo, ni siquiera ha sido una subasta real. El dinero es de verdad, claro, pero la subasta era falsa.


  —Acepta —anuncio—. Aceptas —le digo a Lydia—. Es hora de que te ganes la insignia de Rhys.


  —¿Qué cojones es la insignia de Rhys? —Vince nos mira y sacude la cabeza—. Da igual, en realidad no quiero saberlo. Te está esperando fuera. Tú eliges. Aunque no voy a devolverle el dinero. Ese capullo tiene más de lo que necesita —murmura la última parte en voz baja.


  En eso estamos completamente de acuerdo. Rhys merece perder medio millón de dólares porque Lydia se habría ido con él a su casa gratis hace semanas. Me encanta que estemos en el mismo bando en relación a nuestros amigos, como si formáramos un equipo. Tenemos tantas cosas en común que resulta ridículo.


  Menos de cinco minutos después, dejamos que Lydia se vaya a su primer día de colegio, y con eso me refiero al sexo. Si no tenemos hijos todavía es porque no es posible quedarse embarazada por follarse a alguien con los ojos.


  Le doy a Lydia un último abrazo mientras Vince sostiene la puerta abierta. Vince no necesitaba mi ayuda para acompañarla hasta la puerta, pero no creerías que iba a perderlo de vista ahora, ¿eh? Lydia no es la única que va a echar un polvo esta noche.


  —¡Mucha polla! —grito mientras la puerta se cierra tras Lydia.


  Luego, estoy a solas con Vince.


  Por fin.


  La tensión sexual está por las nubes. Y mucho.


  Apuesto a que vamos a follar en el pasillo porque no será capaz de contenerse hasta que lleguemos al despacho o al cuarto de la limpieza, y por mí bien, porque estoy preparada. Muy muy preparada.


  Está detrás de mí, tan cerca que siento cómo el calor y la energía estalla entre nosotros sin ni siquiera tocarnos. Me tomo mi tiempo para darme la vuelta; quiero alargar el momento para recordarlo siempre. Me humedezco los labios mientras me giro, con los ojos a la altura de su pecho. Es muy apetecible, alto, ancho y varonil. Respiro hondo y alzo la mirada, lista para inclinar la cabeza hacia atrás y besarlo.


  Pero se está riendo.


  De mí.


  Capítulo 8


  



  —Es «mucha mierda» —dice—. El dicho. «Mucha mierda», no «mucha polla».


  Suelto un gruñido de exasperación. No es momento para la semántica.


  —Como si una buena polla fuera exponencialmente peor —replico. No me creo que estemos teniendo esta conversación.


  —Cierto —dice con una inclinación de cabeza, todavía con una sonrisa de diversión en los labios que me molesta lo bastante como para explayarme.


  —Para que lo sepas… —lo apunto con el dedo para reforzar mi argumento, pero me interrumpe antes de que vaya más lejos.


  —Que yo sepa… —dice con las cejas arqueadas en un gesto divertido—. ¿Necesitamos un taquígrafo de tribunal presente? ¿Debería llamarlo?


  No puedo con este tío.


  —Para que lo sepas —empiezo de nuevo, después de fulminarlo con una mirada que dice que más le vale que me deje terminar—, la frase «mucha mierda» es una expresión irónica para desear buena suerte. Así que decirle a alguien que le deseas mucha polla cuando está a punto de follar es una adaptación brillante de la frase.


  Cruzo los brazos con aire triunfal porque, cuando tienes razón, la tienes. Y tengo razón. Hasta puede que suba la frase al diccionario de lenguaje coloquial porque creo que esta tiene verdaderas posibilidades de ponerse de moda.


  Suelta una carcajada antes de sacudir la cabeza, darse la vuelta para retirarse pasillo abajo y volver por donde vinimos. Sus pasos reverberan en los suelos pulidos de hormigón.


  —Estás loca. Eres mona, pero estás loca —masculla mientras sube las escaleras.


  —No. En realidad, soy muy divertida. Eso solo era una prueba de ello. —Subo los escalones trotando para alcanzarlo en el rellano e interrumpirlo—. Y nadie me ha llamado «mona» desde que tenía doce años. Y ya tengo unos cuantos más.


  —Ya lo veo —responde. Hace una pausa significativa cuando sus ojos se pasean por mi escote.


  Vaya, por fin funciona el iluminador corporal.


  —Bien. ¿Qué más quieres ver?


  Coloco la mano en la barandilla bloqueando el paso para que no escape y con la cabeza ladeada en lo que espero que parezca una invitación atrevida.


  —¿Perdona? —La arruga que se le forma en la frente cuando me mira es alucinante. La risa que asoma a sus labios contradice la incredulidad de su expresión. 


  Quiero que me bese. Si no me besa pronto, me moriré. Derretida en un charco penoso de deseo sexual. Muerta por la negación de sus labios perfectos.


  —Quiero mucha polla, la tuya —le ofrezco, pero me avergüenzo de lo que acabo de decir—. Está bien. —Retiro la mano de la barandilla y hago un gesto para que se detenga—. Admito que la adaptación no funciona.


  —No del todo. —Sacude la cabeza con una sonrisa en los labios.


  Doy medio paso hacia él. Maldita sea, también huele bien. Es guapo, huele bien y estoy segura de que también sabe bien, si tan solo pudiera rozar sus labios con los míos. O lamerlo. Llegados a este punto, me decidiría por lamerlo si no pensara que eso enrarecería las cosas.


  —Lo que sea. Ya me entiendes —susurro, y me acerco un poco más. «Bésame».


  —Paso.


  Espera, ¿qué?


  Estoy segura de que, si buscas la palabra «incredulidad» justo en este momento, saldría una foto con mi cara. Saldría en uno de esos clips animados de tres segundos y lo único que se movería serían mis pestañas, parpadeando despacio en bucle.


  Se me baja un poco la libido para darle a mi cerebro un momento para recuperarse.


  —¿No? —repito.


  —¿No estás familiarizada con la palabra, Payton?


  —Eres el dueño de un club de striptease. —Estoy atónita. Pero ¿qué cojones?


  —¿De verdad piensas que me follo a cualquiera que se ofrezca de forma indiscriminada? —responde con calma. No parece que le dé mucha importancia, pero la respuesta tarda un segundo de más en llegar y evita mirarme.


  —¡No! —Casi. Bueno, sí, eso pensaba. Joder, soy horrible, pero ¿en serio?—. No pienso que se te ofrezcan muchas mujeres —trato de explicarme.


  Arquea las cejas y luego se ríe antes de rozarme al pasar por mi lado y subir el segundo tramo de escaleras.


  —Lo decía en serio —protesto y subo tras él—. Es evidente que te hacen muchas propuestas sexuales. Mírate, por supuesto que sí.


  Tampoco estoy segura de haber dicho eso bien.


  —Es una oferta muy halagadora —añado, porque no tengo nada más que decir. Es verdad. No soy fea y, además, tampoco me equivoco acerca de la tensión sexual que hay entre nosotros. Hay suficiente como para abastecer todas las luces de neón de Las Vegas.


  Cuando llegamos al rellano del segundo piso, se detiene y se gira para mirarme. Sus ojos descienden hasta mis labios. Por fin, por fin, por fin. Luego, sacude la cabeza, como si tratara de volver a sus cabales, antes de abrir la puerta del hueco de la escalera sin decir una palabra.


  Cabrón.


  —¿Y por qué no? —Paso por su lado hasta el vestíbulo y me detengo frente a él, con una mano sobre la cadera y la otra apuntándole a la cara—. Era una oferta estupenda. —Lo enfatizo con el dedo—. La mayoría de los hombres estarían encantados con mi espontaneidad.


  —¿De verdad? —Vuelve a tener una sonrisa de suficiencia en la cara, estúpida y perfecta—. ¿Haces a menudo esa oferta, Payton?


  Ah, no. No ha sido capaz.


  —Escúchame, capullo. No es asunto tuyo. Puedo darle un billete dorado a quien me dé la gana cuando me venga en gana. El número de tíquets que dé no me resta valor como mujer, así que guárdate tu mierda sexista para quien le importe. No voy a disculparme por ser responsable de mi sexualidad y pedir lo que quiero.


  —Un billete dorado. Dios, no puedo contigo.


  —Ya, bueno, yo tampoco puedo contigo. Ni siquiera estás saliendo con nadie. ¿Qué complejo tienes?


  —¿Que no estoy saliendo con nadie? —Parece interesado ante esta revelación. Arquea las cejas y sus labios se relajan en una sonrisa divertida.


  —¿Lo estás? —Joder. Debería contrastar la información con más de una fuente antes de lanzarme de lleno a por algo. Cuando me echaron de las exploradoras en segundo fue justo por esto. Bueno, no exactamente, pero más o menos. No, no tiene nada que ver.


  —No —admite y se encoge de hombros—, no salgo con nadie.


  —Eres como un grano en el culo.


  —Entonces… —dice despacio, como si no tuviera ninguna prisa. He notado que nunca habla con prisa. ¿Será así con todo el mundo? Lo bastante seguro de sí mismo como para saber que los demás esperan a oír lo que tenga que decir—. ¿Debería prestar mis servicios a la carta solo porque no esté saliendo con nadie? ¿Eso es lo que quieres decir? ¿No es eso sexista?


  —Lo sería —admito— si no te sintieras tan atraído hacia mí como yo por ti.


  —Ah, ¿sí?


  Joder, otra vez con lo mismo no.


  —Sí —insisto, con confianza. Corrígeme si me equivoco, pero ya estoy tan metida en esto que no tiene sentido dar un paso atrás. Igual podría arruinarme… Al fin y al cabo, estamos en Las Vegas. Además, nunca he sido una remilgada. Hazte con el premio y todo eso—. Tienes curiosidad —le digo—. Me miras como si me encontraras interesante. O, al menos, muy guapa.


  En algún punto de este intercambio, se ha acercado un paso más, pero todavía no nos tocamos.


  —Te gusta mi trasero —añado, desesperada, porque ni dice nada ni me besa.


  Se mueve un centímetro más hacia mí y sonríe. Tengo que inclinar la cabeza hacia atrás para mirarlo y contengo el aliento por lo latente que es la tensión sexual.


  —Te miro así porque estás loca y nunca sé lo que va a salir de tu boca.


  —Oh. —Parpadeo. Vaya, lo he entendido todo mal. Me arden las mejillas de la vergüenza y bajo la mirada hasta su hombro. Todavía me gusta la forma en que la chaqueta se le ciñe al cuerpo. Tiene un corte perfecto. La costura que va desde el cuello hasta la manga lo es todo para mí, ahí queda eso.


  —Y porque eres preciosa.


  Oh. Vale. Hemos pasado a las señales contradictorias. Me muerdo el labio y me arriesgo a mirarlo de nuevo.


  —Tan preciosa que has cambiado las reglas del juego —me susurra al oído—. Puede que estés loca y seguro que me traerás problemas.


  Esto último lo susurra contra mis labios.


  Y luego, me besa.


  Capítulo 9


  



  No me alza la barbilla con la yema de los dedos. No; en lugar de eso, me cubre la mandíbula con la palma de la mano con los dedos clavados en la piel de la nuca y el pulgar sobre mi mentón. Sus labios suaves, firmes y cálidos encajan a la perfección con los míos. Y está claro que no me besa con indiferencia. Lo hace como si quisiera hacer guarradas conmigo.


  Me encanta cuando tengo razón.


  Es casi tan satisfactorio como sentir la lengua de Vince explorando mi boca, pero ningún «te lo dije» del mundo podrá superar este beso. Sabe a menta y huele como debería oler un hombre adulto. Es un aroma fuerte y masculino. Como un bosque en otoño, con una casa en un árbol ya acabada con una escalera hecha de cuerda para subir. Es cálido. El calor de su cuerpo resulta agradable. No me había dado cuenta de que hacía fresco en el pasillo hasta que ha presionado su cuerpo contra el mío.


  Sujeto esa chaqueta que tanto me gusta entre los dedos, con suavidad, pero, debajo de ella, Vince está duro. Y no me refiero a su pene. Si se ha empalmado, no se está restregando contra mí como un adolescente cachondo. Hace un minuto me habría conformado con restregarme con un adolescente cachondo, pero ya no. Ahora que estoy en mitad de un beso perfecto, no quiero nada más. Con lo de que está duro me refiero a que es firme en aquellas partes que deben serlo. Tengo los antebrazos presionados contra su pecho, tan robusto que me pone a mil. Estar en contacto con él me hace sentir a salvo. Como si de repente hubiera desarrollado algún tipo de gusto prehistórico por la fuerza, la virilidad y los músculos. O quizá solo me guste la imagen mental que me he hecho de él follándome contra la pared sin dejarme caer.


  Desliza la otra mano hacia mi cabello y tira de él para ladearme la cabeza y cambiar el ángulo del beso, y eso hace que una ola de calor me recorra el cuerpo. Cuando me acaricia el cuero cabelludo con las yemas, retiro todo lo que he dicho acerca de un polvo rápido. Quiero más, cualquier cosa con tal de que ocurra ahora mismo.


  Pone fin al beso y da un paso atrás. Aparto los dedos de su chaqueta a regañadientes. Estoy desplomada sobre una pared que ni siquiera sabía que estaba ahí y agradezco el apoyo. Ambos respiramos con dificultad, mirándonos a los ojos mientras nuestros pechos se elevan ligeramente. En alguna parte, una puerta se cierra y suena un teléfono. Después, todo queda en silencio.


  —Te lo dije —suelto de golpe, porque no puedo evitarlo. 


  Ha desperdiciado cinco minutos haciéndose el duro cuando podríamos haber estado dándonos el lote. Además, quien afirme que decir «te lo dije» no resulta satisfactorio, miente. Y encima, el beso ha sido incluso mejor de lo que esperaba y, en serio, lo que había imaginado era espectacular.


  —Sí, es verdad. 


  Me da la razón porque es un hombre listo. Luego, se pasa el pulgar por el labio inferior y casi pierdo la cabeza.


  —Entonces, ¿vamos a tu casa? ¿A la mía?


  Preferiblemente su casa, porque ya sé cómo es la mía y soy una cotilla.


  —¿A tu despacho? —sugiero cuando no dice nada—. ¿Hay algún cuartito de la limpieza por aquí? Creo que eres demasiado alto para follar de pie, pero no me importa intentarlo si quieres. A menos que tengas un cuarto de placer con un columpio o un potro.


  —Un cuarto de placer —repite, despacio, con la cabeza ligeramente ladeada—, con un columpio.


  —Vale, vale. Por tu tono deduzco que eso es un no. No hace falta que me juzgues. —Es él quien tiene un club de striptease ¿y me juzga por preguntarle por un columpio sexual? Qué tío—. No te preocupes. Es más bien algo que me gustaría hacer antes de morir y no un requisito no negociable.


  Me mira un instante, parpadea un par de veces y, luego, vuelve a sacudir la cabeza con ese gesto que parece hacer cuando quiere aclarar sus pensamientos.


  —Deberías irte a casa —contesta antes de dar media vuelta y marcharse. Lejos de mí. Otra vez.


  Increíble. Es increíble porque ha sido un beso estelar y sé que él siente lo mismo que yo. Por Dios, si hasta una monja mirándonos por un agujero en la pared lo habría sentido. Mmm, ¿está mal que piense en monjas y tome el nombre de Dios en vano en el mismo pensamiento? Lo más seguro es que no esté nada bien. Madre mía, si hasta una monja mirándonos por un agujero en la pared lo habría sentido. ¿Mejor? No lo sé, pero es evidente que practica algún tipo de abstinencia fetichista. O puede que sea católico, lo mismo es. En cualquier caso, necesito revaluar mi noche.


  Vince se dirige en dirección contraria al vestuario, pero lo sigo porque no tengo otra cosa que hacer y no quiero estar sola. Lydia y yo solo hemos vivido juntas unas semanas, pero me he acostumbrado a su compañía y la idea de volver sin ella es una mierda. No es que sea incapaz de estar sola, pero prefiero no estarlo. Podría ir al Hennigan, donde Lydia ha supuesto que iría, pero entrar sola a un bar es algo triste. Podría volver al apartamento y meterme en el jacuzzi, pero no me he secado el pelo esta tarde solo para regresar a casa y que se me encrespe con un baño. Gracias, pero no. Además, la piscina cierra a las once y me he tomado una bebida energética antes de salir de casa, así que va a ser una noche muy larga.


  Vince llega a la puerta y la abre hasta la mitad. Apoya el hombro en ella cuando se inclina para abrirla.


  —Todavía estás aquí —señala de forma innecesaria, porque ¿dónde si no iba a estar?


  —Relájate. Respeto tu elección de celibato. Tú mismo.


  Luego, paso por su lado como una exhalación y entro en la sala, porque no pienso dejar que su mala actitud me arruine la noche. Puede que sea una chica que sabe lo que quiere, pero también sé cuándo parar. Si no está interesado, él se lo pierde. La noche aún es joven, todavía puedo pasarlo bien.


  Estoy en una especie de sala privada a juzgar por el pequeño escenario, con una sola barra vertical; hay menos de una docena de butacas alrededor del escenario, que está vacío. Sin embargo, las sillas no lo están. Un par de ejecutivos de mi trabajo ocupan dos de ellas. Los amigos de Rhys. Lydia ha mencionado que estaban con él, y aquí están. Holgazaneando en los sillones bebida en mano y hablando con una camarera. La chica tiene el trasero apoyado en el borde del escenario y una bandeja vacía bajo el brazo; se ríe de algo que han dicho antes de que entrara con Vince.


  Canon Reeves y Lawson McCall. En realidad, no los conozco, pero sé quiénes son, por supuesto. Los he visto de pasada en el trabajo, pero nunca he tenido la necesidad de interactuar con ellos porque ninguno trabaja en mi departamento. Y aunque así fuera, están varios niveles por encima de mí en la cadena alimenticia, así que tampoco es que asistamos a las mismas reuniones.


  Me detengo a medio camino, no estoy muy segura de si conocerlos en una sala privada de un club de striptease es raro.


  Sí, desde luego que lo es.


  Para ellos, no para mí. Yo no soy la que paga para ver tetas.


  —Hola, soy Payton. 


  Doy un par de zancadas y me presento al mismo tiempo que Vince se deja caer en una butaca junto a ellos con un gruñido.


  —La amiga de Lydia —responde Canon, que se pone en pie—. Trabajas en marketing.


  Por supuesto que lo sabe. Es el director de seguridad del Windsor. Tras hacer las presentaciones, me siento en el borde de la mesita de centro para ver al resto de frente. Cruzo las piernas y me inclino, y no es por nada, pero Canon se fija en mi escote. Una pena que no esté interesada en él. Todo este tema de ir a por el jefe no me va demasiado.


  —La primera regla del Club de la Lucha es:… —espeto, y doy una palmada para asegurarme de que todos me prestan atención—… lo que pasa en el Club de la Lucha, se queda en el Club de la Lucha.


  —Esa no es la primera regla del Club de la Lucha, Payton —responde Vince con sequedad. Tiene la frente apoyada sobre un par de dedos y el brazo flexionado sobre el reposabrazos de la butaca—. Nadie habla del Club de la Lucha. Lo has mezclado con «lo que pasa en Las Vegas, se queda en Las Vegas».


  —¿Por qué no puedo hablar del Club de la Lucha? —Estoy indignada—. No empieces con esa mierda sexista, Vince. Puedo hablar del Club de la Lucha si me da la gana hablar del Club de la Lucha. No eres mi jefe.


  Mmm, quizá el tema del jefe sí que me va.


  —El dicho, Payton. La frase de la película es «la primera regla del Club de la Lucha es: nadie habla del Club de la Lucha», no «lo que pasa en el Club de la Lucha se queda en el Club de la Lucha».


  —Ah. Bueno, no he visto la película. —Sacudo la mano porque para mí los detalles no tienen importancia—. En cualquier caso, es prácticamente lo mismo.


  Vince me mira con fijeza. Estoy bastante segura de que estoy a menos de un minuto de que me eche a patadas de nuevo.


  —Oye, ¿eso es bourbon? —Canon tiene un vaso lleno de un líquido ambarino con un solo cubito de hielo—. Siempre he querido probarlo.


  Se lo quito de la mano y me lo bebo de un trago antes de dejar el vaso vacío en la mesa a mi lado con una mueca.


  —Ostras, esto se bebe a sorbos, ¿verdad?


  —Pues sí —responde Canon con una sonrisa—, pero me gusta tu estilo.


  También le gustan mis tetas. Quizá debería darle una oportunidad.


  —Gracias. —Asiento, aceptando su halago—. Es agradable que te aprecien. —Dedico una mirada asesina a Vince antes de dirigir mi atención de nuevo a Canon—. ¿Venís a menudo?


  Le ofrezco una caída de pestañas exagerada a Canon y finjo que coqueteo con él.


  —¿Por qué estamos hablando del Club de la Lucha? —nos interrumpe Vince mientras Canon se ríe.


  —¡Ya lo sé! —Hago un redoble de tambor con las manos sobre mis muslos para crear expectación—. ¡Tengamos una de esas noches locas en las que te despiertas a la mañana siguiente con un tigre!


  —¿Como en Resacón en Las Vegas? —pregunta Lawson.


  —Igual que en Resacón en Las Vegas —respondo. Me doy unos golpecitos en la nariz, lo señalo de nuevo dedicándole un guiño y simulo dispararle con el dedo.


  —Me apunto. —Canon acepta y se encoge ligeramente de hombros. 


  —Parece una idea estupenda —añade Vince, con la voz cargada de sarcasmo.


  Canon y yo ponemos los ojos en blanco. Sé que parece una mala idea, pero mi asesora personal dice que las malas decisiones llevan a buenas decisiones porque así aprendes de tus errores, y apuesto lo que sea a que este es justo el tipo de escenario al que se refería. Me pregunto si convencerá a Vince para que contrate a un asesor personal.


  —Ya has hecho tu buena acción del día. Vamos a divertirnos —responde Canon a la vez que yo asiento y pido una ronda de chupitos—. Además, no es que te necesiten aquí. Tienes un gerente que te lleva el local.


  —¿Está bueno? —pregunto porque, oye, Vince ya ha tenido su oportunidad.


  —Es una mujer —replica Vince.


  —Sin juzgar —le espeto.


  Canon pasea la mirada entre uno y otro y se ríe de nuevo.


  —Escucha, Vince. ¿Es mejor amar y haber perdido o no haber amado nunca? —le pregunto.


  —¿Qué cojones significa eso? —Vince se bebe un chupito de un trago y deja el vaso en la mesa con un golpe seco antes de volver a recostarse en la butaca—. No tengo ni idea de qué expresión estás jodiendo ahora.


  —La verdad es que yo tampoco estoy segura. Pensé que llegaría a algún lado con la frase, pero llevas razón, no tiene sentido. —Me encojo de hombros porque no todas mis expresiones se van a hacer famosas—. La cuestión es que vamos a pasarlo muy bien esta noche.


  —Ah, ¿sí?


  —Ya lo creo. O nos acaban deteniendo a todos o alguien tendrá que sujetarme el pelo mientras vomito. Podría pasar cualquiera de las dos cosas. No saberlo es lo que lo hace divertido, ¿no te parece?


  A la mierda. Pido a la camarera otra bandeja de chupitos. Con esta mierda de ronda de un solo chupito no vamos a desmadrarnos. Además, invita Vince.


  —Podemos bañarnos en pelotas en la fuente del Bellagio —sugiero. Sostengo en alto el dedo índice y le doy un golpecito con el dedo de la otra mano para llevar la cuenta de las ideas estupendas que tengo para esta noche, lo cual es impresionante, ya que mi plan para esta noche era acostarme con Vince. Menos mal que soy flexible y pienso rápido.


  —Eh, en realidad no podemos hacerlo —responde Canon, cosa que me duele porque pensaba que sería mi compañero de brevas. Espera, lo he dicho mal. Pensaba que sería mi compañero de juergas. Como un compinche—. La seguridad allí es de primera. Nos detendrían antes de que estuviéramos totalmente desnudos.


  Esa es una respuesta válida.


  —Usted, señor —le digo, señalándolo—, acaba de ganarse un ascenso. Tómese otro chupito.


  Bebemos todos.


  —Vale, número uno —empiezo de nuevo y me doy otro golpecito en el índice con el dedo de la mano contraria—.  Hay un sitio donde podemos alquilar coches de carreras de lujo y conducir todo lo rápido que queramos por la pista. ¡Como los pilotos de carreras!


  —Cerraron hace horas. Y ya hemos bebido, así que tampoco nos dejarían conducir —señala Lawson.


  Dios, qué tíos.


  —Genial —me quejo—. Supongo que eso significa que el sitio de las excavadoras también está cerrado.


  —Posiblemente —coincide Lawson—. TopGolf está abierto.


  —¡Venga ya! —Levanto las manos, frustrada—. Llevo taconazos. No vamos a jugar al golf. Tú —añado, señalando a Lawson—. Tómate otro. —Los miro con el ceño fruncido—. Si alguno sugiere un bufé de cuatro dólares con noventa, os juro que…


  Vince sonríe con mi comentario. Aunque su sonrisa se parece más a una mueca, una mueca pequeña y sexy que me deja sin aliento y me hace olvidar que ya lo he superado. Contemplo sus labios unos segundos más y recuerdo la sensación de tenerlos sobre los míos. La firmeza de su pecho, la suave presión de su mano en mi mandíbula. Se me acelera el corazón y me humedezco los labios mientras revivo ese beso perfecto. Parece que no lo he superado por completo. En realidad, ¿quién soy yo para cuestionar al destino? No soy ninguna experta en el destino. Además, han pasado unos veinte minutos. No soy de piedra.


  —Número uno —repito por tercera vez y, luego, me detengo. Necesito tratar a este trío como a las novias que se vuelven locas mientras organizan la boda y limitar sus opciones—. Olvidad los números. Pasemos a un sistema de letras. Tenéis dos opciones, A o B, ¿entendido?


  Canon y Lawson asienten. Vince me guiña el ojo.


  —Tú. —Esta vez, señalo a Vince—. ¿Por qué no paras de guiñarme y de ligar conmigo y de ser tan guapo y adorable? ¡Te he ofrecido el pase rápido y me has dado calabazas! Aun así, me sigues mirando, melancólico y misterioso como si fueras la encarnación del chico malo con el que sueñan todas las mujeres. Me estás mirando con esa carita perfecta y esos labios irresistibles y esos ojos marrones calientabragas. Haces eso con los ojos. Como si me estuvieras desvistiendo y te gustara lo que ves. ¡Me estás volviendo loca! Solo… —Hago un gesto con la mano parecido al que hago cuando me seco las uñas—… mira hacia otro lado.


  —¿Un pase rápido? 


  Vince se ríe, y ni siquiera intenta honrar mi petición de dejar de mirarme. Nop. En vez de eso, me mira fijamente y su sonrisa se convierte en una mueca perezosa antes de darme un repaso con la vista de la cabeza a los pies y vuelta a empezar. Despacio. De forma deliberada. Es enervante.


  —¡Deja de mirarme!


  No lo hará. Me observa como si le resultara fascinante; es mi criptonita. Espera, ¿llegué a averiguar cómo utilizar la palabra de forma correcta? Creo que no. En cualquier caso, me gusta cómo me mira. No creo que eso me vaya a causar una muerte lenta y dolorosa. No, desde luego que no.


  Puede.


  Vale, quizá sí.


  —Centraos todos —añado—. Volvamos a las opciones. Opción A: podemos saltar en paracaídas desde la estratosfera u opción B: montarnos en la montaña rusa del New York, New York.


  —¿Cuál es la opción C? —pregunta Canon, con el ceño fruncido. Creo que mi idea no lo ha impresionado.


  —No hay opción C. —Miro a Canon fijamente—. A o B. Y punto.
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  Al final, resulta que la opción C es la calle Fremont . «Las Vegas de la vieja escuela», así la ha llamado Canon.


  Qué más da, será divertido. Aunque las atracciones, la adrenalina y el alcohol no son una buena combinación. Tomamos una limusina desde el club. Parece que las tienen disponibles porque suelen ofrecer a sus clientes un viaje gratis. Le he dicho a Vince que, si sus clientes no tienen dinero para pagar un taxi, lo más probable es que tampoco pudieran permitirse un baile privado. No le ha visto la gracia. Se equivoca, pero no pasa nada porque no soy rencorosa.


  No estamos lejos de Fremont, pero es sábado por la noche en Las Vegas, así que tardamos veinte minutos en recorrer cuatro kilómetros. Veinte minutos en los que estoy apretujada junto a Vince en el asiento trasero de una limusina. Veinte largos y arduos minutos.


  Para mí. Quién diantres sabe lo que siente Vince.


  Me encanta estar apretujada junto a él. Hay espacio más que suficiente en el asiento trasero del coche como para no estar a un pelo de sentarme en el regazo de Vince, pero carpe diem, ¿no? Es cálido y suave, pero también firme y placentero. Sé que eso es un oxímoron, suave y firme, pero es que es tan masculino que roza la perfección. Alto y firme, y, aun así, su hombro es un lugar agradable donde apoyar la cabeza.


  —¿Estás cómoda?


  Mis arrumacos no han pasado desapercibidos.


  —No tan cómoda como habría estado sobre tu escritorio —respondo.


  Resopla a mi lado por toda respuesta. ¿Estará desintoxicándose del sexo? Como cuando la gente deja el azúcar o el gluten, pero cien veces peor.


  Al otro lado tengo a Canon pegado al teléfono, ignorándonos. Lawson está en el asiento delantero enfrascado en una conversación sobre hockey con el conductor. Al menos, creo que hablan de hockey. Lo único que sé es que es irrelevante para mí.


  Paramos frente al Golden Nugget y salimos del coche en tropel. La acera está en el lado de Canon y me tomo mi tiempo, ya que Vince tendrá que mirarme el culo cuando me levante del asiento para salir. Luego, me detengo en el bordillo, presumiendo de mis técnicas de seducción. Meneo un poco el trasero mientras me aliso el cabello sobre los hombros antes de apartarme.


  Pero…


  Pero ha salido por el otro lado, ha rodeado el coche y se ha perdido mi actuación por completo. Suspiro de forma audible mientras Canon se gira para mirarme.


  —Relájate —me dice—. Esto es mejor que saltar en paracaídas, confía en mí.


  —Genial. —Fuerzo una sonrisa porque tiene razón. En realidad, ni siquiera quería saltar en paracaídas. No quiero hacer leña del árbol caído, pero estoy bastante segura de que me habría secado el pelo en vano si hubiera saltado en paracaídas de un edificio.


  Entramos y Canon se dirige a mí con una sonrisa.


  —A o B —dice con una sonrisa. Luego me guiña el ojo y me hace reír—. A: jugamos a los dados. B: jugamos al bacará.


  —No tengo ni idea de en qué consisten esos juegos, así que vamos con la A. —Me encojo de hombros.


  Resulta que se me da bastante bien jugar a los dados. En realidad, no se te puede dar bien algo que solo dependa del azar, pero me gusta aceptar mis logros cuando puedo y resulta que tengo un don para sacar sietes.


  También tengo un don para pasarlo bien.


  



  



  Un tequila


  



  —¡Por los tigres! —Alzo mi vaso para brindar—. ¡Salud!


  Malditos tigres.


  Culpo a los tigres por todo lo que ocurre después.


  Culpar al tequila tendría más lógica, pero nada de lo que sucede después tiene lógica, así que los tigres también pueden ser los responsables.


  



  



  Dos tequilas…


  



  —¿Qué quieres, Payton?


  —Divertirme. Quiero divertirme.


  —A lo mejor a mí no me interesa la diversión.


  Está muy cerca y tiene los ojos fijos en los míos. Me cuesta leer su expresión.


  —Litrealmente tienes un club de striptease. «Diversión» es tu segundo nombre.


  —¿Litrealmente? —La comisura de Vince se eleva y tiene un brillo de diversión en la mirada. Sus ojos son de color marrón oscuro, achocolatados, con pintitas de color ámbar y miel y lujuria. La lujuria es un color, en serio. 


  —Sí, es cuando algo es demasiado cierto como para ignorarlo.


  —No lo es. —Sacude la cabeza a modo de respuesta y la mueca de diversión se transforma en una amplia sonrisa.


  —Estoy bastante segura de que sí —rebato, pero sus labios me interrumpen.


  Sabe como el alcohol caro y las grandes ideas.


  



  



  Tres tequilas…


  



  —Somos una muy buena idea —le digo a Vince.


  —¿Lo somos?


  —La mejor idea que se haya tenido jamás.


  —Mmm —musita contra mi cuello al succionarme el lóbulo. Dios, qué gustazo.


  —¿Sabes lo que podemos hacer? —pregunto.


  —¿Qué?


  —Podríamos echar un polvo detrás de la máquina de pinball. —Estamos en unos recreativos porque, bueno, hay unos aquí y ¿a quién no le gustan unos recreativos? También porque la opción A era tirarse en tirolina y nadie quería hacerlo.


  Lo confieso: sabía que no querrían y por eso lo emparejé con la opción de los recreativos. Siento una verdadera debilidad por el juego de Skee-ball.


  —No funcionaría.


  —¿Por qué no?


  —Porque la máquina de pinball no es una capa de invisibilidad y fornicar en público es ilegal en Las Vegas.


  —Dios mío. ¡Te gusta decir guarradas! Esto es más de lo que merezco. Di «fornicar» otra vez.


  



  



  Cuatro…


  



  —A o B —anuncio como mínimo por décima vez esta noche extendiendo el brazo por completo. Si no me hubiera bebido ya la mitad del granizado de treinta centímetros que sostengo en la mano se habría derramado por el lateral. Derramar, me gusta esta palabra.


  —Todavía no hemos encontrado un tigre. —Paseo la mirada por la calle Fremont con tristeza. No hay tigres a la vista.


  —No creo que conseguir un tigre sea una meta razonable para esta noche, cariño —comenta Vince a mi lado.


  —Nadie tiene derecho a decirme que mis sueños son demasiado grandes, Vince. —Escuché ese consejo durante la sesión de asesoramiento personal. Este parece el momento indicado para ponerlo en práctica.


  —Está bien. —Me da la razón.


  —Me tatuaré uno en el culo. Eso contará.


  —No lo harás. 


  —Sabía que te gustaba mi culo. ¡Lo sabía! Solo para que conste, no me opongo al sexo anal. 


  —Lo has mencionado hace una hora.


  —¿Sí? Ah.


  —¿Cuál es el plan B, Payton? —Vince me dedica una sonrisa divertida, como si fuese tan listo…—. Si la A es tatuarte un tigre en el culo, ¿cuál es la opción B?


  —Casarnos. —Madre mía, se cree que es listo… Pues toma esa, listillo.


  —La elección está clara, ¿no crees?


  —Ajá. —Creo que me haré algo de buen gusto, como un tigre sosteniendo un chupito. Algo que me recuerde esta noche.


  —La B.


  Sabes lo que dicen de Las Vegas, ¿verdad? ¿Prohibido preguntar, prohibido decir?


  Es broma.


  Te lo voy a contar todo.


  Dame solo un momento. Y una aspirina.


  Capítulo 11


  



  Joder.


  Vale, dame un segundo. Lo tengo…, claro que sí. Por Dios, no soy ninguna aficionada, tengo aguante. Con eso me refiero a que no estaba tan borracha. Y con eso quiero decir que no me desmayé. Y con eso me refiero a que recuerdo lo bastante como para saber exactamente cómo acabé en la suite de luna de miel del hotel Windsor.


  Puede que los detalles estén un tanto borrosos, claro. Pero que estén borrosos no significa que no lo recuerde, solo que los detalles tenían más sentido en el momento en que ocurrían que al día siguiente. Eso es todo.


  Me he casado. Con Vince. Eso estaría claro como el agua aunque no tuviera un anillo de oro reluciente en el dedo para recordármelo. Recuerdo la mayor parte, pero está borroso. Estoy segura de que anoche todo tenía más sentido, pero el tequila tiene ese efecto.


  Canon fue mi dama de honor. Recuerdo esa parte de forma vaga, pero sé que gritó: «¡Paso, dama de honor!» como si pidiera sentarse en la parte delantera de un coche. Luego, se ocupó de las fotos e insistió en que nos alojásemos en la suite de luna de miel. Y estaba muy entusiasmado con esa mierda de algo viejo, algo nuevo, algo prestado y algo azul, pero no recuerdo por completo los detalles.


  Espera, es la suite. Dijo que era nueva porque nadie se había alojado aquí. Y prestada porque nos había invitado. Dijo que lo viejo era Vince. Entonces, ¿qué cojones era la cosa azul? Espera… Es la ducha. Todas las suites del hotel tienen azulejos azules en el baño. Gruño todo lo bajito que puedo para no despertar a Vince mientras me cubro los ojos con la mano.


  La maldita ducha. Creo que nunca podré volver a ducharme sin ponerme cachonda. Jamás. Probablemente tenga que reservar algo de tiempo para masturbarme cada vez que me duche durante el resto de mi vida, ya que ahora relaciono ducharse con el cuerpo desnudo de Vince. Desnudo, mojado, enjabonado y generoso con la lengua.


  Con eso me refiero a que tiene talento y posiblemente habilidades mágicas.


  Los científicos dicen que solo necesitas veintiún días para adoptar un hábito, pero ninguno ha tenido la lengua de Vince en el clítoris, así que no creo que tengan ni la más remota idea de lo rápido que se puede adoptar un hábito porque, ay, madre mía, no miento cuando digo que solo necesitas la lengua de Vince una noche para quererla siempre. Aunque ahora que lo pienso, aprendí lo de los veintiún días en Facebook, así que lo más probable es que ni siquiera sea verdad. Está comprobado que la lengua de Vince es real, lo prometo.


  Ha sido una noche estupenda.


  Una noche perfecta.


  La mejor de mi vida.


  Necesito aferrarme a estos recuerdos porque, cuando se despierte, me matará. Y, sinceramente, no puedo enfrentarme a eso. Todavía no. No después de la manera en que me miró anoche, como si casarse conmigo fuera la mejor decisión de su vida. Anoche me hizo creer en el amor a primera vista, en los cuentos de hadas y en los felices para siempre. Aunque, para ser sincera, puede que fuera cosa del tequila. En cualquier caso, no creo que vaya a despertarse hoy y presentarme a su madre. En una escala del uno al diez, diría que la probabilidad de que eso ocurra es uno.


  Se despertará y me mirará como si fuera un error de borrachera. Y luego me exigirá que anule esto tan pronto como sea posible.


  Cosa que entiendo, de verdad. Solo lo conozco de un día, no es que estemos enamorados ni nada. Suena estúpido. Tampoco es insólito, estas cosas ocurren. Sobre todo en las películas, pero, en ocasiones, le pasa al vecino del primo de tu amigo. Puede. Pero no ha pasado aquí porque solo uno de los dos está loco.


  A menos que…


  A menos que estuviese tan encantado por lo bien que lo pasa conmigo que decidiera que lo mejor era ponerme un anillo en el dedo. Lo dudo, pero es una posibilidad. Soy muy buen partido. Tengo una carrera universitaria y un trabajo. ¡Un trabajo con prestaciones! ¿Necesitará un seguro médico? Podría añadirlo a mi plan de salud del trabajo ahora que estamos casados. Entonces me convertiría en su esposa con derecho a roce, algo mucho mejor que ser su amiga con derecho a roce, porque Vince obtendría atención sanitaria y sexo.


  Pero ese no mi único atractivo, sobre todo porque apuesto a que ya tiene un seguro médico. Parece un hombre maduro, salvo porque se casara conmigo anoche, obviamente.


  En cualquier caso, no puedo enfrentarme a él esta mañana. No puedo. Sé que en algún momento tendré que hacerlo, pero hoy no es el día. ¿No me merezco un solo día? ¿Un día para disfrutar del recuerdo de la mejor noche de mi vida? ¿Un día para fingir que los flechazos existen?


  Un día para creer en el amor.


  Un día para fingir que existe.


  Parece justo.


  Más o menos.


  Sería justo si estuviésemos en una campana de Gauss en la que uno de los dos consigue lo que quiere y el otro, no. Espera, ¿eso es una campana de Gauss? No, creo que no lo estoy diciendo bien.


  Lo miro una última vez antes de salir de la cama. Está tumbado bocarriba, con una mano sobre el abdomen y la otra bajo mi hombro, porque me he acurrucado a su lado como un gatito necesitado de cariño. Lleva un anillo de oro en el anular de la mano izquierda, la mano que tiene apoyada sobre esos abdominales cincelados a la perfección. También se le marca la V, ya sabes, esos músculos abdominales que traen locas a las mujeres. La tiene. Y llega justo hasta el Santo Grial de los penes. Me palpita la vagina solo de mirarlo. Literalmente. Palpita negándose a aceptar que solo me penetrara con la lengua y un dedo, así que necesito salir de esta cama ahora mismo, antes que haga algo más estúpido que casarme con él. Algo como despertarlo para cabalgar sobre él solo para arruinar el momento cuando recuerde que anoche perdió su querida razón al casarse con una loca.


  Tendré que conformarme con otro momento más de mirada lujuriosa. ¿Hay algo más excitante que una alianza en el dedo de un hombre muy sexy? Parece que diga: eh, mira a ese cabrón sexy que se ha comprometido a follar con una sola mujer durante el resto de su vida. Gruño por lo bajo. ¿Son solo cosas mías? No puede ser.


  ¿Y ver un anillo en la mano de tu hombre?


  Supone un nivel de excitación.


  Aunque sea temporal.


  Quizá debería hacerle una foto rápida. La sábana le cubre el paquete, así que no es del todo invasivo fotografiarlo mientras duerme, ¿no? No es más invasivo que casarse con él estando borracho.


  ¿O se casó él conmigo estando yo borracha?


  Mmm.


  Los dos habíamos bebido, la culpa es de los dos. No estoy razonando, es verdad. Menudo lío. Un lío tremendo y muy excitante. Uno con el que preferiría lidiar mañana, así que ahora sí que debo irme. Aparto los brazos con cuidado y me deslizo fuera de la cama. Dedico una mirada de arrepentimiento a Vince cuando me marcho.


  También tiene los labios bonitos. Creo que no he dado el suficiente reconocimiento a esos labios porque me distrajo su lengua. Pero qué labios… Mmm. Los tiene carnosos, suaves y succionan de muerte.


  «Céntrate, Payton».


  Localizo mi móvil y veo que ya tengo una foto de Vince con el anillo. Lo sé porque es mi fondo de pantalla. 


  Al menos, mi yo borracha y mi yo sobria son congruentes.


  Congruentemente locas.


  ¿No sería estupendo si mi yo borracha fuera una especie de genio secreto que hace cosas difíciles como inversiones financieras con cabeza en lugar de cosas fáciles como hacerle una foto buena a Vince? La Payton borracha se decantó por una buena foto, eso tengo que reconocerlo.


  El álbum de la cámara está lleno de selfies de anoche. En la calle Fremont. En la capilla. En la cama. En algunas sale Vince solo. A veces sonríe. A veces está cabizbajo. A veces no tiene ni idea de que le estoy haciendo una foto. Pero la mayoría son de nosotros juntos. Sonriendo, riendo, yo con caras raras mientras Vince pone una cara normal.


  «Nosotros». Suelto el aire de golpe. «No hay un nosotros, Payton».
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  Tras recoger la ropa desperdigada por la habitación del hotel, me visto en silencio y me escabullo a hurtadillas, con los tacones colgando de la mano y un tiburón de peluche tuerto bajo el brazo hasta llegar al pasillo. Cierro la puerta de la habitación con suavidad y me calzo los tacones. Anoche Vince ganó el tiburón tuerto para mí en los recreativos y tengo grandes planes para dormir con él hasta que cumpla cuarenta.


  Doy gracias a Dios porque hoy es domingo, eso significa que haré el paseo de la vergüenza por el hotel —el mismo hotel donde trabajo— topándome con el menor número de compañeros posible.


  Anoche dejé el coche en casa porque tenía la intención de tirarme a Vince de camino a casa al salir del Double Diamonds, así que pido un Uber en el ascensor. Luego, con la cabeza bien alta, me deslizo por la recepción hasta la parada de taxis y saludo a Henry, del servicio de botones, y a Renee, el conserje. Que les jodan. Este podría ser un modelito para ir a misa, no están en posición de juzgarme.


  Aun así, suspiro de alivio en cuanto me subo al Uber. Dios, lo de anoche fue una pasada. La noche más divertida de mi vida. Obviamente, salí de casa con la intención de pasar un buen rato, pero no se puede planear una noche así. No puedes planear reírte tanto que tengas que apretar las piernas para no hacerte pis encima. No puedes planear tropezarte y casi chocar con un imitador de Elvis en bicicleta con un loro sobre el hombro, ni que luego Vince tire de ti justo a tiempo y que diga: «A la mierda todo» antes de besarte hasta dejarte sin aliento de tal forma que no sepas si ha sido por haber tenido una experiencia cercana a la muerte o por sus labios. No puedes planear que haya granizados disponibles en vasos de treinta centímetros con forma de pene. Eso es cuestión de suerte.


  No puedes saber que ir a por un trozo de pizza te recordará aquella fiesta de Halloween en la universidad donde confundiste un mapache con un gato. Dejaste abierta la puerta de la casa de la fraternidad, pensando lo guay que sería que tuvieran un fratgato como mascota. Pero el fratgato le echó el guante a un trozo de pizza y todos fliparon en colores porque era un fratpache y no un fratgato. El término «fratpache» hizo a todos reír más que cuando lo acuñaste por primera vez.


  



  —Me encanta la forma en que le haces reír —dice Canon. 


  Sé que se refiere a Vince porque hemos perdido a Lawson en algún sitio en la última ronda de bebidas. Es difícil llevar la cuenta cuando bebes. Creo que el dicho habla de diversión, no de personas, pero, sinceramente, si lo piensas bien, está claro que se aplica a las personas. Es muy difícil llevar la cuenta en Las Vegas.


  —¿Qué tipo de risa? ¿Es como «ja, ja, quiero follarte» o más bien «ja, ja, eres una payasa»?


  —No piensa que seas una payasa.


  —Canon Reeves, eres el mejor compinche del mundo.


  —Eso —dice, señalándome con la cerveza— es un hecho. En realidad, no se me reconoce lo suficiente.


  



  No puedes saber que Vince Rossi dice en realidad guarradas y que está muy, pero que muy por encima de ti, ni que, de hecho, es tu criptonita. Me da igual lo que signifique la palabra. Lo es. Todo él. Todo.


  



  —Te necesito, Vince.


  —Ah, ¿sí? ¿Tienes el coño húmedo para mí, Payton? ¿Húmedo, necesitado de atención y ansioso por mi polla?


  —La verdad es que sí.


  —A lo mejor te la dejo luego.


  —Por favor. —Me inclino para estar más cerca y exhalo la palabra contra él. Es un puto bromista.


  —Me gusta que supliques.


  —Dios, me arrastraría por el suelo y te quitaría el cinturón con los dientes si eso es lo que te va. —Eso es parcialmente mentira. No sé cómo quitar un cinturón con los dientes.


  —Preferiría verte bocabajo, con el culo en pompa y mi erección goteándote los muslos.


  Hostia. puta. Hostia putaaa.


  —Está bien. —Me las arreglo para acceder de la forma más despreocupada posible.


  —Estaría mejor que bien, eso te lo puedo prometer.


  



  No puedes saber que sugerir como opción A, tatuarte un tigre en el culo, o B, casarte, resultaría en acabar la noche con un marido. Quiero decir, sabía que le gustaba mi trasero. Pero ¿tanto como para no estropearlo con el tatuaje de un tigre y casarse conmigo? No tenía ni idea.


  



  —Yo, Payton, te tomo a ti, Vince, como esposo. Ante estos testigos, prometo no tatuarme nunca un tigre en el culo. Jamás.


  —¿Y? —me recuerda Vince.


  Ah, sí.


  —Juro haber entregado mi último billete dorado. Hasta que la muerte nos separe.


  



  Si hubiera planeado todo eso, sería la organizadora de eventos del siglo. Aquello fue más una casualidad provocada por el subidón de adrenalina, las hormonas y el alcohol.


  Solo que «casualidad» es solo otra forma de decir «coincidencia». Y todos sabemos que «coincidencia» es la forma aburrida de llamar al «destino», así que nada de esto es culpa mía. Esta explicación me sirve porque soy una persona responsable, pero no estoy segura de que mi marido coincida conmigo.


  Mi marido. Marido. Es una buena palabra, ¿verdad? A lo mejor esta es la razón por la que mi madre se ha casado tantas veces. Quizá esta es una de esas cosas que solo puedo apreciar de ella como adulta. Lo medito durante un segundo y decido que no lo es.


  Entonces, llego a casa. El Uber se detiene delante de mi urbanización, así que puedo dejar de mortificarme por cosas estúpidas y empezar a pensar en los problemas reales a los que me enfrento. En concreto, si me he quedado sin galletitas saladas con queso o no. Pero resulta que tengo problemas más grandes porque, cuando abro la puerta, me encuentro a Rhys de pie en mi cocina.


  



  



  Oh, mierda. Rhys y Lydia. Me había olvidado de que Lydia ha perdido la virginidad mientras yo estaba distraída casándome. Soy la peor amiga del mundo. Además, no conozco a Rhys como es debido, así que esto es raro. De nuevo, para él, no para mí. No soy yo quien es incapaz de correrse si no paga por ello. Aun así, creo que podría haber conocido a un chico de estos por una vía normal.


  Lydia sale de su cuarto y nos presenta. Luego, me dedica una segunda mirada.


  —Payton, ¿por qué llevas la misma ropa que anoche?


  La dulce e inocente Lydia. Pero joder, hoy no me dan un respiro.


  —Ah, ¿sí? Basta de hablar de mí. ¿Cómo fue el revolcón anoche?


  En parte, es una táctica de evasión; en parte, me interesa de verdad. Perdí la virginidad en el instituto con un chico que probablemente siga pensando que fue el mejor polvo de mi vida. No lo fue.


  —¡Payton! —Lydia se muere de vergüenza—. No voy a contarte cómo es Rhys en la cama con él delante.


  Me parece justo. Si con eso quiere decir que me lo va a contar luego. Si no, es una mierda.


  —Y ¿qué vais a hacer hoy? —Paseo la mirada entre Lydia y Rhys, confusa porque no sé por qué está en nuestro apartamento. Supongo que la ha acompañado tras una noche de desenfreno, pero ignoro por qué sigue aquí.


  —Solo he venido a recoger unas cosas —dice Lydia, volviendo a su cuarto—. Rhys quiere que me quede con él un tiempo.


  Ah, claro, lo del mes. Casi esperaba que hiciéramos las cosas con calma y que nos turnásemos a Lydia, igual que a los niños con las custodias compartidas. Él se quedaría con ella los miércoles por la tarde y algunos fines de semana, y yo el resto del tiempo. Se me forma un nudo en la garganta cuando me doy cuenta de que se ha acabado. Está haciendo las maletas para pasar el mes con él, lo que significa que no volverá conmigo. Se va a mudar con él, a prepararle cenas en una olla de cocción lenta y a coserle los botones de la camisa como si fuera 1957, y él se va a enamorar de ella y a retenerla en su torre de marfil para siempre.


  —Vivo en un hotel, no en un castillo —responde Rhys, mirándome como si me faltara un tornillo y me doy cuenta de que puede que haya dicho parte de eso en voz alta. Qué más da, ha sido una noche larga y estoy deshidratada.


  Capítulo 13


  



  Cuando Rhys y Lydia se van, encuentro un paquete de galletitas saladas con queso y una botella de bebida isotónica y me los llevo a la ducha. ¿Qué? Como si nunca hubieras comido galletitas saladas en la ducha después de una noche dura. Solo soy una chica que se esfuerza al máximo, no me juzgues. Además, la encimera del lavabo está muy cerca de la ducha, así que, técnicamente, no meto las galletitas dentro de la ducha.


  «Técnicamente» es una palabra que la gente utiliza cuando quiere trazar líneas borrosas acerca de su comportamiento y desviarse de la información que podrían arrepentirse de haberte dado.


  Me he secado y estoy poniéndome unas mallas cuando mi teléfono empieza a vibrar con mensajes nuevos. Mensajes de Canon, qué raro. Y es raro porque no tengo el número de Canon y nunca lo he añadido como contacto. Aun así, aquí está.


  
    Canon Reeves: Vince te está buscando.


    Canon Reeves: ¿Qué tal la suite de luna de miel?


    Canon Reeves: Asegúrate de dejar una reseña positiva en la web. Es lo menos que puedes hacer.


    Canon Reeves: Una reseña de la habitación, no de Vince. De lo contrario, te la bloquearían.


    



    Yo: ¿Cómo es que te tengo guardado en el teléfono y cómo has conseguido mi número?


    



    Canon Reeves: Ah, eso fue fácil.


    



    Yo: ¿De veras?


    



    Canon Reeves: Sí. Saqué tu número de la ficha de empleados. Luego, hackeé tu teléfono y me añadí como contacto para que los mensajes te aparecieran con mi nombre y me respondieras. De nada.


    



    Yo: ¿En serio?


    



    Canon Reeves: Sí, como he dicho, no es tan difícil.


    



    Yo: Eso no es lo que quería decir con EN SERIO, capullo. Es un uso INAPROPIADO de mi información personal.


    



    Canon Reeves: Ah. Entonces, ¿no querías que te avisara de que Vince está de camino?


    



    Yo: ¿De camino a dónde?


    



    Canon Reeves: A tu apartamento.


    



    Yo: ¿Cómo sabe que estoy en mi apartamento…?


    



    Canon Reeves: Por los servicios de localización de tu móvil. Es fácil.


    



    Yo: Joder.


    



    Canon Reeves: No, en serio. Hasta un niño podría rastrearte de esta forma.


    



    Yo: No quería decir eso.


    



    Canon Reeves: ¿Debería añadir el número de Vince a tus contactos? Iba a hacerlo, pero no estaba seguro de cómo incluir sus datos. ¿Vince Rossi? ¿Marido? ¿Amorcito? ¿Cariño?


    



    Yo: …


    



    Canon Reeves: …


    



    Yo: ¿Así que me hackeaste, me acosaste y le diste mi dirección a Vince?


    



    Canon Reeves: Él sabe que sé hacerlo. ¿Qué iba a hacer, decirle que no?


    



    Yo: ¿Sí?


    



    Canon Reeves: No me metas en medio, tía. Es mi amigo, pero siento cierta lealtad hacia ti después de que me nombraras tu dama de honor anoche.


    



    Yo: No lo recuerdo exactamente así…


    



    Canon Reeves: Te escogí el puto velo. Deja que disfrute de mi momento, joder.

  


  Estoy a punto de responder cuando oigo que alguien llama a la puerta. Los golpes son una exageración porque estos apartamentos tienen timbre. Es evidente que se trata de Vince. A menos que esté dentro de un episodio de un programa de misterios de asesinatos y un asesino en serie haya escogido este momento para llamar a mi puerta al azar.


  Confirmamos por la mirilla: es Vince.


  A Canon se le da francamente mal poner al corriente a la gente. Todavía tengo el pelo húmedo y está claro que Vince ha tenido tiempo para ducharse, afeitarse y venir hasta aquí en coche. Y tampoco lleva la misma ropa que anoche, con lo que ha debido de pasar por casa. Está guapo. Apuesto a que no se ha duchado con galletitas saladas.


  Los golpes paran y dirige una mirada asesina a la mirilla antes de hablar con un volumen que me hace pensar que sabe que estoy de pie al otro lado de la puerta.


  —Sé que estás en casa, Payton. Abre la puerta.


  Suspiro. A lo mejor no va tan mal. A lo mejor necesita un seguro médico o una esposa para recibir una herencia, quién sabe.


  Abro la puerta.


  Ha apoyado un brazo sobre el marco de la puerta y su cuerpo llena todo el espacio. Está más guapo hoy de lo que estaba anoche. Debería ser imposible, pero no, es injusto. Pasea la mirada por mi cuerpo. Llevo una camiseta desteñida de la Universidad Estatal de Luisiana y unas mallas. Todavía tengo el pelo húmedo y no llevo ni una gota de maquillaje. Él parece un dios con su camisa recién planchada y remangada hasta los codos y un par de vaqueros desgastados.


  —Tenemos que hablar —dice después de quedar claro que yo no iba a hacerlo. Todavía está en la puerta porque no me he movido ni lo he invitado a entrar.


  —O podemos comer tacos —propongo, solo por si el juego de A o B sigue en pie. Entre hablar o comer tacos, la decisión para mí está clara.


  Levanta la mano. Sostiene un café helado y una bolsa de Del Taco. Mierda. ¿Cómo sabía que quería tacos antes de que se lo dijera? Es mi amor verdadero.


  —¿Cómo sabías que quería tacos? —pregunto y doy un paso atrás para que entre, porque muéstrame a una chica que no abre la puerta a unos tacos y yo te mostraré un saltamontes. Sé que no tiene sentido, pero, en serio, ¿qué lo tendría? Muéstrame a una chica a la que no le gustan los tacos y yo te mostraré… ¿qué? El modismo estaba destinado a fracasar desde el principio. Bueno, le dejo entrar porque tenemos que solucionar esta movida de la boda y sería de muy mala educación obligarlo a comer tacos en la puerta.


  —Lo mencionaste anoche como unas quince veces.


  —¿Ah, sí? —Dios, ¿qué más dije? Estoy bastante orgullosa de mi memoria retentiva, pero no recuerdo nada acerca de unos tacos.


  —Sí. Justo antes de contarnos la historia del fratpache dijiste que nunca nos darías a elegir entre A: tacos y B: pizza, porque tenías muchas ganas de comer tacos.


  —Ah. —Me doy golpecitos en el labio con el dedo. Eso suena a algo que diría yo. No tengo nada en contra de la pizza, pero me moría de ganas por comer un taco.


  —Luego cantaste una canción sobre tacos en el karaoke.


  —Sí, claro. Eso no pasó.


  —Me encantan los tacos. —Vince comienza a cantar, claramente tratando de imitar mi voz, mientras deja la bolsa sobre la mesa—. Me encanta almorzar o cenar tacos. De ternera o pollo, me da igual.


  Espera, me resulta familiar…


  —Me gustan con lechuga y queso rallado, los jalapeños aparte o serán denegados.


  Ay, Dios. Estaba rimando. Maldito tequila.


  —Blandos o crujientes, siempre son un deleite.


  —¡Vale, para! —Creo que me estoy sonrojando. Este hombre me ha visto la vagina de cerca y en persona y yo me sonrojo por la canción de los tacos. Qué ironía—. Puede que eso sí que sucediera.


  Me dejo caer en el asiento sin mirarlo. Coloca el café helado en la mesa delante de mí antes de desenvolver los tacos. La pajita ya está en el vaso, con la punta tapada con papel, como si fuera un condón para pajitas diminuto. Lo retiro y me la llevo a la boca… La pajita, no el papel. Lo observo mientras doy un sorbo y fantaseo con cómo sería tener a Vince en la boca. Sus ojos se oscurecen al verme deslizar la pajita entre los labios y creo que ahora mismo estamos compartiendo paneles de visualización.


  Se me ocurre que debo de haber sido el peor polvo de noche de bodas de la historia de las noches de bodas. Perdí la cuenta de las veces que consiguió que me corriera y yo no le hice ni una mamada. Sí que le hice una paja en la ducha, así que ya es algo.


  Doy otro sorbo al café helado al tiempo que me ofusco. Siempre me había imaginado como una esposa generosa, sexualmente hablando. Era la forma de compensar el hecho de no tener ningún interés en la olla de cocción lenta ni intención alguna de recoger la ropa de la lavandería.


  Carraspea mientras saca dos botellas de agua del fondo de la bolsa y coloca una delante de mí.


  —Deberías hidratarte —dice, y retira la silla junto a la mía.


  —Me he tomado una bebida isotónica en la ducha. —Ahora que lo pienso, creo que he perdido un buen rato en la ducha, porque no estoy segura de dónde se ha ido la mañana. Espera… Ya sé qué ha pasado. Me estaba masturbando pensando en la ducha que me di con Vince anoche. Joder, ahora tendré que empezar a levantarme temprano para ir al trabajo.


  —Eso suena bien —murmura Vince. Quita el tapón a su botella y se la lleva a los labios. 


  No le mires los labios, no le mires los labios, no le mires los labios. Agarro un taco y le quito el envoltorio. Luego, doy un mordisco y examino el papel mientras mastico. El queso rallado está delicioso.


  Además, soy idiota.


  Estoy comiendo tacos con un completo desconocido que resulta ser mi marido porque soy una idiota. Una lianta. Un desastre de proporciones épicas.


  La he cagado de forma magistral.


  Doy otro bocado porque, en realidad, este taco es la única opción que tengo ahora mismo. Está crujiente y Vince está callado, así que la banda sonora del apartamento no consiste en otra cosa que en mí haciendo ruido al masticar, y ni siquiera me importa. Mantengo la cabeza gacha y doy otro mordisco.


  Vince quita el envoltorio a otro taco y me fijo en que todavía lleva la alianza, igual que yo. Ni siquiera se me ha ocurrido quitarme la mía. Aunque debería, ¿no? No puedo llevarla al trabajo esta semana, a menos que me ponga más anillos en otros dedos para fingir que este no tiene ningún significado especial. Como si fuera parte de un juego divertido de anillos que escogí junto con un marido durante el fin de semana.


  Dios, soy un desastre. Dejarme el anillo puesto no hará que esto sea más real. Soy la peor primera cita de la historia de las primeras citas. Como la primera cita de una mantis religiosa. El hecho de que ni siquiera fuera una cita no se me ha escapado. Soy terrible, tío. Hago cosas terribles.


  Me las arreglo para comer tres tacos y tomar un sorbo de mi café helado, agitando el hielo en el vaso como antes de que Vince hable. He estado mirando fijamente la mesa y atiborrándome de tacos así que no le he dado mucho pie para mantener una conversación. Él se ha comido dos tacos. Ambos eran de tortilla de maíz blanda con pollo. Tomo nota de ello para tener algo que recordar de él. Le gustan los tacos suaves, se le dan bien los juegos de recreativos, le gusta el whisky escocés, se le da bien bajar al pilón y le gusta el póquer.


  —Deberíamos hablar —señala Vince.


  —O podríamos acostarnos —contraataco, porque me gustan los tacos y el sexo. Es una buena oferta. Incluso generosa. Así de generosa soy.


  —¿Por qué?


  Joder, será idiota.


  —Porque es divertido —respondo con el tono más sarcástico que puedo—. Y porque tienes una lengua impresionante —añado antes de pensarlo mejor. No porque esté por encima de hacerle un cumplido, sino porque no parece el momento adecuado.


  Vince agarra despacio la botella, con los ojos fijos en los míos mientras echa la cabeza hacia atrás y bebe. Cuando ha terminado, se humedece los labios con la lengua; no estoy segura de que haya sido intencionado, pero es igual de efectivo.


  —Eres muy exigente —señala.


  Vale, no es del todo distraído.


  Me encojo de hombros.


  —Entonces, ¿cómo lo hacemos? —dice de forma casual en ese tono calmado y sin prisas que lo caracteriza. No tengo ni idea de si se refiere a nuestro matrimonio o al sexo, así que me decanto por lo que más me interesa discutir. 


  —En la postura misionero estaría bien. Pero sin que sea aburrido, así que quizá podrías atarme las manos sobre la cabeza o una de mis piernas sobre tu hombro para que me la metas muy hondo. Me lo imagino un poco salvaje, un buen polvo salvaje conmigo tumbada de espaldas. Pero como quieras, soy flexible. Litrealmente.


  Vince se frota el labio inferior con el pulgar, con los ojos clavados en los míos. Lleva una barba muy sexy. Tiene el vello corto, más como una barba incipiente algo densa, pero es oscuro y me parece terriblemente sexy. También creo que le he dado una ventaja injusta en cuestiones orales, pero, en fin, soy yo la que ha salido ganando, así que, si su barba incipiente frotándose contra mi sexo desnudo le da ventaja, ¿quién soy yo para quejarme? No soy la jueza de las Olimpiadas orales.


  Vince se pone en pie y coloca la silla en su sitio. Todavía queda media docena de tacos apilados en la mesa entre nosotros. Se inclina hacia adelante y deja caer el peso de su cuerpo sobre los nudillos a medida que se acerca. Luego, se detiene y, por un instante, no estoy segura de si va a decir algo o a retroceder y marcharse.


  —Levántate.


  Retiro la silla de la mesa y me levanto. El sonido que hace la madera al arañar las baldosas hace poco para calmar mis nervios. Digo «nervios» porque no estoy del todo segura de adónde vamos a llegar, pero espero que sea justo donde quiero. Con eso me refiero a tener el pene de Vince en mi vagina. Hasta ahora, no ha hecho más que provocarme. 


  Me indica con la mano que camine, paseando la mirada entre un cuarto y el otro hasta la sala de estar. Trago saliva y me dirijo hacia el mío mientras siento su presencia justo detrás de mí. Me detengo al llegar junto a mi cama. Vince se ha detenido en la puerta de mi habitación.


  —Mi compañera de piso no va a venir —digo—. Se ha pasado antes para recoger algunas cosas y se ha marchado con Rhys.


  Vince asiente, pero no dice nada, se mete las manos en los bolsillos y se recuesta sobre el marco de la puerta para inspeccionar mi habitación con la mirada. No creo que haya mucho que ver, ya que me mudé hace solo unas semanas. Una cama doble con un cabecero tapizado, una cómoda y una mesita de noche a juego. Pero parece que lo encuentra todo muy interesante, basándome en su lento escrutinio. La lámpara, las persianas pequeñas, la camiseta de tirantes que cuelga del pomo de la puerta de mi armario…, su mirada lo cubre todo, despacio, de forma metódica. Las comisuras de sus labios se curvan en una sonrisa cuando ve el tiburón tuerto de anoche sobre mi almohada.


  Cuando sus ojos vuelven a encontrarse con los míos, eleva las cejas como si no supiera por qué estoy aquí de pie, observándolo.


  —Desnúdate.


  Me quito la camiseta, deslizo las mallas por las piernas y sacudo los pies para liberar los tobillos. Luego, me llevo la mano a la espalda para desabrocharme el sujetador. No soy especialmente grácil ni seductora, pero llevo una camiseta y unas mallas, así que no creo que haya forma de evitar esto. Vince observa cómo suelto el cierre del sujetador y las tiras se deslizan por mis brazos antes de dejarlo caer al suelo. Recorre con los ojos el camino que conduce al culotte de algodón que cubre mi parte inferior y, cuando me contoneo para quitármelo, se humedece los labios con la lengua.


  Da un paso hacia mí, y otro. En cuanto está justo delante, me sostiene el rostro con las manos y me besa. Es un beso suave, sin prisas, perfecto. Agacha la cabeza para alcanzar mis labios y yo me pongo de puntillas para llegar a los suyos. Todo mi cuerpo está en contacto con el suyo y me agarro a sus antebrazos para mantener el equilibrio. El roce de la tela contra mi piel desnuda me recuerda que todavía está completamente vestido, mientras que yo estoy desnuda, necesitada y lista. Me encanta la sensación de estar expuesta delante de él. El corazón se me acelera cuando sus labios presionan los míos y desliza la lengua entre ellos, explorando mi boca al tiempo que me acaricia los pómulos con los pulgares. La barba incipiente me raspa la piel y esa ligera abrasión es como una línea directa hacia mi clítoris.


  Esto está bien.


  Tan bien como lo que recuerdo de anoche, algo imposible, porque también es mejor de lo que recuerdo. Mejor que ningún beso que me hayan dado.


  Luego, da un paso atrás, rompiendo el beso cuando se aleja, y se lleva el pulgar a su labio inferior. Por toda respuesta, me paso la lengua por el mío.


  —Túmbate bocarriba —me indica.


  Su tono me dice que recuerda que yo lo quería así. Es algo sarcástico, pero en su mirada no hay ni rastro de sarcasmo, así que me subo a la cama y me coloco en posición en el centro antes de tumbarme y observarlo. Me contempla como si tuviera todo el tiempo del mundo. Estar desnuda cuando él sigue vestido hace que me sienta sucia. En el buen sentido, como si yo le perteneciera y pudiera hacerme lo que quisiese. Descubro que eso me gusta. Me gusta mucho. 


  Lleva las manos a la camisa y comienza a desabotonarla con un lento avance.


  —Abre las piernas.


  Trago saliva mientras obedezco. Me late el corazón a mil por hora y suplico a la dulce diosa del sexo Afrodita para que esto ocurra de verdad y que no tenga ningún plan sádico para hacer que me masturbe en frente de él mientras me mira, por muy divertido que eso suene.


  —¿Condones? —pregunta, y dirige una mirada hacia mi mesita de noche.


  Gracias Afrodita, Eros, Erotes y Poto. Gracias PornHub y… Espera. ¿No ha traído los suyos?


  —¿Por eso no nos acostamos anoche? ¿No tenías un condón? Pero si tengo doce en el bolso, joder.  Tenemos que aprender a comunicarnos mejor. —Señalo la cartera de mano que llevaba anoche y que ahora descansa en la cómoda con el dedo del pie.


  —Conque doce, ¿eh? —Deja de desabotonarse la camisa y alcanza mi bolso.


  —Tenía mucha fe en tu aguante, ¿vale? Es un cumplido.


  —Así que ¿saliste de casa anoche con la intención de acostarte conmigo?


  —Salí de tu despacho ayer por la tarde con la intención de acostarme contigo. Me pasé toda la tarde arreglándome y eligiendo un modelito que me hiciera un culo bonito.


  No necesita saber cómo me he imaginado sus destrezas sexuales desde que lo vi en el recibidor del Windsor a principios de semana. Una chica debe tener algunos secretos. Además, eso hace que parezca una ninfómana y no lo soy. Más bien, soy una ninfómana dependiendo de la situación. En concreto, cuando se trata de Vince.


  —Mmm —musita a modo de repuesta, pero sus ojos me recorren de la cabeza a los pies antes de devolver la atención a mi bolso. Lo registra con el mismo interés que mi habitación, pero no pasa nada, porque no tengo gran cosa y, además, estoy desnuda, así que no creo que nada de lo que encuentre ahora vaya a avergonzarme.


  —Cacao de labios, pintalabios, chismes para el pelo. —Lo coloca todo en la cómoda, uno a uno—. Condones —anuncia, y los saca del bolso como si fueran un grupo de payasos saliendo de un coche diminuto. Todavía están unidos en una ristra, uno detrás de otro. Los saca con cuidado de forma que se despliegan hasta que, en cuanto están todos fuera, una tira de unos cuarenta y cinco centímetros de condones cuelga de sus dedos.


  Vale, visto así puede que doce fuera algo ambicioso, o un mal aprovechamiento del espacio para un bolso tan pequeño. Como cuando la gente que se compra una casa diminuta insiste en que necesita espacio para cuarenta y siete tazas de café. Cinco serían suficientes en ambos casos.


  Separa uno del final y lo lanza a la cama antes de dejar los once restantes sobre la cómoda.


  —¿Un sobre de lubricante? —Vince lo sostiene en alto, con las cejas arqueadas con curiosidad y una sonrisa divertida asomando a sus labios antes de lanzarlo también a la cómoda—. No tienes ningún problema de lubricación.


  Ay, Dios. Vale, quizá estaba equivocada sobre hasta dónde podía llegar mi vergüenza.


  —Era una muestra gratis —me excuso. ¿Soy yo o está tardando una eternidad en recorrerme los muslos y quitarse los pantalones?—. Venía con la caja de condones.


  —Mmm —musita de nuevo y luego vuelve a rebuscar en mi bolso—. Un cepillo de dientes de viaje y dos envases de un solo uso de pasta de dientes.


  Sí, no soy yo. Está tardando una eternidad. A propósito, ¿cuánta mierda metí en el bolso? Si apenas cabe un sándwich, joder. Muevo los dedos de los pies y suspiro, intentando ser paciente.


  —Otro chisme para el pelo. Cuarenta dólares en efectivo, un carné de conducir de Tennessee y una tarjeta de crédito. —Hace una pausa; espero que ese sea el fin del inventario de mi bolso—. ¿Piensas quedarte?


  —¡No me he movido! —protesto y doy un golpe con el pie en el colchón.


  —Me refiero a Nevada —aclara, divertido—. Tienes treinta días para cambiar el carné y registrar tu vehículo en el estado. La multa por no hacerlo es de mil dólares.


  Me he casado con el dueño de un club de striptease mojigato. ¿Qué probabilidades había de que esto ocurriese?


  —¿Sabes qué? Podrías mejorar un poco tu charlita preliminar.


  —Tomo nota.


  —Lo digo por tu bien. Decir guarradas que no giren en torno al contenido del bolso de una chica no te va a matar. Aunque lo de los tacos ha sido un detalle bonito. No dejes de usarlos como táctica de seducción.


  —Payton —lo dice como si fuera una pregunta, así que respondo antes de que tenga tiempo de continuar.


  —¿Sí?


  —Date la vuelta. Bocabajo, con los codos sobre el colchón. —Se lleva las manos al cinturón y la hebilla resuena cuando retira la correa. Me ha pillado con la guardia baja, no estoy segura de lo que ocurre—. Ahora.


  Capítulo 14


  



  —¿Vas a azotarme? —Le dedico una mirada cautelosa mientras me doy la vuelta. No me importa especialmente. Solo me gustaría saberlo. O a lo mejor me importa porque me ha puesto nerviosa cuando se ha quitado el cinturón. Creo que un azote divertido con la mano estaría bien, pero no estoy segura de cómo me sentiría si me golpeara con la correa—. ¿Con el cinturón?


  Se detiene y desvía la mirada del punto en que sus manos estaban bajando la cremallera de sus pantalones hasta mi rostro.


  —Preferiría no hacerlo, pero supongo que podría si lo necesitas para correrte.


  —No, gracias.


  —¿No, gracias? —Sonríe y sacude la cabeza al tiempo que sus pantalones caen al suelo—. Joder, no puedo contigo.


  —Pocos pueden —coincido y me doy la vuelta, flexionando las rodillas y los brazos antes de mirarlo de nuevo por encima del hombro. Estoy de acuerdo con hacer la postura del perrito durante un rato. No es lo que he pedido, pero de verdad que tengo más capacidad de adaptación de lo que muchos piensan.


  —Eres la mujer más mandona y exasperante que he conocido nunca.


  —Dime algo que no sepa.


  —No te follé anoche porque estabas borracha.


  —Tú también lo estabas —contraataco.


  Me rodea las caderas con las manos y me acerca a él hasta que mis rodillas se encuentran al borde de la cama y me cuelgan los pies. Agarro la colcha y meneo el culo un poco a modo de invitación. Me acaricia la piel antes de recorrerme la columna vertebral con un dedo. Despacio, desde el trasero hasta la nuca. Me estremezco y me aguanto el gemido, sobre todo porque temo que parezca que estoy fingiendo, y no es cierto. Para nada. Es probable que solo el roce de las manos de Vince por mi piel haga que me corra. Su tacto me estremece de las maneras más placenteras, me calienta la piel, hace que se me ponga la carne de gallina allá por donde pasea las yemas de los dedos.


  Luego, se enrosca mi cabello en un puño y me endereza de un tirón, con una mano en la cadera para mantenerme firme mientras baja los labios hacia mi oreja. Me agarra el pelo con más fuerza y me inclina la cabeza ligeramente hacia un lado, acariciándome la piel con su aliento cálido cuando habla.


  —¿Siempre te comportas de forma tan estúpida, Payton? —pregunta con suavidad, pero con un tono serio.


  —¿Puedes ser más específico?


  —¿Sueles emborracharte con hombres que apenas conoces? 


  Me desliza la mano por la cadera hacia delante, con los dedos extendidos por mi vientre y, los dos de en medio, descansando solo un centímetro más arriba de donde los quiero.


  —No, nunca.


  —Aun así, anoche lo hiciste.


  —Sí.


  —¿Por qué?


  —Confiaba en ti —murmuro. Es probable que ahora no sea el momento de mencionar mis teorías acerca del destino porque esto parece una especie de prueba de detección de mentiras de un pervertido y corro el riesgo de decir más de lo que me gustaría mientras dirige los dedos a mi zona inferior.


  Luego, me mordisquea el lóbulo de la oreja y entierra la mano entre mis muslos. Me separa los pliegues con dos dedos y su dedo corazón se desliza hasta el centro, húmedo. Lo mueve arriba y abajo, jugando con mi apertura antes de retirarse para estimularme el clítoris haciendo círculos. Una y otra vez. Hace que me tiemblen las rodillas y seguramente me desharía de su abrazo si no fuera porque me está sujetando el pelo con el puño y tiene su antebrazo contra mi estómago. 


  —Fue una estupidez, Payton. Temerario. Y no voy a tolerarlo.


  Oh, sí. Ha oído mi comentario sobre las guarradas y ha subido el listón con las típicas mierdas de macho alfa. Me encantan las mierdas de macho alfa, pero solo si el tío sabe cuándo parar. Si no, al final acabas en medio de un intercambio muy incómodo en el que te preguntan si has sido una chica mala y tú tienes que pedirle que se calle.


  Por lo que a mí respecta, Vince puede seguir hablando todo el día.


  Me besa en el hueco detrás de la oreja y me recorre el cuello con los labios a la vez que desliza un dedo dentro de mí. Bordea mi entrada con caricias lentas y seguras, amoldándolo y rozándolo a la perfección.


  —Ahora tu coño es mío —me susurra al oído—. Durante el tiempo que me pertenezcas, tendrás que comportarte como es debido. No toleraré que corras riesgos de forma innecesaria, Payton.


  ¿Pertenecerle? ¿Acabo de traspasar un portal temporal de la perversión y estoy en 1920?


  La verdad es que no me acaba de disgustar. 


  —¿Te queda claro?


  —Sí. —Bastante claro. Vuelve a manipular mi clítoris con el dedo, como si ese trabajo fuera lo único para lo que existe ese dedo, así que ¿qué más da la claridad? A mí no me importa. No soy la jefa del comité de supervisión de la claridad. Ni siquiera estoy en el cuerpo especial.


  —Me estás volviendo loco. —Frota los labios contra mi oreja cuando lo dice. Las palabras van acompañadas de un gruñido y no estoy segura de si lo ha dicho en el buen sentido o no. «Loco» es una palabra que puede utilizarse para describir la pasión, la excitación y el deseo. Pero también se usa para describir lo que se siente al estar en medio de un atasco o a un lunático de verdad—. Yo no hago locuras, Payton. Nunca. Yo actúo con orden, lógica y con cabeza, y tú no haces nada de eso. 


  —Puede que acabes cogiéndome cariño.


  Estoy casi segura de que siento una sonrisa contra mi cuello antes de que suelte mi pelo y me empuje hacia abajo hasta que mis codos quedan sobre la cama una vez más. Desliza las manos por toda mi columna y se detiene sobre la parte baja de la espalda para masajear la piel con los pulgares dibujando unos círculos de forma relajante. Luego, continúa por mis caderas y desliza las manos por mis muslos antes de separarme las piernas aún más.


  Luego me… Hay que joderse, me lame. Desde atrás. De arriba abajo antes de cubrirme con la boca. Dios. Mío. Creo que mi nuevo marido podría ser el jefe del comité de las Olimpiadas orales. Siempre me he considerado una persona muy extrovertida en el sexo, pero, para ser sincera, nunca se me había ocurrido que esto fuera una opción. Doy gracias por estar mirando al colchón porque sé que tengo la boca abierta como una carpa boqueando y es posible que me haya puesto bizca.


  Hay. Que. Joderse.


  Apoyo el pecho en la cama porque no puedo sostenerme. Se ríe y, madre mía, la barbilla cubierta de vello me frota directamente el clítoris y creo que me voy a morir. Me folla con la lengua mientras me roza el clítoris con la barbilla y ya está, estoy muerta. Soy toda calor, presión y pulsaciones, y todo se concentra en un solo punto. Cada terminación nerviosa de mi cuerpo se concentra ahora mismo en mis muslos, estoy segura. Podría pillarme la mano con la puerta y solo experimentar el placer que siento entre las piernas porque no hay cabida para sentir nada más.


  Debería estar pensando en algo, como la forma en que su nariz me presiona literalmente el ano en esta posición, pero, madre mía, está tan a tono que no me importa. O en que estoy tan mojada que debe de tener la cara cubierta de mí, pero, de nuevo, no me importa. Lo único que me interesa es el orgasmo que crece en mi interior. La sensación de sus labios cuando me succiona el clítoris. La caricia de su lengua en mi entrada. El roce de su mandíbula rasposa en la zona más delicada de mi cuerpo. Que mueva la lengua entre mi coño y mi ano. Cómo me mordisquea… Joder. Eso es, justo ahí. Justo ahí. Tiemblo y emito ruidos raros y es posible que esté llorando. Me alegra saber que estoy bocabajo en la cama porque estoy tan mareada que creo que podría desmayarme. Una sensación de placer detona en mi interior. Como una bomba orgásmica.


  Me pellizca el trasero y se pone derecho y, como si nada, me enciendo y lo necesito otra vez. Saciada, pero cachonda. Mmm, ese sería un buen nombre para una banda. O una tienda erótica. Luego, me dice que me coloque en el centro de la cama y así lo hago, gateando hacia adelante antes de darme la vuelta para mirarlo.


  Desliza su ropa interior por las rodillas y, cuando se levanta, su polla lo hace con él. Erecta y meciéndose, en busca de atención. En general, los penes son algo ridículos, pero el suyo es magnífico. Lo vi anoche en la ducha —joder, lo tuve entre las manos en la ducha—, pero verlo de nuevo hace que me tense a causa de la necesidad. ¿He mencionado que la tiene grande? Así es. Grande. Pensé que quizá el tequila me había hecho agrandarlo en mis recuerdos, pero no, es impresionante.


  —Me gusta tu pene —dejo caer, en caso de que eso me dé un punto en la columna de «alocada», por si lleva la cuenta. Diez puntos en la columna de «loca de manicomio» por el desastre de la boda. Mierda. Las cuentas no están a mi favor. Me pregunto cuántos puntos me dará el sexo anal.


  —Lo sé.


  Hostia, si anoche canté una canción sobre penes, nunca va a tomarme en serio.


  —Y ¿cómo lo sabes exactamente? —Me tumbo de lado y trazo un patrón con el dedo sobre el edredón.


  —Lo has mencionado unas cuantas veces. —Baja la mano mientras habla para masturbarse. Joder, me encanta cuando los hombres hacen eso, como si les importara una mierda estar haciéndose una paja delante de ti. Gira la muñeca en la punta antes de volver a deslizar la mano hasta la base, y no son movimientos suaves.


  —Me gusta tu pene —empieza a cantar con esa voz que se supone que debe sonar como la mía. Abro los ojos de par en par, alarmada, para mirarlo, pero él ya se está riendo y sacude la cabeza—. Es una broma.


  Este hombre.


  Sonríe y se sacude su enorme miembro, mirándome como si le pareciera interesante, y todo al mismo tiempo. No es por nada, pero puede que tenga un don para escoger a casi desconocidos para casarme. Como un sexto sentido. Solo que creo que el sexto sentido es una percepción extrasensorial, así que no estoy segura de estar aplicando el concepto bien. ¿O a lo mejor sí? Lo que sea, ya me entiendes.


  Vince recoge el condón de la cama y lo abre con los dientes antes de deslizarlo a lo largo del pene. El corazón me late con fuerza cuando se coloca encima de mí, descansando entre mis piernas extendidas al tiempo que me besa y siento el peso de su polla contra el estómago. Ardo en deseos por él. Por quererlo dentro de mí, llenándome, reclamándome, utilizándome para darse placer. Muevo las caderas bajo su cuerpo al tiempo que me aferro a su pelo y trato de acercarlo más. Pero, entonces, retrocede. Se arrodilla entre mis muslos, empezando por mi centro, húmedo y anhelante.


  Luego, me levanta una de las piernas y la dobla para colocarla en la curva de su codo y abrirme más.


  —¿Dónde la quieres, Payton? —Me golpea el pubis con la punta del pene cuando lo pregunta—. No me dijiste dónde la querías exactamente. ¿Debería metértela aquí?


  La aprieta contra mi ano y me tenso en un acto reflejo.


  —Puedes hacerlo —me ofrezco.


  —¿Crees que puedes llevarme por ese camino? 


  Arquea una ceja, retándome, y me presiona con la punta lo justo para sentir un ligero ardor, pero no lo bastante como para entrar realmente.


  —En realidad, no. La tienes muy grande y creo que necesitaríamos algo más que una muestra de lubricante para que eso pase. Pero supongo que lo sabes mejor que yo.


  Le brillan los ojos, como dos pozos ardientes de deseo y llenos de advertencias.


  —Follo de manera tradicional, Payton. Me gusta empezar por el coño.


  Mueve hacia arriba la punta de su miembro y siento cómo se abre paso a través de mí, introduciéndose lo justo como para sentir la presión. Su calor, su peso, su tamaño.


  —¿Así es como llamas a lo que me hiciste con la boca? —digo con una actitud desafiante—. ¿Tradicional?


  Contoneo las caderas, tratando de que se hunda más en mí. No estoy segura de por qué lo estoy animando a que se apresure porque un pene de ese tamaño debería tratarse con un poco de respeto. Pero no soy la chica más sensata en el mejor de los casos y ya llevamos veinticuatro horas de preliminares. Estoy lista para cambiarle el nombre a mi banda de «Satisfecha, pero cachonda» a «Corrida súbita».


  Sacude la cabeza y murmura algo acerca de mi salud mental antes de mover las caderas en una embestida rápida. No lo llamaría un golpe, sino una bola nueve que se dirige en una trayectoria perfecta a la tronera de la esquina. Si la bola nueve fuera un poco demasiado grande para la tronera pero esta tuviera la capacidad de estirarse y le gustaran los retos.


  Dejo escapar el aire y suelto la colcha de mi agarre.


  —¿Estás bien? —Vince me observa con detenimiento.


  —Ajá —murmuro y asiento con la cabeza, contemplando cómo regresa a mí. De verdad, es el hombre más atractivo que he visto en la vida. Alzo la mano y recorro con la yema del dedo su labio inferior. Todavía no me creo que esté haciéndolo con él. «Es como ganar la lotería del sexo», pienso mientras muevo las caderas bajo su cuerpo.


  —Joder, eres increíble —gruñe y la saca antes de volver a hundirla en mi interior.


  —Lo mismo digo —respondo y contraigo los músculos a su alrededor.


  —Las manos por encima de la cabeza —me pide y se lleva mi pierna al hombro. Joder, esto cambia un poco las cosas.


  Doblo la otra pierna para apoyarme en la cama con el pie porque creo que lo voy a necesitar. Luego, comienza a moverse con más rapidez. Ni siquiera pienso en usar las manos porque las necesito donde están para mantener una distancia segura entre mi cabeza y el cabecero.


  Vince me pellizca el pezón y me cierro de tal forma alrededor de su miembro que ambos siseamos por toda respuesta.


  —Joder, lo tienes estrecho —me susurra al oído—. Estrecho y húmedo. Esto es incluso mejor de lo que había imaginado.


  ¿Sabes qué es lo que más me pone de esa frase? La idea de él pensando en follarme. Un gemido profundo se me escapa de la garganta y muevo las caderas para acompañar sus empellones.


  —Lo mismo digo —respondo, también en un susurro.


  —Estás más mojada con mi polla que cuando te acaricio con la lengua.


  Si fuera capaz de sonrojarme, lo haría. Quiero decir, lo soy. Puedo sonrojarme. Pero ya estoy tan roja y sin aliento que no creo que el rubor se distinguiera en mi piel ahora mismo.


  Luego, me dobla las rodillas hasta llevármelas al pecho, con los pies descansando sobre sus hombros, y se hunde de nuevo en mí.


  —Joder.


  —Así —me persuade—. Háblame. Dime lo que te gusta.


  —Me gustas tú —contesto, porque en realidad es la única manera de resumir lo que siento. Nunca he estado con nadie como él. Siento una especie de combinación mágica de comodidad y agresividad, y me encanta.


  Me la mete hasta el fondo y la presión es muy intensa. El clímax está cada vez más cerca y me siento como si fuera una aglomeración de partículas y tensión a punto de explotar. Me escucho pronunciar su nombre, que se me escapa entre los labios una y otra vez. Arqueo el cuello y le clavo los dedos en los antebrazos.


  Estar llena de él me produce una sensación tan placentera… Empuja con tal fuerza que casi resulta doloroso y, aun así, no quiero que pare. Con esta posición, llega a todos los sitios claves y estoy tan cerca que la punzada de dolor cuando me embiste hasta el fondo solo me acerca más adonde quiero llegar.


  —Eres increíble, Payton. —Respira con dificultad y sé que está a punto de correrse. Sé que se está aguantando por mí—. Quiero notar cómo te corres en mi polla. Joder, estás tan mojada y caliente, eres increíble. 


  Cuando me corro, parece que tardo una eternidad. Ni siquiera estoy segura de que siga siendo domingo. Podríamos estar en cualquier día de la semana siguiente o haber viajado de verdad al pasado, a los años veinte. No tengo ni idea.


  —Dios. —Vince me aparta los tobillos de sus hombros hasta que mis piernas quedan extendidas en la cama, abiertas para acomodarlo porque todavía está dentro de mí.


  La aburrida postura del misionero, si prefieres llamarlo así. Y ni siquiera soy de ayuda, parece que mi cuerpo es de gelatina. Estoy saciada y no tengo ningún control sobre mis extremidades.


  Entonces me besa y no es para nada aburrido. Coloca los antebrazos junto a mi cabeza y deja caer parte de su cuerpo sobre el mío. Me sostiene la cabeza con las manos y me besa como si de verdad significara algo para él. Como si no se estuviera follando a la esposa que eligió anoche por casualidad. Me embiste un poco más hasta que encuentra su propio orgasmo y está guapísimo cuando llega. Dios, es tan guapo que ha dejado el listón demasiado alto para cuando vea a otro hombre correrse.


  Cuando acaba, después de sacarla y de levantarse de la cama para quitarse el condón, vuelve. Vuelve y me coloca encima de él de forma que mi cabeza descansa sobre su pecho y me atrapa un mechón de pelo con los dedos.


  —Me gusta ondulado —dice, y me pasa los dedos por la maraña enredada.


  Si no hubiera dejado el listón tan alto con los dos orgasmos más perfectos que he tenido en la vida, este momento lo habría conseguido. Un momento tan simple e íntimo, la sensación de su pecho desnudo bajo mi mejilla, el latido de su corazón bajo mi oreja y la suave caricia de sus dedos.


  El sexo es raro. ¿Por qué pensé que esta sería una buena idea? ¿Habría sido tan terrible pensar las cosas detenidamente por una vez? ¿Antes de lanzarme de cabeza y estropearlo todo?


  ¿Es mejor haber follado y perdido que no haber follado nunca?


  No haber follado, esa es la respuesta.


  No haber follado, porque preferiría no saber lo bien que me siento cuando estamos juntos. Eso haría que lo que viene ahora fuera mucho más sencillo de manejar.


  Justo en el momento oportuno, lo arruina. Justo como sabía que haría.


  —Tenemos que hablar sobre lo de anoche.


  Capítulo 15


  



  A veces, el destino te hace un favor. Como justo ahora, porque mi teléfono ha elegido este momento exacto para hacer sonar la alarma. No tengo ni idea de por qué tengo una alarma programada un domingo por la tarde, pero en cualquier caso el móvil emite ese sonido molesto desde la cocina.


  ¿Ves? Es el destino.


  Dejo los brazos de Vince con un «espera» y me pongo la camiseta mientras me dirijo a la otra habitación, donde está el teléfono, porque no hay nada más molesto que los tonos de alarma de los móviles. Entonces, veo para qué era la alarma.


  Asesoramiento personal. Tengo una cita de asesoramiento personal en quince minutos. Vale, es la sesión de Meghan, ese es solo un pequeño detalle, pero creo que todos coincidimos en que realmente necesito a alguien que me guíe. Si soy sincera, es probable que no haya una persona en el área metropolitana de Las Vegas que lo necesite más que yo.


  ¿Por qué demonios puse la alarma para que me avisara solo con quince minutos de antelación? Es evidente que asumí que estaría vestida a las dos menos veinte de la tarde, de lo contrario la habría programado antes. Mierda, no tengo mucho tiempo. Y si me pierdo la cita, no sabré cuándo será la siguiente sesión, y no tengo posibilidad de cambiarla. Está decidido. Debo ir.


  —¡Me tengo que ir! —anuncio y vuelvo corriendo a mi habitación—. Tengo una cita. Lo siento, me voy corriendo. ¡Llego tarde!


  Me subo las bragas por las piernas en lo que debe de ser la salida menos sexy de la historia de la evasión de la consumación del matrimonio que haya existido jamás. Lo siguen los típicos saltitos para subirme las mallas. 


  Qué sexy.


  Estoy segura de que eché por tierra cualquier fantasía que Vince tuviera acerca de casarse con una zorra cuando le dije que tomaba bebidas isotónicas en la ducha, así que lamentarse no tiene ningún sentido ahora.


  Vince se sienta en la cama con un resoplido y un suspiro y se masajea las sienes con los dedos. Maldito peliculero. Recojo el sujetador del suelo, pero decido que no tengo tiempo para lidiar con eso, así que me lo cuelgo de un brazo y luego meto de cualquier manera las cosas que tengo desperdigadas en la cómoda en el bolso. Excepto los condones y el lubricante, porque ya he aprendido la lección del bolso diminuto y no los voy a necesitar.


  Me calzo las primeras chanclas que encuentro y me giro hacia Vince a toda prisa, con el sujetador en una mano y el bolso en la otra.


  —Ya hablaremos… —Lo señalo con la mano en la que tengo el sujetador antes de darme cuenta de lo que estoy haciendo—…, más tarde —añado después de plegar el sujetador contra el pecho.


  Vince apoya la espalda en el cabecero y me observa. No ha intentado interrumpir mi verborrea, se ha limitado a observarme en silencio mientras me movía por la habitación como un torbellino de camino a la puerta. No estoy segura de lo que piensa porque no dice nada y su rostro tiene una expresión neutra de calma muy intensa. Una expresión neutra de calma es cuando eres incapaz de saber lo que la otra persona piensa porque no da ninguna pista facial y tú no lees la mente.


  Lo sé, lo sé. Podría… preguntar. Podría preguntarle qué piensa. Hablar con él. Comportarme como la adulta que mi carné de conducir dice que soy. Solo necesito un segundo para pensar y tengo una cita y… Soy una idiota.


  Una idiota con doce minutos para colarme en otra sesión de asesoramiento personal.


  En caso de que te lo preguntes, me las arreglo para ponerme el sujetador en el coche. Es una hazaña bastante mágica que requiere mucha movilidad, estirarse de forma extraordinaria y que un semáforo se quede en rojo mucho tiempo, pero ya lo llevo encima. Llego al Estimúlame con dos minutos de antelación, aparco el coche de cualquier manera y me apresuro al interior. Vestida con mis mallas, una camiseta, chanclas y el bolso de anoche.


  Soy un desastre, pero estoy muy sexy.


  Carol, la asesora personal, ya está en la mesa con una taza enfrente. Meghan tiene una bebida en la mano y está a punto de sentarse.


  Vale, actúa con normalidad. Me dirijo al mostrador como si no tuviera prisa y pido un café helado. Entonces, lo cambio por una vieja taza de café normal, porque es más rápido y no quiero perderme los primeros minutos de la reunión de Meghan mientras espera al barista. Me tomo el tiempo suficiente para añadir leche y edulcorante porque no voy a autoconvencerme de beber café solo porque tenga prisa.


  Luego, me siento en una mesa vacía cerca de Carol y Meghan. En ese momento, me doy cuenta de que he olvidado los auriculares. También se me ha olvidado pedir servilletas, así que no puedo fingir ser una artista escribiendo el borrador de la siguiente gran novela estadounidense en la servilleta de una cafetería porque soy demasiado pretenciosa o me precio demasiado como para escribir a ordenador. Además, tampoco tengo bolígrafo, así que he fracasado en todos los sentidos. Lo que significa que… soy la rarita de la cafetería.


  ¿Sabes ese tipo de personas que se sientan en la cafetería y beben café? Solas. Sin un portátil, ni un libro, ni un periódico, ni cuaderno ni auriculares. Todo el mundo opina que esas personas son raras. Se sientan a beber café en la cafetería. Oye, que también aprecio la ironía, pero no soy yo quien dicta lo que se considera raro. No soy la policía de las cosas raras. Menos mal que me he traído el móvil para fingir que estoy chateando. Sigue siendo raro, pero tendré que apañármelas.


  O…


  O podría irme. A casa. Dejar que Meghan tenga su sesión de asesoramiento personal en la intimidad de una cafetería medio llena. Hablar con Vince. Resolver la anulación del matrimonio. No puede ser tan difícil, ¿no? Casarse anoche no lo fue, eso te lo aseguro. Ni siquiera había cola en la oficina del registro. Solo estábamos nosotros y entramos y salimos a nuestras anchas, estaba chupado. A lo mejor fue porque quedaban cinco minutos para cerrar y querían deshacerse de nosotros, pero, en cualquier caso, fue pan comido.


  Ahora que lo pienso, lo lógico sería que hubiéramos vuelto en sí en el taxi mientras nos dirigíamos a recoger la licencia matrimonial, pero no lo hicimos. Lo único que recuerdo de ese trayecto es una sesión de magreo borrosa en el asiento de atrás como no la había tenido desde el instituto. Creo que la mayor parte del toqueteo fue cosa mía, porque recuerdo que Vince me susurró al oído: «Paciencia, cariño».


  Es tan mono, joder. 


  Eso si se me permite utilizar «mono» para describir al hombre más sexy y viril con el que he estado en el asiento trasero de un coche.


  El caso.


  Probablemente debería saltarme la sesión con la asesora personal y buscar a Vince. Lo más seguro es que todavía se esté vistiendo o rebuscando entre mis cosas. Ni siquiera me molesta que lo haga porque yo haría lo mismo si me dejara a solas en su casa.


  Me pregunto si hay una oficina del registro para anulaciones matrimoniales. Quizá no sea tan difícil. Tal vez solo tenemos que acudir al registro y firmar la anulación de la licencia y voilà, hecho. Entonces, puede que se dé cuenta de que no estoy como una chota y de que en realidad soy divertida y encantadora a mi manera. Me invitará a cenar y viviremos felices para siempre.


  ¿Verdad?


  Si no, ¿qué sentido tiene todo esto? No ha sido el azar. No puede ser obra del azar que lo viera, sintiera ciertas cosas y que luego, pum, entrara en el Double Diamonds con Lydia y allí estuviese. Toda la energía y lujuria entre nosotros no puede ser una casualidad biológica. Es obra del destino. O quizá el universo ha reconocido a dos almas que están destinadas a vivir juntas, bla, bla, bla.


  Además, todos sabemos que la «casualidad» es una forma aburrida de decir que algo es «fortuito». Como mínimo, todo esto ha sido una serie de acontecimientos fortuitos que definirán el resto de mi vida. Y de la de Vince. Y de la de nuestros futuros hijos. Siento adelantarme, pero es imposible no mirarlo y pensar en la posibilidad de combinar nuestro ADN.


  Las posibilidades, por cierto, son adorables. Los estoy visualizando con el pelo negro y los ojos oscuros, igual que Vince. A lo mejor, alguno de ellos se parecerá a mí, una niña diminuta con el pelo rubio y ondulado y unos grandes ojos azules que utilizará en nuestra contra para conseguir lo que se proponga.


  Nosotros. Me recuerdo que no hay un nosotros. No lo hay, pero quizá lo haya. Vince me mira como si me comprendiera. Como si me viera. ¿Sabes lo raro que es eso? ¿Que alguien te mire de verdad y no solo te dedique un vistazo rápido? ¿Que te miren como si vieran tu verdadero yo? ¿Como si quisieran saber más de lo que dices y también de lo que piensas?


  Es raro. Nunca me había pasado antes de conocer a Vince. No así. Si contaras que de pequeña cantabas una canción sobre tacos porque creías que era de ahí de donde venían —de la canción—, la mayoría de la gente se reiría. Te pedirían que la cantaras. Por supuesto, no recordarían la letra entera al día siguiente ni te traerían tacos.


  Me doy una palmada en la frente. No puedo creer que le contara lo de la canción de los tacos. Anoche le conté muchas cosas.


  Entonces, aguzo el oído cuando Carol le pregunta a Meghan dónde se ve a sí misma dentro de cinco años. Siempre he pensado que esa pregunta era un cliché estúpido. Es decir, nadie va preguntando a la gente algo tan ofensivo, ¿no?


  Aun así, Carol se lo pregunta. ¿En serio está sacando las preguntas de artillería pesada en el Estimúlame un domingo por la tarde?


  ¿Sabes dónde estaré dentro de cinco años? Divorciada. Con un matrimonio anulado, lo que sea. Tendré veintisiete años y estaré divorciada. Joder, para entonces ya me habré divorciado dos o tres veces, quién sabe.


  ¿Sabes dónde estaré dentro de veinticinco años? Mandando invitaciones de boda por correo electrónico a mis hijos. Igual que mis padres.


  Debería llamar a mi madre y preguntarle si su primer matrimonio fue con un desconocido que despertaba en ella una gran lujuria. Un hombre que le hacía querer cometer locuras como creer en el amor a primera vista y en los felices para siempre. Un hombre que conseguía que su corazón latiera a mil por hora y sintiera cisnes en el estómago. Sé que «mariposas» es la palabra que todos usan para describir esa sensación, pero los cisnes se aparean de por vida, así que ¿no tendría más sentido sentir cisnes en el estómago? Además, ¿sabías que las mariposas hembras solo se aparean una vez y que mueren en cuanto ponen los huevos mientras las mariposas macho revolotean por doquier apareándose con todas las hembras que encuentran hasta quedarse sin esperma?


  Cuanto más sepas, más sabrás, ¿no?


  Vince hace que sienta el estómago de cisnes.


  Me pregunto si el primer marido de mi madre hacía que quisiera cometer locuras con la esperanza de conseguirlo, de conseguirla a ella. Si quería volverse un poco loco junto a ella.


  Me pregunto si el primer matrimonio de mi madre le pareció una serendipia y si acabó con el corazón roto. Nunca le he preguntado mucho acerca de él. Tenía diez años cuando comprendí que mi padre no era su primer matrimonio, sino el segundo. Para entonces, ya llevaban mucho tiempo divorciados y ella acababa de prometerse. Un familiar comentó de pasada que a la tercera va la vencida y mi vida se tambaleó un poco. ¿El tercero? ¿Había tenido una vida antes de la unión de la que nací? ¿Un marido antes que mi padre?


  Ahora que ha pasado tiempo, no tengo ni idea de por qué me resultaba incomprensible. Sabía que mi padre había estado casado antes, pero la idea de que mi madre también lo hubiera estado me dejó en trance. La sensación se parecía a cuando me enteré de que Papá Noel no era real. Lo descubrí con siete años, cuando «Papá Noel» me trajo los mismos regalos en casa de mi madre y de mi padre. El viejo gordinflón hizo una lista y la comprobó dos veces, pero ¿no sabía cómo repartir los regalos y dejarlos en dos sitios distintos sin equivocarse? ¿Y por qué Papá Noel tenía que hacer dos paradas solo porque mis padres no vivieran en la misma casa? No me salían las cuentas.


  Dije que era una mierda.


  «Mierda» es una palabra que los adultos no quieren oír salir de la boca de una niña de siete años. Mi padre me confiscó mi nuevo juego de Lego como castigo. Tuve que hacer un gran esfuerzo para no poner los ojos en blanco y señalar que le acababa de explicar que me habían traído exactamente lo mismo en casa de mamá, por lo que aquel fue un castigo bastante estúpido.


  Obviamente, Meghan no le cuenta a Carol nada de esto, ya que es su sesión y no la mía. Meghan le habla de sus aspiraciones laborales y de una multipropiedad que quiere comprar en México.


  —¿Y qué hay acerca de tus metas personales? —pregunta Carol, y Meghan titubea.


  Te entiendo, Meghan. Te entiendo muy bien.


  —Tienes problemas de intimidad —le dice Carol y mi corazón se detiene porque ¡yo también! ¿Quién sale por patas de una sesión de arrumacos con un dios del sexo? Nadie. Nadie lo hace. Ni siquiera si ese dios del sexo es su nuevo y flamante marido a quien conoce desde hace algo menos de treinta horas. Una persona cuerda nunca saldría corriendo. Vale, una persona cuerda no estaría en esta situación para empezar, pero, aun así. Estaba jugando con mi pelo, diciéndome que le gusta tal y como es —sin haberme pasado la vida secándolo— y yo he salido corriendo.


  Hablando de la vida, me la estoy arruinando. Lo más seguro es que no quiera volver a salir conmigo después de la anulación, que va a suponerme un gran problema porque mis ovarios están totalmente convencidos de que Vince está destinado a ser el padre de mis hijos y no se puede luchar contra los impulsos biológicos, es como tratar de ir en contra del destino. Quizá podría evitar la lujuria si fuera un incordio, pero no lo es. Para nada. Me atrae todo de él y me hace desear más.


  Lo sé, lo sé. Lo conozco de hace diez minutos.


  Loca, mesa para uno.


  —La vida no sucede al azar —le dice Carol a Meghan—. La vida es el compendio de todas las elecciones que tomas, tanto emocionales como lógicas. Deja espacio para ambas. No permitas que tu cabeza convenza a tu corazón de que no quieres algo que de verdad deseas.


  Uf, Carol es tan lista… Estoy muy agradecida de haberla encontrado.


  —Deja espacio para lo inesperado, Meghan.


  Vale, vale, vale.


  Entonces, Carol empieza a hablar sin cesar de los cambios en el mercado de los bienes inmuebles y pasa al crecimiento de los beneficios de las propiedades.


  Me pierdo parte de la conversación porque un grupo de adolescentes se ha sentado en una mesa cercana, así que ahora me estoy enterando de una mezcla de consejos de una sesión de asesoramiento personal y de los planes para el baile de principio de curso.


  En cualquier caso, empiezo a plantearme si Meghan y yo queremos sacar lo mismo de estas sesiones. Aun así, son buenos consejos.


  Carol y Meghan terminan la reunión y acceden a volver a verse el jueves. Me quedo otra media hora porque estoy procrastinando como una campeona y, también, porque los planes para el baile son bastante arriesgados.


  Cuando regreso a mi apartamento, Vince se ha ido y la melancolía se apodera de mí. Los restos de los tacos también han desaparecido; la mesa está despejada. El vaso de mi café helado está limpio y en el cubo de reciclaje. Básicamente, se le da de miedo hacer de marido. Es bueno en la cama, limpia lo que ensucia y recicla.


  En mi habitación, ha colocado el peluche del tiburón tuerto sobre mi almohada. Me lo llevo al sofá, donde paso el resto del día viendo un programa tras otro en el que expertos en relaciones emparejan a desconocidos para casarse nada más conocerse. No sé qué es más loco, casarse con un desconocido que has elegido por ti misma o hacerlo con un desconocido que un equipo de expertos en relaciones ha escogido para ti. Decido que se trata de un cincuenta-cincuenta, pero me hace sentir mejor acerca de las elecciones que he tomado en la vida.


  Capítulo 16


  



  —¿Qué has hecho este finde?


  Es lunes y estoy en mi mesa, trabajando en el presupuesto de una boda para el próximo otoño. Me gustaría decirle al cliente que pueden conseguir el paquete entero a una escala mucho más pequeña y con más luces de neón en cualquier capilla de Las Vegas, pero me gusta tener trabajo, así que, en vez de eso, añado la cifra para llegar en globo aerostático, tal como me han pedido.


  —Me casé con el tío sexy que vimos en recepción.


  —Ya, claro. —Asiente—. ¿Tienes tiempo de hacer la reserva de las habitaciones para el evento de Swanson antes de almorzar?


  Dejo de escribir y me quito los anillos que me he puesto junto a la alianza de boda para que no sea tan obvio que la llevo. Luego, alzo la mano para que Mark la vea y muevo los dedos.


  —¡No puede ser! —Mark abre los ojos como platos, luego los entrecierra como si no terminara de saber si hablo en serio o si le estoy gastando una broma muy elaborada.


  —Ya ves que sí. No se lo digas a Lydia, no lo sabe.


  —Ah —responde. Abre la boca y la cierra sin decir nada.


  Asiento.


  —Entonces —añade despacio—, ¿te has casado?


  —Me he casado.


  —Increíble.


  —Ya te digo. 


  —¿Y qué vas a hacer?


  —¿Qué quieres decir? —contesto con brusquedad, y me doy la vuelta para volver a ponerme los anillos—. El cincuenta por ciento de los matrimonios acaban en divorcio, no es como si la gente que se casa a propósito tampoco supiera lo que hace.


  —Es una forma de verlo.


  —¿Verdad que sí? —Golpeo el bolígrafo contra la mesa, emocionada por haber encontrado esa escapatoria—. Según las estadísticas, me encuentro en una buena situación, ¿no crees?


  —Claro, claro. —Mark asiente como a los locos, siguiéndome la corriente.


  —Lo tengo todo bajo control, Mark. La verdad es que he hecho la reserva de las habitaciones para el evento de Swanson hace una hora y te la he mandado por correo electrónico. Toma castaña.


  Creo que el matrimonio me sienta muy bien. Por ejemplo, esta mañana he desayunado un plátano en vez de galletitas saladas con queso y le he mandado eso a Mark porque sabía que lo necesitaba antes de que me lo pidiera. Creo que he madurado esta semana. Resulta bastante satisfactorio.


  —Gracias por el correo. Me ha gustado el enlace a la nueva paleta de sombras de ojos de Urban Decay.


  —Ay, mierda. ¿Te he mandado el enlace que no era?


  ¿Por qué soy tan desastre?


  —Sep.


  Regreso al teclado, abro un nuevo correo para Mark y, esta vez, adjunto el enlace correcto. Copiar y pegar enlaces puede ser un fastidio, pero al menos no le he enviado un enlace a un vídeo porno. Aunque eso no pasaría nunca, pero solo porque no utilizo el ordenador del trabajo para ver porno.


  —¿Qué diablos es esto? —Mark sostiene una de las insignias que preparé anoche para Lydia con una mirada de confusión.


  No lo culpo, porque las insignias son bastante ridículas, si «ridículo» significara «alucinante».


  —Insignias de logros para Lydia —respondo, y echo un vistazo al reloj. He quedado con ella para almorzar en diez minutos, así que debería irme. La cafetería para los empleados está a seis minutos de mi mesa porque este sitio es enorme—. Conseguir insignias la motiva a completar tareas de adultos —explico, aunque es obvio.


  —Ajá. 


  Mark entrecierra los ojos.


  —Dame. —Extiendo la mano con la palma hacia arriba—. Voy a comer con ella. Hoy probaré la barra de las ensaladas porque ahora estoy casada y ese es el tipo de barras en las que la gente casada pasa el rato.


  —Suena bien. —Me coloca las insignias en la mano—. Pásalo bien.


  



  



  Me cago en mi vida, los bufés de ensaladas son deprimentes. Contemplo la montaña de lechuga, pepino y pimiento verde de mi plato y me pregunto si este paso a la adultez es realmente necesario. Lo único que puede salvar la situación es el queso. Y la salsa ranchera. Deslizo mi bandeja por la barra y examino mis otras opciones. Me pregunto si me gustarán los guisantes. ¿Le gustarán a Vince? ¿Qué demonios hace todo el día en el club de striptease?


  En serio.


  ¿Revisa facturas de rollos de papel y cambia bombillas fundidas de neón?


  Lo dudo.


  Debería aprender a bailar en la barra, interesarme por las cosas que le gustan. Eso sería algo que haría una superesposa, ¿verdad? Añado el equivalente a cuatro porciones de picatostes a mi ensalada y luego voy en busca de Lydia. Ha conseguido una mesa, así que me siento enfrente de ella con una sonrisa enorme. Me muero de ganas de que me cuente cómo ha sido su fin de semana.


  —Bueno, dime. —Voy directa al grano—. ¿Cómo ha sido?


  Y con eso me refiero al sexo.


  Lydia se sonroja, se mueve algo incómoda y se muerde el labio.


  —Bien —responde, mirando a todas partes excepto a mí.


  —¿Bien? ¿Eso es todo? —La incapacidad de Lydia para contar cotilleos es incluso más decepcionante que la ensalada que estoy comiendo. Llevo todo el fin de semana deseando oír los detalles guarros. A veces, ser cotilla es una carga muy pesada, pero suspiro y la presiono—. Estamos hablando de sexo, ¿verdad? ¿El sexo estuvo bien?


  —Muy bien. —Lydia intenta reprimir una sonrisa, pero sus labios se curvan.


  —En una escala del uno a bien dotado, ¿de qué tamaño estamos hablando? —Sostengo las manos en alto con las palmas enfrentadas y las separo, luego las uno y las separo poco a poco, esperando a que me diga cuándo parar—. ¿Era más pequeña o más larga que la media? 


  Sospecho que Rhys tiene un buen paquete. No quiero alardear, pero soy una calculadora de penes muy buena. Una calculadora de penes es alguien a quien se le da bien adivinar el tamaño de los penes.


  —¡No puedo decírtelo!


  —Vale. Porque solo has visto una polla y no tienes nada con qué comparar. Solo dime si era más larga o más pequeña que una barra de mantequilla.


  —Más larga.


  —¿Más fina o más gruesa que una lata de Coca-Cola?


  —¡Más fina! La sentía como una lata de Coca-Cola, pero definitivamente era más fina. Dios, no puedo creer que acabe de decir eso —responde Lydia con la voz entrecortada y se tapa los ojos con la mano. 


  Me río y saco las insignias que he hecho para ella. Tengo la insignia de mamadas, una insignia de sexo y una insignia de cosas anales. Las coloco sobre la mesa una al lado de la otra entre nosotras.


  —¡Has hecho insignias! —Sonríe mientras observa de cerca mis manualidades antes de atraer hacia ella la insignia del sexo y acariciarla con los dedos—. Está muy bien hecha, Payton. —A esta chica le encantan las insignias. Desliza hacia mí las otras dos con la yema del dedo—. Esas todavía no me las he ganado —dice, y sé que está avergonzada, porque le gusta destacar.


  —¿No quería una mamada? —Estoy horrorizada.


  Aunque Vince tampoco me ha dejado hacerle una mamada esta mañana. Ay, señor, ¿ya no están de moda las mamadas? Ja, ja, ja. De verdad, me parto el culo yo sola.


  —Dijo que hasta el miércoles no —responde Lydia como si eso fuera normal.


  —¿Perdona? —Pincho una rodaja de pepino con el tenedor y rebaño la salsa ranchera antes de llevármelo a la boca.


  —No lo sé. —Lydia se encoge de hombros—. Es lo que dijo.


  —Mmm. 


  Suspiro y mastico el pepino. Dios, qué graciosa soy. También necesito que el pene de Vince me haga suspirar. Y pronto.


  —Bueno, ¿qué has hecho este fin de semana? —pregunta Lydia—. Aparte de hacerme insignias.


  —Ah, ya sabes. Lo normal. 


  Quiero decirle que me casé con Vince. Quiero contárselo todo y que me aconseje qué hacer, pero ahora no es un buen momento. Con Rhys todo es nuevo para ella y no quiero que la conversación gire en torno a mí. A lo mejor se lo puedo dejar caer. Pincho un trozo de pimiento verde con el tenedor mientras reflexiono acerca de cómo puedo sacar el tema sin mencionarlo directamente.


  —¿Sabías que las estadísticas demuestran que los matrimonios concertados tienen un índice de éxito mucho más alto que el de aquellas personas que escogen a sus parejas por sí mismas? 


  Mastico de la forma más despreocupada posible. El pimiento verde sabe a trozos de hielo verde y depresión.


  —Sí, lo he oído —dice Lydia, riéndose por lo bajo—. ¿Has hecho un maratón de Casados a primera vista otra vez?


  Más bien, lo he vivido.


  —Quizá —admito—. Aunque podría funcionar, ¿no te parece?


  —Bueno, diría que tiene algo de mérito.


  —¿¡A que sí!?


  —Supongo que un equipo de psicólogos podría emparejar a personas compatibles. Es probable que sepan manejar los rasgos de las personas compatibles y se dediquen a emparejar a personas que están buscando una pareja estable de forma activa, así que el objetivo es el mismo.


  —¡Como el destino! —Asiento al decirlo.


  —No, no creo que la psicología y el destino tengan nada que ver. 


  Lydia sacude la cabeza en respuesta a mi asentimiento enérgico.


  —Mmm.


  Mierda.


  Capítulo 17


  



  Llego a casa del trabajo y me cambio de ropa. Me acabo de poner una camiseta de tirantes y unos pantalones de pijama que Lydia confeccionó con una sábana vieja cuando oigo que llaman a la puerta. Creo que todos sabemos quién es.


  —Menos mal que has venido —digo mientras abro la puerta—. Me alegro de que estés aquí. La forma en que me ignoras es un tanto rara.


  Le dedico una sonrisa descarada mientras lo miro de la cabeza a los pies. Madre de Dios, qué guapo está. Lleva un traje con corbata y todavía no tiene ni una arruga a pesar de ser el fin de la jornada laboral. Al verlo, me sonrojo de emoción y anticipación. Verlo hace que los cisnes que tengo en el estómago empiecen a nadar en círculos cada vez más rápido. No sé por qué, pero eso es lo que me provoca. El destino me ha hecho un gran favor poniéndolo en mi camino, eso te lo aseguro.


  Sacude la cabeza de esa forma que ya me resulta familiar. Luego, me pone los ojos en blanco por si acaso.


  —Mona —dice en voz baja cuando pasa por mi lado—. Muy mona.


  Lleva una bolsa de papel marrón. De esas que te dan en los supermercados caros porque a los hipsters les encanta lo retro y el medioambiente. Vince no es hipster, así que supongo que compra en esos sitios porque los productos son de primerísima calidad. 


  —No dejas de decirme lo mucho que te gusto, pero luego desapareces. ¿No te parece raro? Deberías poner en orden tus asuntos antes de crearme complejos. —Sacudo la cabeza y cierro la puerta tras él.


  —Ajá —murmura y se dirige a la cocina.


  —¿Me has traído comida? Gracias al cielo, me muero de hambre. He almorzado una ensalada, que, por cierto, estaba asquerosa, y ayer me comí la última galletita salada con queso en la ducha.


  Vince se detiene, a punto de dejar la bolsa sobre la encimera.


  —¿Qué? —Me mira con los ojos entrecerrados, como si lo que he dicho no tuviese ningún sentido. Luego, somete mi ropa a un lento escrutinio—. Así que, estás en pijama y no tienes comida en casa. ¿Qué ibas a cenar, Payton?


  —Mmm. —Arrugo la nariz y ladeo la cabeza—. No creo que sea una sorpresa para ti que no siempre piense las cosas detenidamente.


  —Ya. —Dicho esto, deja el sobre de manila que tiene bajo el brazo en la encimera y comienza a sacar el contenido de la bolsa—. Tienes que firmar esto, pero antes voy a preparar la cena y luego ya hablaremos.


  Hay que joderse, qué rapidez. Al parecer, a mi marido no le falta iniciativa. La iniciativa es un rasgo útil cuando tienes que sacar la basura o montar un mueble, pero no lo es cuando intentas ganar tiempo para no anular tu matrimonio.


  —La cena, hala.


  —Soy un hombre muy ocupado, Payton. Puedo hacer varias cosas al mismo tiempo.


  —Por supuesto. Y tenemos que hablar. Claro que sí —respondo con despreocupación mientras observo de reojo el puñetero sobre—. Tenemos muchas cosas de que hablar.


  —Supongo que no tienes que ir a ninguna parte esta tarde, ¿no? —pregunta, y vuelve a mirar mi indumentaria. Llevo mi pijama hecho con sábanas favorito. Lydia usó unas sábanas vintage con un estampado de flores de colores vivos para los pantalones. Son superfeos. Los he conjuntado con una camiseta de tirantes gris con un mensaje que dice: «Solo quiero un abrazo» bajo la silueta de un puercoespín.


  —Nop. —Sacudo la cabeza y muevo el sobre con el dedo. Es grande, del tamaño de una hoja de papel.


  —¿Estás segura? ¿No quieres comprobar tu agenda? No me gustaría nada que tuvieras que volver a salir por patas sin sujetador.


  —No seas un vejestorio. Me lo puse en el coche.


  —Me alegra oírlo. No me haría gracia saber que te paseas por toda Las Vegas sin sujetador. —Su mirada desciende hasta mi pecho. Claramente, ahora no llevo sujetador y es evidente que mis pechos aprecian demasiado su presencia en casa—. No tendrás un sacacorchos, ¿verdad? —pregunta Vince al tiempo que saca una botella de vino tinto de la bolsa—. ¿Ollas y sartenes?


  Parece que esté cuestionando que tenga mi propia batería de cocina. Hace bien, pero vivo con Lydia, así que deberíamos estar servidos.


  —¿Qué vas a preparar? 


  Me dirijo a la isla de la cocina para buscar el sacacorchos y lo dejo sobre la encimera junto a la botella antes de esquivarlo para alcanzar los vasos.


  —Pollo y pasta. —Se quita la chaqueta y la cuelga en el respaldo de la silla antes de deshacerse el nudo de la corbata—. ¿Estás bien? —Sonríe divertido, probablemente porque me he quedado quieta mirando cómo se desata la corbata. 


  Hay algo muy muy seductor en la forma en que mueve los dedos; las venas le recorren el dorso de las manos mientras trabajan para aflojar el nudo y soltar la tela del cuello. Mierda, ¿por qué esto me resulta tan sexy? Necesito calmarme, de lo contrario esta noche va a terminar de la misma forma que las últimas dos noches.


  Espera, eso es lo que quiero, ¿verdad? Una noche que termine con orgasmos.


  Eso es lo que quiero, pero también quiero hablar. Está decidido. A lo mejor no de la separación que tenemos pendiente, sino de otras cosas. Por ejemplo, me gustaría saber qué opina de los gatos. Y si ha leído un buen libro últimamente. Si prefiere los Juegos Olímpicos de verano o los de invierno. Sobre cuál es su película favorita. O si la noche del sábado fue la mejor o la peor de su vida.


  Sé que le gustan los tacos. Y la pizza. Y cocinar. Y bajar al pilón. Sé que no le van los tatuajes porque se casó conmigo para evitar que me hiciera uno y tampoco le he visto ninguno. Sé que piensa las cosas antes de hablar y que le gusto, al menos un poco.


  Piensa que soy divertida. Y exasperante. Y mandona. Y guapa, dijo que le parecía guapa.


  No es el peor comienzo en la historia de los comienzos, pero me gustaría saber más.


  Retiro una silla y me siento en la encimera de la isla para observar al atareado Vince en la cocina. Una vez más, pienso en la mierda de esposa que soy. No cocino. No hago mamadas. No le he preguntado si necesita que le lleve algo a la tintorería. No tengo lencería sexy. ¿Debería cambiar? Para ser sincera, lo de la mamada no es culpa mía. Me ofrecí la primera noche. Anoche tenía la intención de hacerle una, pero me distrajo con la lengua y eso fue todo. Buf, soy lo peor.


  —¿En qué piensas?


  —En hacerte una mamada.


  —Ah, ¿sí? —responde Vince con tranquilidad, como si hablásemos de dónde está la tabla para cortar—. ¿Tienes una lista de requisitos específicos para la ocasión?


  Conque está abierto a la idea…, eso es lo que oigo. A lo mejor querrá que salgamos juntos después de la anulación y se enamorará de mí. Será una historia estupenda para contar a nuestros nietos.


  —Dices que soy exigente.


  —Lo eres.


  —¡Soy de trato extremadamente fácil! ¡Todo el mundo lo dice! 


  En realidad, no lo dice nadie. Pero quizá sea porque nunca ha salido el tema. No es que vaya preguntando a la gente si cree que soy de trato fácil, pero si lo hiciera, dirían que sí. Puede. Al menos, todos menos Vince.


  —Lo que resulta fácil es que te salgas con la tuya —comenta Vince al tiempo que coloca una olla de agua sobre el fuego para que hierva.


  Supongo que sé por qué lo dice. Hasta puede que sea una valoración correcta. Soy plenamente consciente de ello. Necesito añadir eso a mi lista de atributos positivos.


  —Entonces, ¿puedo atarte para hacerte la mamada?


  —No. —La respuesta es firme, pero curva los labios como si la pregunta le resultara divertida.


  Jum.


  —¿Y si me atas tú a mí?


  —¿Cómo vas a hacerme una mamada si estás atada?


  ¡Mierda! La. Peor. Esposa. Del. Mundo.


  —Supongo que sin manos sería como si te masturbaras utilizando mi boca mientras yo no hago nada, ¿no?


  —Menuda imagen acabas de pintar, Payton.


  —Todavía eres libre de atarme. No tienes por qué regatear.


  —Regatear —dice en voz baja y sacude la cabeza, pero sonríe mientras descorcha el vino y sirve dos copas.


  —Entonces, ¿dónde te ves dentro de cinco años, Vince? —Ya que estoy, me meto de lleno en la conversación.


  Levanta la mirada tras remangarse la camisa. Una expresión de confusión le recorre el rostro, pero la reemplaza entrecerrando los ojos con diversión.


  —¿Perdona? ¿Acaso esto es una entrevista? —Se ríe, coloca una sartén en el fogón y rebusca en los armarios una botella de aceite de oliva.


  —Es serio. Serás viejo y estarás divorciado. Piénsalo.


  —Una anulación no cuenta como divorcio. No cuenta como nada.


  —Ya, díselo a Britney. Ese matrimonio de diecinueve horas estará en su página de Wikipedia hasta que se muera. Wikipedia, Vince. Eso es para siempre.


  —Vale, vaya. Un momento, demos un paso atrás.


  —¿Necesitas una esposa con derecho? 


  Lo presiono porque dando un paso atrás no parece que vayamos a llegar a ninguna parte.


  —¿Qué significa eso exactamente?


  —Tengo seguro médico. ¿Necesitas seguro médico? Puedo añadirte a mi plan. Incluir a un cónyuge es algo muy razonable, solo cuesta doscientos dólares adicionales al mes. Además, es un plan muy bueno. Al menos, eso es lo que me dijo Lydia, y ella trabaja en recursos humanos, así que sabe de lo que habla. No soy ninguna experta en los paquetes de prestaciones.


  —Eso no es lo que significa «con derecho».


  —Escucha, creo que en este caso eso es justo lo que significa. Es la sociedad quien convirtió la palabra «derecho» en algo guarro.


  —¿Entonces no habría sexo en este intercambio?


  —No seas ridículo. Por supuesto que habría sexo.


  —¿Te estás andando con rodeos?


  —A lo mejor. 


  Mierda.


  —Mmm —murmura Vince. Está cortando un tomate en rodajas. Cocina el pollo a fuego lento en la sartén y la pasta se cuece. Tomo un sorbo de vino y lo observo trajinar. Lleva un trapo colgado del hombro y las mangas de la camisa remangadas hasta los codos. Me saltaría la cena y me lo comería a él de postre si no tuviera tanta hambre. Maldita ensalada.


  —¿Qué has almorzado hoy? —pregunto, porque quiero saberlo. ¿Una hamburguesa con queso? ¿Un batido de proteínas? ¿Un sándwich de atún con pan de centeno?


  —Tenía una comida en el Palm y he pedido salmón.


  —Con… —Hago una pausa, insegura de cómo curiosear sin que se note—. ¿Con alguna de tus trabajadoras?


  También podría haberle preguntado qué llevaba puesto la susodicha.


  —Con un cliente.


  Ah, un cliente. Un despilfarrador. ¿O de los que dejan propina? ¿Cómo llaman a los que gastan mucho dinero en un club de caballeros? Bueno, lo que sea. Es interesante. Nunca me imaginé a Vince bebiendo vino y comiendo con clientes durante el día.


  —¿Y qué hay de las exenciones tributarias? —Suelto de golpe—. Las parejas casadas pueden desgravarse impuestos, ¿no?


  —¿Estás sugiriendo que tengamos un matrimonio de conveniencia? ¿Con sexo?


  —¿Puede?


  —Creo que no hay ningún aspecto de ti que pueda resultarme conveniente.


  A ver, no anda desencaminado. Bufo y paso la yema del dedo por el borde de la copa de vino.


  —Fugarse para casarse es como una muestra, ¿no?


  —¿Cómo?


  —Como un período de prueba gratis. Como cuando Netflix quiere que pruebes su plataforma y te da treinta días gratis.


  —No. —Vince sacude la cabeza—. Fugarse para casarse no se parece en nada a eso.


  —¿Y qué te parece como las muestras del supermercado? Como cuando te dejan probar el queso antes de comprar un buen trozo.


  Hago un gesto con la mano libre, fingiendo que tengo un trocito de queso pinchado en un palillo de dientes, pero creo que más bien parece como si hiciera una marioneta con un calcetín.


  —¿Qué? —Vince echa algo a la sartén con el pollo antes de darse la vuelta para mirarme—. ¿En qué se parece una muestra de queso al matrimonio?


  —¿No conoces ese dicho? Mientras puedas comprar la ternera, ¿para qué quieres la vaca entera? Te ofrecí la ternera, si mal no recuerdas. Así que, en realidad, la decisión es tuya.


  Vince me mira un buen rato antes de sacudir la cabeza. Aunque no es una sacudida leve, sino una sacudida en toda regla.


  —No imagino una sola manera de responder a eso que acabe bien para mí —responde en voz baja para sí mientras apaga el fuego y escurre la pasta.


  Me encojo de hombros y saco un par de platos. Los dejo en la encimera antes de agarrar dos tenedores y un par de servilletas de papel que doblo en diagonal como si fueran servilletas sofisticadas. Luego, llevo las copas de vino a la mesa y me siento, observándolo terminar en la cocina.


  —A lo mejor, fugarse para casarse es como el examen de conducir, solo que te tiras a tu pareja para saber si encajáis.


  Los labios de Vince se curvan en una sonrisa divertida.


  —Creo que para eso están las citas.


  —Cierto. Salvo que la mayoría de los matrimonios acaban en divorcio y, por lo general, todas esas parejas fueron novios antes.


  —Claro. 


  Me mira mientras sirve dos platos hasta arriba de pasta humeante cubierta de una especie de mejunje de queso y pollo con rodajas de tomate por encima. Todo un lujo en comparación con cualquier cosa que le hubiera servido yo.


  —¡Los matrimonios concertados tienen un índice de éxito mucho más elevado y esas parejas ni siquiera han tenido una cita! Así que, según mis cálculos, salir antes de casarse es casi irrelevante para las probabilidades estadísticas de tener un matrimonio feliz.


  —¿Sugieres un experimento social en el que dos desconocidos se casan para analizar si el índice de divorcios mejora en el caso de un emparejamiento al azar?


  —No sería totalmente al azar. Se basaría en el anhelo mutuo. —Sonrío, pero no dice nada—. «Anhelo» es una palabra mucho más elegante para decir «lujuria» —añado con amabilidad—. ¿Pasión? ¿Fervor? ¿Deseo?


  —«Enajenada» es una palabra elegante para decir «loca» —responde.
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  Dado que se va a divorciar de mí, me dispongo a dejar limpio el plato cuando empieza a servirse el suyo con pasta y pollo. Llegados a este punto, no tengo motivos para fingir que soy una flor delicada. Ya hemos pasado esa fase. También sigo un poco resentida por haber escogido la ensalada para almorzar y tengo demasiada hambre como para que me importe.


  —Qué bueno está —gruño de placer con la boca llena de pasta—. ¿Te dejaron probar una muestra del queso o ya sabías que era bueno? —pregunto cuando dejo de masticar.


  —No sé si lo dices en serio o si estás loca.


  —Es que soy muy divertida.


  —Eres peculiar —coincide. Toma un sorbo de vino y me observa por encima del borde de la copa.


  —¿Alguna vez has conocido a alguien como yo?


  Tarda un rato en responder, me contempla como si lo pensara de verdad.


  —No —responde al fin—. Desde luego que no.


  —¿Has estado casado, Vince?


  —No. —Niega con la cabeza una sola vez. Me pregunto si pensó en casarse con Gwen. Ese era el nombre de la ex que Staci mencionó.


  —Ya, yo tampoco. —Me encojo de hombros—. Me temo que se me daría como el culo.


  —¿Qué te hace pensar eso?


  —A mis padres se les da como el culo.


  —No es genético.


  —No, pero es comportamiento adquirido, ¿no? Eso es incluso peor.


  —Pareces el tipo de mujer que puede hacer cualquier cosa que se proponga.


  —Mmm. —Eso me gusta. Me gusta mucho—. ¿Qué hay de tus padres? ¿Siguen casados?


  —Nunca se casaron.


  —Oh. —Pincho un trozo de pollo con el tenedor mientras me imagino todo lo que eso puede significar. A lo mejor hay una trágica razón para ello, como que sus padres estaban locamente enamorados pero su padre murió cuando su madre estaba embarazada. Quizá falleció durante una misión del Ejército o en un accidente de coche de camino a recoger su cuna. Me pregunto si pensar en aquello entristece a Vince, fuera lo que fuese. Me llevo el tenedor a la boca y lo observo. Quiero saber más, pero estoy segura de que no tengo ningún derecho a preguntar.


  —Mi madre era una stripper y mi padre nadie a quien merezca la pena nombrar —responde tras unos minutos de silencio mientras seguimos comiendo. Es como si viera girar los engranajes de mi cerebro, muerto de curiosidad. O quizá ya esté familiarizado con mi viva imaginación y ha decidido cortar de raíz la visión que estaba teniendo.


  —Ah. —Me lleva un momento procesar lo que me acaba de contar—. ¿Era? —pregunto—. Eh, tu madre… ¿falleció?


  —Sí. —No parece exactamente triste. He descubierto que no suele mostrar sus sentimientos, pero atisbo un brillo de aflicción en sus ojos, tan rápido como un parpadeo—. Ha pasado mucho tiempo.


  —Lo siento.


  —Gracias.


  —¿Te enseñó a preparar esto? 


  Tomo otro bocado. ¿Le gustaría que al menos fuéramos compañeros de piso? Se me da bien fregar los platos cuando Lydia cocina, así que no soy una compañera de piso completamente inútil.


  —Qué va —sonríe—, pero me enseñó a ser independiente. Me decía que era mi madre, no mi sirvienta.


  —Chica lista.


  —Lo era. Le habrías gustado —añade. Luego parpadea, sorprendido de haberlo dicho, de haber revelado algo sin querer.


  —¿Tienes hermanos?


  —No, solo éramos mi madre y yo.


  —Entonces, ¿dónde pasas las vacaciones? ¿Acción de Gracias? ¿Navidad?


  —¿Qué?


  —Si no tienes madre ni familia, ¿adónde vas?


  Me mira unos instantes. Parece fascinado por mis preguntas. Creo que son bastante normales, pero a lo mejor no está acostumbrado a que le pregunten estas cosas.


  —Trabajo en vacaciones. A veces, si estoy… —Hace una pausa, como si no estuviera seguro de cómo construir la frase—… con alguien, nos vamos de viaje.


  Claro. Cuando está con alguien. Alguien que no soy yo.


  —Puedes celebrar Acción de Gracias aquí si quieres. Si no estás con nadie, claro está. —Dibujo unas comillas en el aire cuando digo «nadie»—. Si estás en casa, puedes pasarte. Ni siquiera te pediré que cocines porque Lydia se encargará de todo. Probablemente yo pele las patatas o algo así.


  Frunzo el ceño al pensar que Acción de Gracias es dentro de dos meses y que lo más probable es que Lydia no la celebre en nuestro apartamento. Contábamos con ello, hablamos del tema cuando nos mudamos a Nevada y decidimos que sería demasiado caro reservar un vuelo a casa porque las vacaciones no son demasiado largas y no merecería la pena. Pero las cosas cambian y puede que para entonces Lydia viva oficialmente con Rhys. A lo mejor quiere celebrar Acción de Gracias allí, no aquí.


  —¿Te pone triste pelar patatas?


  —Ja, no. —Es muy observador, lo he notado. Observador en general. Me gusta que me preste atención—. Solo pensaba en que a lo mejor celebramos Acción de Gracias en casa de Rhys y no aquí. No creo que quiera separarse de ella después de haber pasado un mes juntos porque Lydia es increíble y Rhys no es un idiota integral. Así que, quién sabe, quizá para entonces esté viviendo con él de forma permanente y quieran celebrar Acción de Gracias en su casa en lugar de aquí. Cosa que está genial.


  Agito la mano para indicar que la situación me parece genial y me encojo de hombros ligeramente porque con «genial» solo me refiero a que me parece bien, porque creía que Lydia y yo viviríamos juntas este año.


  —¿Sabes si Rhys tiene una cocina de verdad en su suite de hotel?


  —Sí, todos la tienen. Pero creo que piden la comida de la cocina del hotel. A lo mejor contratan un catering para Acción de Gracias.


  —Ah, no. A Lydia le daría una embolia antes de dejar que eso pasara. —Sacudo la cabeza enérgicamente—. Las exploradoras no contratan caterings. Hará tartas caseras y preparará un centro de mesa con algo que rescate de una tienda de segunda mano. En cualquier caso, puedes venir. ¡Apuesto a que será el mejor y más excéntrico día de Acción de Gracias!


  —Gracias, te agradezco la invitación.


  —De nada.


  —Cuéntame cómo te echaron de las exploradoras.


  —¿Cómo sabes eso? 


  Suelto el tenedor sobre el plato vacío y lo miro boquiabierta. Puede que bromee con aquello, pero solo con ciertas personas, porque en realidad es un tema que me afecta mucho. Es el talón de Aquiles de mi infancia.


  —Me lo dijo Canon.


  —¡Canon lo sabe! ¿Cómo lo sabe? ¿Lo saben todos?


  A Vince le brillan los ojos y sus labios se curvan en una sonrisa divertida.


  —Era broma. Me lo dijiste tú. La otra noche.


  —Ah.


  —¿Entonces? —Me provoca—. Cuéntame.


  —Me da vergüenza. —Me hundo en el asiento.


  Vince se inclina hacia delante, apoya los brazos sobre la mesa y me lanza una mirada.


  —Cuando tenía ocho años, mi madre me llevó a Disneyland. Fue algo especial, porque no teníamos mucho dinero. Ni siquiera pudo permitirse pagar un hotel en Los Ángeles y las entradas al parque, así que fuimos y volvimos en coche el mismo día. Cuatro horas de ida y cuatro de vuelta solo para que yo pasara una tarde en Disneyland. —Toma un sorbo de vino y asiente con la cabeza—. Y yo voy y le doy un puñetazo a Tigger en las pelotas.


  —¿Qué? —Me río—. ¿Por qué?


  —Iba a darle un abrazo, pero se movió. Yo ya estaba moviendo el brazo y ¡zas! Justo en las pelotas. Estaba tan avergonzado que me eché a llorar.


  —¿Te echaron del parque por atacar a Tigger?


  —No, pero sentí que había echado por tierra el día. Me daba demasiada vergüenza explicárselo a mi madre, así que creyó que había hecho una gamberrada porque estaba cansado. Ahora que lo pienso, fue una estupidez. ¿Por qué no le dije lo que había pasado? Para mi yo de ocho años era demasiado humillante hablar del tema, así que cerré el pico. Todavía me da vergüenza.


  Da otro sorbo al vino y enarca las cejas por encima del borde de la copa, como si dijera: «Te toca».


  —Vale. —Suspiro—. Está bien. 


  Me remuevo en la silla para ponerme cómoda antes de empezar.


  —Era la primera vez que iba a ir de acampada. Sería solo una noche, pero para mí era importante, ¿sabes? —Asiente—. Íbamos a conseguir una insignia de acampada y a dormir en tiendas de campaña; todo un gran acontecimiento. —Agito las manos para indicar hasta qué punto era importante para mí—. Pero había que pagar cincuenta dólares. Cincuenta putos dólares, todavía me acuerdo.


  —¿Tus padres no se lo podían permitir?


  —No. —Niego con la cabeza—. Sí que podían. Pero se habían divorciado y se pelearon por el dinero. Mi madre insistía en que mi padre debía pagar la noche de acampada porque caía en su fin de semana. Mi padre insistía en que la pensión que le pagaba cubría gastos como las noches de acampada y que era mi madre quien debía correr con el gasto.


  —¿Qué edad tenías? —pregunta Vince y se le forma una arruga en la frente.


  —Siete.


  —Meterte en sus peleas fue muy cruel.


  —Sí. Yo solo quería dormir en una tienda de campaña y comerme un perrito caliente que yo misma hubiese preparado. Un maldito perrito caliente. Ya había elegido un palo. —Miro a Vince de reojo porque esta parte, por algún motivo, es especialmente humillante para mí y nunca se lo he contado a nadie—. Encontré un palo en el jardín, mi yo de siete años creía que era el palo perfecto para asar un perrito caliente en el campamento. Pensé que iba a llevar mi propio palo al campamento, junto con el saco de dormir. Menuda tontería, ¿verdad? Pinté el extremo que iba a utilizar como mango con una laca de uñas de color rosa con purpurina y lo guardé debajo de la almohada durante un mes.


  —Pero nunca llegaste a usarlo.


  —Nop. —Niego con la cabeza—. Todo mi grupo volvió con insignias de acampada e historias que no me incluían. Así que se me ocurrió la idea de que, si conseguía la insignia de acampada, sería casi igual que haber estado allí.


  —Vale. —Vince asiente como si aquella lógica tuviera sentido.


  —Tenía un llavero con un gorila diminuto de peluche y Mandy Marshall se moría por él, así que se lo cambié por su insignia de acampada.


  —Qué aplicada. 


  Vince sonríe. Me gustan las arruguitas que se le forman en los ojos cuando sonríe.


  —Todo iba bien, hasta la siguiente reunión de las exploradoras, cuando Mandy echó de menos su insignia.


  —Ah.


  —Rompió a llorar y, de alguna manera, todo acabó conmigo expulsada por una conducta poco apropiada para una exploradora. Dijeron que no tenía madera de exploradora. ¡Tenía siete años! Lo peor fue que se quedó con mi llavero. Lo colgó de su mochila y lo llevó a la escuela durante el resto del año.


  —Ay.


  —¿Verdad que sí? Debería haberlo imaginado. Ya era una zorra en toda regla en el parvulario, pero estaba totalmente cegada por esa estúpida insignia. —Me pongo de pie para apilar los platos y meterlos en el lavavajillas.


  —¿Acabas de llamar zorra a una niña de cinco años? —Ahora es Vince quien se ríe.


  —Bueno, a estas alturas de la historia tenía siete, pero sí, supongo que acabo de decir que a los cinco ya era una zorra. En cualquier caso, esa es la humillante historia de por qué me expulsaron de las exploradoras. Lo llaman la estafa piramidal de la insignia, por cierto, lo cual me sigue irritando a día de hoy porque fue una estafa de venta de insignias; no hubo ninguna estructura piramidal.


  Termino de meter los platos en el lavavajillas. Luego, añado la tabla de cortar y el cuchillo que Vince ha utilizado y dejo la sartén en el fregadero en remojo, con un dedo de agua caliente y jabón. Limpio la encimera y retraso el momento todo lo posible antes de llegar al sobre.


  Lo quito de la encimera. No pesa tanto como esperaba. Sé que solo hemos estado casados cuarenta y ocho horas, pero, de algún modo, creí que eso implicaría una mayor cantidad de papeleo.


  —Oye —dice Vince y elevo la mirada hacia él—. Juguemos a algo.
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  —¿Te apetece?


  Se dirige a la sala de estar, donde examina un montón de juegos de mesa apilados en el estante bajo el televisor. Se trata de una selección variada de cajas que Lydia ha recopilado de sus visitas a la tienda de segunda mano. En realidad, no hemos jugado a ninguno de ellos, pero se siente feliz al coleccionarlos. Normalmente faltan piezas y las cajas están destrozadas y pegadas con cinta adhesiva. En ocasiones, compra el mismo juego varias veces hasta reunir las piezas necesarias para completarlo.


  —¿Qué? —¿Quiere quedarse y… jugar a juegos de mesa?


  —¿Qué te parece el Scrabble?


  —¿No estás muy ocupado? ¿Tienes tiempo? —Dejo el sobre en la encimera y lo miro desde la cocina.


  Saca la caja de la pila y la sostiene en alto. Las piezas de madera entrechocan dentro con el movimiento.


  —No estoy segura de si tiene todas las letras. Por lo que sé, puede que haya veinte emes y ninguna pe. Mi compañera lo compró en una tienda de segunda mano.


  —Estoy dispuesto a correr el riesgo.


  Abre la caja y extiende el tablero sobre la mesa de café. Luego, coloca las piezas bocabajo dentro de la tapa. Abandono el sobre y camino despacio hacia el sofá para unirme a él, todavía sin creer que esto esté ocurriendo.


  Saco la letra más alta y comienzo con la palabra «tiburón». Sonríe y utiliza la o para poner «loca».


  Estar aquí sentada con Vince es agradable. Me pregunta cómo fue crecer en Tennessee y qué me trajo a Las Vegas. Yo me intereso por su infancia en el desierto. No llevamos la cuenta de los puntos, solo jugamos y hablamos y es… agradable. Es estupendo.


  Utilizo la m de «bruma» para deletrear «kismet». No es una palabra que dé muchos puntos en particular, cosa que no importa porque no los estamos contando, pero, aun así, estoy muy orgullosa de mí misma.


  —Kismet —dice en voz baja mientras coloco las fichas.


  —¡Es un sinónimo sofisticado de «destino»! —explico, pensando que me está volviendo a desafiar, como cuando he intentado poner «metemuertos».


  Me besa.


  No me lo esperaba. Me estaba mirando en silencio y, de repente, presiona sus labios contra los míos. Cuando su boca me abandona, me da la impresión de que está tan sorprendido por el beso espontáneo como yo. Con la yema del pulgar, recorre mi labio inferior con suavidad y firmeza al mismo tiempo. Entonces, me besa de nuevo, esta vez con más contundencia. Nuestras lenguas se entrelazan y nos exploramos con las manos. Acerco su cabeza a la mía, con las manos enredadas en su pelo. Vince me atrae hacia él y me acuna la nuca con las manos.


  Luego, me siento a horcajadas sobre él, con las rodillas pegadas a sus caderas. Lo beso por todas partes. Cejas y mandíbula incluidas. Le recorro un lado del cuello con la lengua y le mordisqueo el lóbulo de la oreja. Sus manos deambulan por mi espalda, me agarra el trasero y las desliza por debajo de mi camiseta de tirantes.


  Es la sesión de magreo más satisfactoria que he tenido desde el instituto, salvo que esta es mejor porque en el instituto no me enrollaba con hombres adultos que sabían lo que hacían y yo no tenía mi propio apartamento. Se abre paso hasta mi pecho con una de las manos y es increíble que solo con el roce del pulgar sobre mi pezón y sus labios recorriéndome el cuello me haga sentir tantas cosas. Estoy cachonda y me siento segura, impaciente, deseada y excitada.


  Le recorro el cuello con los dedos antes de llevarlos hasta el segundo botón de su camisa. El primero se lo ha desabrochado al quitarse la corbata, pero necesito que más partes de su cuerpo queden expuestas. Libero otros dos botones de la tela y dejo suficiente espacio para recorrerle la clavícula y esa zona firme donde los músculos del cuello se unen a los hombros.


  Me aparta las manos de los pechos para quitarme la camiseta. Es extraño cómo algo tan simple puede resultar tan erótico cuando es Vince quien lo hace. Siento como si me quitara la camiseta de tirantes a cámara lenta; el material se desliza por mi estómago y sus manos guían la tela en el recorrido. Mi piel se estremece al contacto con sus dedos cuando mis pechos quedan al descubierto y alzo los brazos para que me quite la camiseta por la cabeza. El cabello me cae como una ola sobre la espalda y me hace cosquillas en la piel.


  Pero son sus ojos al mirarme lo que más me afecta. Como si me quedara sin aliento en los pulmones y el recuerdo se me quedara grabado para siempre en la memoria. Acabo de subir el listón para la forma en que un hombre debe mirarme cuando me toca.


  —¿Tienes frío? —pregunta cuando me recorre un escalofrío. Me alisa el pelo sobre los hombros. Hoy también lo llevo ondulado. Porque es lunes… y porque dijo que le gustaba así.


  —No. —Niego con la cabeza—. Estoy bien.


  Luego, entierra la cabeza en mi pecho y ya no estoy bien. «Frenética» sería la palabra más adecuada.


  —¿Frenética? —pregunta Vince con una sonrisa divertida y los labios a un centímetro de mi pezón. Me acuna un pecho con una mano mientras juega con el otro con los dientes. ¿He dicho «frenética» en voz alta? Joder, ¿qué está pasando?


  —«Frenética» significa «muy excitada». 


  Jadeo cuando me lame. 


  —Soy consciente de ello.


  Me envuelve el pezón con los labios y se me arquea la espalda al mismo tiempo que se me escapa un gemido. Sus labios. Ay, qué labios. La barba incipiente que le cubre la barbilla me raspa la piel sensible, pero luego me recorre con los labios, tan suaves, húmedos y perfectos. El contraste me está volviendo loca, pero no quiero que pare nunca. Vuelve a pasarme la lengua por el pezón y yo ya estoy húmeda, cachonda y necesitada, como si me estimulase el clítoris directamente con la lengua. Quiero restregarme contra él. Necesito restregarme contra él, pero no puedo en esta posición, a horcajadas sobre él y con las rodillas sobre el sofá. Aunque lo intento. Muevo las caderas, pero no puedo hundirme lo bastante como para frotarme contra él con el pecho atrapado en su boca.


  Siento que cada parte de mi cuerpo vibra y reclama atención. Donde quiera que me toque, siento una punzada directa hasta la médula. En el lóbulo, el codo…, no importa. Todo me provoca la misma pulsación entre las piernas. El deseo de que este hombre me llene y me folle.


  Entonces, se mueve y me cambia de posición hasta que ya no estoy sentada sobre él. Se pone en pie y me lleva en brazos desde el sofá hasta mi habitación. Me deja en la cama antes de quitarme los pantalones del pijama. Muevo los dedos de los pies mientras contemplo cómo se desviste. Mira cómo lo observo. Primero, se descalza. Los zapatos aterrizan en el suelo de mi habitación con un satisfactorio golpe sordo seguidos de sus calcetines. Me gusta verlo así, sin corbata, con la camisa torcida, descalzo. Este estado de semidesnudez me resulta extrañamente erótico, pero quizá solo sea porque se trata de Vince. Porque me resulta bastante excitante de todas las formas que lo he visto vestido.


  Hebilla, cremallera, pantalones.


  Botones, camisa, calzoncillos.


  Por fin.


  La ristra de condones de ayer sigue sobre la cómoda. Lanza uno a la cama y se coloca encima de mí. Noto el peso de su miembro contra el estómago mientras me sostiene la cabeza con las manos. Luego, vuelve a posar sus labios sobre los míos. Me besa con suavidad, rozando la perfección, en los labios y en las comisuras. Deslizo una mano entre los dos y lo envuelvo en una caricia, deslizándolo arriba y abajo despacio, acariciando la punta con el pulgar cuando llego a ella y extendiendo el líquido preseminal con movimientos circulares por toda su anchura.


  —Quiero decirte algo —susurro, casi en un suspiro, porque está muy cerca y es lo que pide el momento.


  —¿Qué? —Sus ojos se encuentran con los míos y me recorren el rostro como si me leyera la mente con solo mirarme.


  —Sé que acabamos de conocernos, pero… —Hago una pausa y respiro hondo—. Me gustas.


  Suelta una pequeña bocanada de aire, como una risa contenida. Las líneas de expresión regresan a sus ojos y se curvan ofreciendo el más mínimo indicio de una sonrisa.


  —Lo sé.


  Vuelve a besarme.


  —Has sido muy obvia —añade con otro beso.


  —Es una de mis mejores cualidades —respondo—. Soy desinhibida. También espontánea, pero no estoy segura de si eso es un punto fuerte o una debilidad, porque entra en conflicto con mi capacidad de tomar decisiones y de planificar a largo plazo, que, sin duda, son dos de mis debilidades.


  Esta vez, su sonrisa se ensancha. Me besa de nuevo.


  —Pues resulta que yo tomo unas decisiones excelentes y mi capacidad de organización a largo plazo es de primera.


  —Te sorprendería saber lo mucho que tienes en común con alguien que es justo lo opuesto a ti —contesto.


  —Diría que no dejas de sorprenderme.


  —Los polos opuestos se atraen —suspiro.


  —Payton —me susurra al oído y me recorre la mandíbula con la nariz mientras me presiona con la rodilla entre las piernas.


  —¿Sí?


  —Tú también me gustas. —Entonces, me besa en el cuello y nos hace rodar de manera que yo quedo arriba—. Móntame —me ordena y me da una palmadita en el muslo con la mano.


  Sonrío. Me incorporo sobre él y deslizo las rodillas para rodearle las caderas.


  —Soy muy flexible. Ese es uno de mis puntos fuertes. Literal y físicamente.


  —Lo he notado. 


  Vince abre el condón y se lo pone. Me incorporo lo justo para alinearnos y luego hundo su miembro en mi interior.


  Despacio, centímetro a centímetro, mientras me adapto al estiramiento y al sentimiento de plenitud. A la profundidad y al ángulo de la penetración. Vince tiene los ojos clavados en mi entrada y está dentro de mí.


  Esa mirada hace que me humedezca todavía más.


  Me recorre los muslos con las manos arriba y abajo al mismo tiempo que yo me muevo de arriba abajo encima de él. No me balanceo, así que no obtengo ninguna fricción en el clítoris, pero no me importa, porque la sensación de plenitud al tenerlo dentro de mí es la suma de todo lo que quiero en la vida en este momento. Contraigo los músculos a su alrededor y me apoyo en las rodillas para elevarme; siento en cada centímetro el roce de su miembro en mi interior. Luego, me relajo y me hundo.


  Otra vez.


  Otra vez.


  Otra vez.


  Vince contempla cómo su miembro desaparece en mi interior mientras yo lo miro a él. Me tenso y él gime. Luego, me rodea las muñecas con las manos y me las sujeta a la espalda. El movimiento hace que incline el pecho hacia delante y me tenso en un acto reflejo alrededor de su pene mientras me sujeta las muñecas con una sola mano. Podría deshacer su agarre si quisiera, pero no quiero. Me gusta. Me gusta estar encima, pero que sea él quien está al mando. Me gusta la presión de sus dedos contra la piel y el ángulo de su polla en mi vagina, como si me obligara a reclinarme ligeramente hacia atrás.


  Luego, mueve la mano que tiene libre hacia mi clítoris; me gusta la sensación. Ah, me gusta muchísimo. Creo que a él también le gusta porque gruñe «Dios, eres preciosa» mientras me balanceo encima de él. Me lleva hasta la perfección con el pulgar y me siento preciosa. Nunca me había sentido tan guapa con ningún hombre. Creo que, fuese cual fuese la serie de acontecimientos que cruzaron nuestros caminos, esto estaba inevitablemente destinado a ocurrir, predeterminado por el universo. Inclino la cabeza hacia atrás con el cuello arqueado y me invade un orgasmo intenso y rápido, sin previo aviso. La estimulación es demasiado; demasiado abrumadora, demasiado perfecta.


  Vince me libera las manos, me acerca a su pecho y me acaricia la espalda. Tiene unas manos muy agradables, pienso distraídamente. Grandes y fuertes. Buenas tanto para retenerme como para acariciarme. Para cocinar y jugar a juegos de mesa. Para masturbarme, pellizcarme y retorcerme.


  —Me gustas más de lo que deberías —me susurra al oído en cuanto me tumbo encima. 


  Todavía está duro dentro de mí. En cambio, yo soy como un charco húmedo, cálido y colmado de felicidad. Elevo la cabeza de su pecho y lo beso. Mis pezones rozan su piel con el movimiento y el contacto hace que desee más. Me balanceo encima de él, sin dejar de besarlo, mientras muevo las caderas y a él conmigo. Luego, nos hago rodar para que él se coloque encima, pero sigue envolviendo mis piernas con las suyas en lugar de deslizarse entre ellas. Todavía está dentro de mí y siento la penetración distinta, como más fuerte. Una vez más, en esta posición no puedo moverme mucho y cuando entrelaza sus manos con las mías y me embiste, lo único que puedo hacer es gemir de placer y disfrutar de la sensación de su peso sobre mí, dentro de mí. Vince apoya la frente contra la mía. Respira con fuerza y me mira con intensidad. Nuestros brazos están alineados desde los codos hasta la yema de los dedos, apoyados contra el colchón a ambos lados de mi cabeza mientras sus caderas se mueven con ímpetu para alcanzar su objetivo.


  —Quería follarte así de espaldas, pero me gusta demasiado mirarte.


  —No pasa nada, podemos dejarlo para cuando te irrite hacerlo.


  Sonríe. Me muestra los dientes un instante y luego esboza una leve sonrisa mientras me recorre el rostro con la mirada. Luego, me besa y me embiste. Fuerte, profundo, perfecto. Una y otra vez hasta que casi no sé si quiero correrme de nuevo. Estoy tan cerca, tan cerca, tan cerca. Cuando arqueo el cuello y ciño su miembro todavía más, entierra la cabeza en mi cuello y me penetra con fuerza un par de veces más antes de quedarse inmóvil con un gruñido y susurrar lo bien que le hago sentir, lo increíble que le hago sentir. Libero las manos de debajo de las suyas y le envuelvo el cuello con los brazos porque quiero que mi piel esté en contacto con la suya todo lo posible. Porque lo quiero más cerca. Porque me gusta mucho.


  Vince me besa las clavículas, asciende hasta el cuello y me acaba succionando el lóbulo de la oreja entre los dientes, lo que me hace cosquillas y me excita al mismo tiempo. Luego, me sostiene la cabeza entre las manos y me besa antes de apoyarse en un codo para quitarse el condón.


  Creo que, hasta ahora, no había pensado en este momento. Nunca había sentido este acto tan íntimo, más íntimo que cuando se ha introducido en mi interior. Ese momento en que sale de mi cuerpo después de haberlo hecho, con el condón lleno tras aliviarse y cubierto de mí. En los besos y la forma en que me mira cuando se lo quita.


  En cuanto se deshace del preservativo, vuelve a la cama y retira la colcha debajo de mi cuerpo hasta que levanto el trasero y meto los pies bajo las sábanas. Creo que va a arroparme y a dejarme, pero se acuesta a mi lado.


  —A o B —susurra mientras juega con mi pelo. Estoy arropada a su lado, con la cabeza y la mano sobre su pecho—. A: gatos o B: perros.


  —C: ambos —respondo.


  Deja escapar el aire y sé que está sonriendo. Lo siento por su forma de suspirar. Hace que yo también sonría y río.


  —¿A: chocolate o B: fresa?


  —También la C. Fresas cubiertas de chocolate.


  —¿Y si es un batido?


  —De fresa.


  —¿Y si es un pastel?


  —Chocolate.


  —¿Helado?


  —Chocolate.


  —¿Dónut?


  —Fresa.


  —Eres extremadamente inconsistente.


  —Puede. —Me encojo de hombros—. O puede que simplemente sepa lo que me gusta.


  —Mmm —murmura Vince. 


  Sigue jugueteando con mi pelo y siento que estoy en una nube, pero sus caricias me adormecen y caigo rendida varias preguntas después.


  Capítulo 20


  



  —Tengo que irme, guapísima.


  Es temprano. Es temprano y Vince está inclinado sobre mí en la cama, con los pantalones puestos y la cremallera a medio subir. Lleva la camisa desabotonada. Me da un beso en la sien y vuelve a decirme que se marcha. Por la luz de la habitación, deduzco que es tan temprano que la alarma todavía no ha sonado, no deben de ser ni siquiera las siete.


  —¿Por qué? —Bostezo.


  —Tengo que estar en el juzgado a las diez y antes necesito ir a casa a cambiarme.


  ¿Al juzgado?


  ¡Al juzgado!


  ¡Esta es mi oportunidad! Mi oportunidad de demostrar que soy una esposa fiel y que lo apoya. ¡Mi oportunidad para contribuir! Me incorporo en la cama como un resorte y me llevo las sábanas al pecho.


  —¿Por qué? ¿Te han detenido? —Parpadeo para deshacerme de la somnolencia y me concentro en hacer cuentas—. ¿Necesitas dinero para la fianza? Oye, Vince, tengo unos mil cuatrocientos dólares en una cuenta de ahorros y, si almuerzo en la cafetería del trabajo todos los días hasta que cobre, podría sacar otros cien de la cuenta. Así que, si la fianza es de mil quinientos dólares o menos, cuenta conmigo. —Sonrío, contenta conmigo misma.


  Vince parece menos contento. Un poco confuso. Es posible que esté algo alarmado.


  Ay, Dios. Es serio. Es algo serio. Por eso se casó conmigo. Sabía que era demasiado bueno para ser verdad. No es estúpido y seguro que no estaba tan borracho, intuía que no lo estaba. Asumí que había sido un acto de locura temporal o que llevaba mucho mucho tiempo sin echar un polvo, pero que quizá lo que de verdad quería era casarse antes de que lo metieran en la cárcel.


  —Si es una cantidad mayor o si te condenan, podría esperarte. Fuera —añado, porque lo único que hace es abotonarse la camisa y mirarme fijamente—. ¿De cuánto estamos hablando? ¿Entre cinco y diez años? Solo tengo veintidós, así que aún nos quedaría mucho tiempo. —Me enrosco un rizo en el dedo y lo retuerzo porque no dice nada—. ¿Entre diez y veinte? —pregunto, y sé que seguramente suene menos entusiasta—. ¿Crees que te permitirán tener visitas conyugales? Porque me gustaría tener hijos en algún momento y, si esperamos hasta que cumpla los cuarenta, eso podría ser un obstáculo.


  Ladea la cabeza y se mete la camisa por los pantalones con los ojos todavía fijos en mí, lo que me recuerda algo más. Algo aparte de lo adorables que serían nuestros hijos, pero ahora tengo que centrarme.


  —¿Necesitas que recoja algo de la tintorería? —Sueno entusiasmada de nuevo, porque sí soy capaz de hacer esto—. No van a guardarte las cosas durante más de seis meses y me encantaría ocuparme de eso por ti. Pero solo mientras estés en chirona, no vamos a convertirlo en un hábito.


  Maldita sea, hasta podría hacerme una insignia de esposa porque lo estoy petando.


  —Payton, tengo que estar a las diez en el juzgado porque soy abogado penalista y estoy trabajando en un juicio.


  Ah. Me rasco la nariz. Esto no lo he visto venir, de verdad que no. Esperaba que necesitara una tarjeta de residencia permanente o algo así, pero anoche mencionó que nació en Nevada, así que eso ni siquiera tiene sentido.


  —¿Eres abogado? 


  Estoy bastante segura de que lo digo con el tono que una reserva para cuando descubre que va a llover el día de su boda.


  —Sí, siento decepcionarte.


  —No pasa nada. —Me encojo de hombros—. Todavía podemos jugar a las visitas conyugales en prisión, si quieres. Podría vestirme como una alcaide sexy y comprar esposas con pelo.


  Vince sacude la cabeza y masculla algo sobre que estoy loca.


  —¿Eres un buen abogado?


  —Sí. —Sonríe con una mueca divertida. Parece que mi pregunta le ha hecho gracia—. Muy bueno.


  Oh. Frunzo el ceño y me rasco un granito seco en el brazo.


  —¿Cuánto tiempo llevas ejerciendo?


  Mi pregunta le hace sonreír o a lo mejor ha sido mi manejo de la lengua.


  —Doce años.


  Asiento. Espera un segundo…


  —¿Cuántos años tienes?


  Lo miro fijamente, como si acabara de desarrollar la habilidad de adivinar con exactitud la edad de las personas. Pensaba que tenía treinta. ¿Y pocos? Treinta y dos, más o menos. Pero la universidad y el examen de abogacía más doce años es igual a algo más de treinta y dos.


  —Treinta y siete.


  —¡Venga ya! —Sé que tengo los ojos como platos—. Eres mayor. Mayor. Mayor de lo que pensaba, quiero decir.


  Arrugo la nariz cuando vuelvo a mirarlo. De verdad que pensaba que era más joven. ¿Qué siento al respecto? Me excita un poco, como si yo fuera su alumna y él, el profesor, para ser sincera. Cosa que siempre soy. Sincera conmigo misma, eso es. Como ahora mismo, voy a añadir por qué esto me pone tanto a la lista de cosas que podrían ser negativas o no sobre mí.


  Se ríe de mí. Se ríe de mí a carcajada limpia. Como si mi completa indiferencia por comprobar hechos lo divirtiera.


  —Deberías aprender a hacer algunas preguntas antes de casarte con alguien, Payton.


  —Ya, bueno, y tú no deberías haberte casado conmigo sin un contrato prematrimonial. Que pareces novato para ser un abogado tan bueno. Con tanta experiencia. —Lo miro de reojo cuando lo digo. Salvo que lo estoy mirando directamente, así que en realidad pongo los ojos en blanco.


  —Ten cuidado o te cobraré la mitad de esos mil quinientos dólares que tienes.


  —No importa. —Me encojo de hombros—. Porque voy a necesitar mi parte del club. Aunque solo hemos estado casados un par de días y me enorgullezco de lo razonable que soy, así que me conformaré con bebidas gratis durante un mes.


  —¿Que te enorgulleces de lo razonable que eres? ¿Acabas de decir eso?


  —¡Soy extremadamente razonable! ¡Todo el mundo lo dice!


  —Eso no lo dice nadie.


  —No sabes si es verdad.


  Vince suspira y niega con la cabeza.


  —Nunca lleves tus propias negociaciones. ¿Me cobro la mitad de tu sueldo neto y lo único que quieres es un mes de bebidas gratis?


  —¿No he tenido las miras muy altas, no? ¿Me puedes dar nachos gratis también?


  —Estás como una cabra.


  —Lo que tú digas, espera a ver la deuda de mi préstamo universitario.


  —La deuda del préstamo universitario generada antes del matrimonio no es transferible al cónyuge en caso de separación en el estado de Nevada.


  —Pues vaya mierda. —Suspiro de forma exagerada—. ¿Trabajas en una consulta de lujo? ¿Los abogados lo llamáis consulta o eso solo es cosa de médicos? ¿Eres el jefe? ¿Tienes un buen paquete de prestaciones?


  Cruzo las piernas bajo las sábanas y apoyo los codos en las rodillas.


  —Tengo mi propia empresa, así que sí, trabajo para mí mismo y sí, soy el jefe. Y sí, ofrezco un amplio paquete de prestaciones a todos mis empleados.


  Amplio. Trato de no poner los ojos en blanco. Entonces no necesitaba mi seguro médico.


  —Supongo que todo ese conocimiento legal te será útil para anularme.


  —Creo que estás utilizando el verbo «anular» de forma incorrecta.


  —Ya, como si las normas del idioma me hubieran frenado antes. —Me encojo de hombros con terquedad—. No voy a pagar la mitad de la anulación, así que ni se te pase por la cabeza cobrármela. Lo más probable es que te lleve ocho minutos rellenar los papeles y me cobrarás quince minutos a un precio ridículo, como a doscientos dólares la hora.


  —Setecientos.


  —¿Qué?


  —Cobro setecientos la hora.


  Lo miro fijamente, tratando de hacer cuentas, pero ese tipo de cálculos están hechos para la calculadora.


  —Tengo que irme, te veo más tarde.


  —No lo entiendo. ¿Qué clase de abogado que cobra esa cantidad de dinero tiene un club de striptease? Es más, ¿qué clase de abogado tiene un club de striptease? ¡Ah! ¿Es por tu madre? ¿Trabajaba allí? ¿Tienes algún tipo de vínculo emocional con ese lugar?


  Agacha la cabeza como si fuera demasiado pronto para hacerle tantas preguntas. Apoya una mano en el marco y se dispone a salir. 


  —Es complicado. —Se pasa la mano por el pelo y me pregunto si es un hábito que tiene cuando piensa sobre algo de lo que no quiere hablar—. Es más un pasatiempo que otra cosa.


  Asiento. La mayoría de los tíos juegan al golf o se apuntan a una liga de fútbol de fantasía, pero no pasa nada. No quiero ser ese tipo de mujer que llega y exige a su marido que renuncie a las strippers por ella.


  —Se debe de ganar mucho dinero con un club de striptease. 


  ¿Para qué cojones necesita el dinero si ya gana un montón por hora con la abogacía?


  —Con los buenos, sí.


  —¿El tuyo es de los buenos?


  —No. —Niega con la cabeza, divertido por mi pregunta—. Según ese criterio, no lo es.


  —No pasa nada, no te juzgo —le aseguro.


  —¿No?


  —Yo también me gasto mucho dinero en mis pasatiempos. —Mierda, no tengo ningún pasatiempo.


  —¿Como cuáles? —Por supuesto que tenía que preguntar.


  —Me gasto entre ocho y diez dólares a la semana en galletitas saladas con sabor a queso.


  —¿Tu pasatiempo es comer galletitas saladas?


  —También tengo mucha maña. Hago insignias de exploradoras guarras para Lydia. —Mierda, necesito encontrar un pasatiempo. A lo mejor podría convencer a Lydia para que me enseñe algo útil como costura o cocina con ollas de fuego lento—. En cualquier caso, ha sido una buena charla. Buena suerte en el juzgado hoy. Mucha mierda. Cobra unas cuantas horas.


  Se detiene con una sonrisa en la cara mientras me mira una última vez. Luego, da un par de golpes en el marco de la puerta y se marcha. Oigo el sonido de la silla al arañar el suelo cuando alcanza la chaqueta de su traje y, luego, la puerta se abre y da un golpe.


  Mierda. Vince es un verdadero enigma. Normalmente, los tíos que están tan buenos no son tan complicados. Que se quedara a pasar la noche y a jugar a juegos de mesa ha sido divertido. Incluso más divertido que nuestra noche de borrachera en la calle Fremont. El sexo también ha sido incluso mejor que la primera vez, y la primera vez fue alucinante. Es como si cada encuentro con él fuera mejor que el anterior, pero estoy un poco loca, así que no sé si puedo o debería confiar en mis sentimientos.


  Me estiro para coger el móvil de la mesita de noche y confirmar la hora. La alarma no sonará hasta dentro de una hora, pero dudo mucho que pueda volver a dormirme ahora. Apago la alarma y doy golpecitos al lateral del móvil con el dedo hecha un manojo de nervios. También podría prepararme antes. Puedo hacer algún recado de camino al trabajo. Como pasar por el supermercado a comprar comida. Nada perecedero, ya que tendré que dejarlo en el coche todo el día, pero podría reabastecer mis reservas de galletitas saladas con sabor a queso. Podría llegar temprano al trabajo y adelantar tareas.


  O podría revisar el contenido del sobre si sigue sobre la encimera de la cocina.


  Aparto las sábanas y me levanto. En menos de veinte minutos me ducho, me visto y me maquillo. Las mañanas son más rápidas con un poquito de adrenalina. Me trenzo el pelo de camino a la cocina para potenciar los rizos mientras se seca al aire.


  El sobre no está.


  Sé que anoche estaba en la encimera, estoy segura. Limpié la cocina entera, lo guardé todo y le pasé el paño a la superficie. Lo único que dejé fue el sobre. Lo toqué, ¿no? Lo sostuve en las manos, justo antes de que Vince quisiera jugar al Scrabble. Miro por el suelo y me pregunto si se ha caído de alguna manera. Echo un vistazo al cubo de la basura, en la mesa de la cocina y en el lavavajillas.


  No está.


  ¿Qué diantres significa esto? Vince quería que lo leyera o lo firmara o algo, ¿no? Considero la idea de escribirle, lo digo en serio. Sería la manera más lógica de proceder, pero me gusta ser creativa. Es posible que, si le preguntara, mi asesora personal me aconsejase ser creativa. Si supiera quién soy.


  Mide dos veces y corta una; eso es lo que me diría un carpintero, lo cual resulta completamente irrelevante para el problema que tengo entre manos, pero es bonito, ¿verdad? Es una forma bonita de decir «investiga tú misma». Aunque, ahora que lo pienso, es completamente relevante. Hay que planificar y prepararse de forma exhaustiva antes de pasar a la acción.


  Sé muy bien lo que tengo que hacer.
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  —Se puso en plan «es más un pasatiempo que otra cosa», y yo no soy la policía de los pasatiempos, ¿a que no? No soy esa chica. Soy muy razonable, por si no lo sabías. Es cierto. La gente lo dice. —Hago una pausa y un gesto relajado con la mano para que me deje terminar—. A lo mejor mucha gente no, pero me lo han dicho al menos en un par de ocasiones.


  —Me lo imagino.


  —Pero entonces pensé que a lo mejor tiene otros pasatiempos. Puede que construya maquetas de trenes o juegue al softball. Lo he visto desnudo, así que me decantaría por el softball en vez de por las maquetas de trenes, pero no puedo saberlo con seguridad, ¿a que no? A lo mejor le va el golf o corre. Sé que cocina bien, pero ¿eso es un pasatiempo o una tarea doméstica? Soy su mujer y debería saber estas cosas, interesarme por sus aficiones. Investigar un poco para impresionarlo con mis conocimientos.


  —¿Payton?


  —¡Espera! Una cosa más. ¡Se llevó el sobre! Cuando se fue, el sobre ya no estaba. O sea, ¿qué significa eso?


  —Payton.


  —¿Sí?


  —¿Por qué cojones estás en mi despacho contándome todo esto? ¿Y por qué…? —Lawson baja la mirada y luego vuelve a clavar la vista en mí—. ¿Por qué has dejado un dólar en monedas en mi escritorio?


  —Ah, eso es tu anticipo. No me quedaban billetes. Puedes contarlo, está justo.


  —¿Mi anticipo?


  —Sí. Así puedes contarme todo lo que sepas sobre Vince porque ahora estás bajo secreto profesional.


  —Los anticipos no son para eso. Y el secreto profesional tampoco funciona así —responde Lawson con una lenta sacudida de cabeza y con una expresión en el rostro que me indica que me he equivocado estrepitosamente.


  —Pero eres abogado.


  —Sí.


  Nos miramos unos instantes.


  —Y ahora soy tu clienta. —Señalo con la cabeza el montón de monedas del escritorio.


  —Nop. —Lawson niega con la cabeza—. En primer lugar, soy el abogado de la empresa y empleado del Windsor, así que no tengo clientes. Segundo, creo que estás malinterpretando las cosas. El secreto profesional no significa que tenga que contarte todo lo que sé sobre Vince.


  —¡Claro! Y yo no le contaré nada de lo que me digas. ¡Porque tenemos ese acuerdo!


  —Por último, lo que necesitas para la anulación es un abogado de familia.


  Me desplomo en la butaca frente a Lawson.


  —Entonces, ¿crees que va a anularme? Esperaba que hubiera cambiado de idea al llevarse los papeles.


  —Payton, no tengo ni idea de lo que pasa entre vosotros dos y no conozco a Vince lo bastante como para saberlo. Si te sirve de ayuda, no creo que vaya a darte los papeles sin más, así que es posible que quiera repasar todo contigo para que sepas a qué atenerte. 


  —Ya, vale. —Suspiro y me levanto—. Gracias de todas formas. Estás despedido.


  Le saco la primera sonrisa verdadera del día mientras recojo las monedas de la mesa deslizándolas hasta mi mano.


  —Canon juega al golf con Vince. Él sabrá algo más y al muy capullo le encanta cotillear.


  —Gracias. Por cierto, ¿tus padres te llamaron Lawson, hijo de la ley, con la esperanza de que te convirtieras en abogado?


  —Es el apellido de soltera de mi madre.


  —Ah. —Asiento—. Supongo que eso tiene más sentido.


  —Un poco. —Asiente—. Buena suerte, Payton.
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  El jueves, Vince me manda un mensaje porque tiene una reunión tarde. Me escribe porque ha pasado conmigo todas estas noches, pero hoy tiene que trabajar hasta tarde. Es muy hogareño, ¿verdad? La forma en que me mantiene al día. La forma en que aparece cada noche después de que yo llegue a casa del trabajo con una bolsa del supermercado o de comida para llevar. Cocinamos, comemos y jugamos. Luego follamos como conejos y se queda a pasar la noche. Creo que es una anarquía doméstica. ¿Una revolución doméstica? Es un asunto imposible de ignorar, a pesar que los dos evitamos mencionarlo.


  Así que el jueves primero me escribe para decirme que tiene una reunión tarde y me pregunta si todavía puede venir o si prefiero cenar sin él. Por supuesto que quiero que venga. Incluso me ofrezco voluntaria para preparar la cena, como una especie de ama de casa. Con ama de casa me refiero a una desastrosa, no a una como Lydia. Asar pollos no está entre mis habilidades. Hago huevos revueltos y torrijas porque, aparte de abrir cajas de galletitas saladas con sabor a queso, son mi especialidad, pero a Vince no parece importarle. En vez de eso, me da las gracias. Así, tomamos el desayuno a las nueve de la noche antes de jugar a un juego de mesa para niños porque es el único del montón al que no hemos jugado.


  El sobre sigue sin aparecer. Empiezo a preguntarme si, para empezar, era real o si de verdad llegué a verlo. ¿Fue fruto de mi imaginación hiperactiva? ¿O el delirio es no haberlo visto? Sé que la boda ocurrió de verdad porque tengo la alianza que me lo recuerda, al igual que Vince; ambos la llevamos todavía.


  Podría preguntarle en qué situación nos encontramos exactamente, como pareja. Sé que podría preguntárselo. Sé que debería. Pero la cuestión es que este matrimonio todavía es muy nuevo y no quiero recordarle que estamos casados preguntándole por el matrimonio. ¿Sabes a lo que me refiero? Vale, probablemente no, pero es una situación muy peliaguda y no soy ninguna experta en el matrimonio. No puedes preguntar al chico con el que llevas saliendo una semana cuáles son sus intenciones. Resulta que yo solo me he casado con un tío y que luego he estado saliendo con él una semana después de la boda. Y con «resulta» me refiero a que nos casamos estando pedo y que no más del setenta por ciento de lo que ocurrió es culpa mía. Vale, el ochenta. El ochenta y cinco por ciento como máximo.


  Puede que, si te ocurriera a ti, supieras lidiar con la situación. Puede que, para empezar, nunca te vieses en esta situación. Lo pillo —también tengo muchas opiniones acerca de muchas cosas—, pero no soy experta en nada. Intento ser la mejor versión de mí misma. Intento sacar lo mejor de la situación tan increíblemente estrambótica en la que me encuentro y averiguar lo que siento por Vince al mismo tiempo. Vivir la vida al máximo y todo eso.


  



  



  El sábado por la mañana Vince se levanta antes que yo, como ha hecho todos los días durante la semana. Pero hoy es sábado, así que es una mierda y me pilla con la guardia un poco baja. Me ha dicho que tenía trabajo, me ha besado en la frente y se ha marchado. Estaba medio dormida por una sesión de sexo matutino, así que no he protestado. Ni siquiera me acordaba de que era sábado hasta que me he despertado un rato después y me he dado cuenta de que no tenía ningún sitio adonde ir.


  Y de que no tenía planes con Vince para el fin de semana. Ni en general, ya que estamos.


  ¿Dónde estará? ¿En el club? ¿En su bufete? Ni siquiera sé dónde lo tiene. Cuando le pregunté si llevaba el bufete de abogados desde el club, me dijo que lo tenía en el centro. Se rio. Supongo que la idea de un puñado de abogados trabajando en un club de caballeros es bastante ridícula.


  Se me pasa por la cabeza que quería interesarme más por sus pasatiempos. Justo anoche vio el nuevo episodio de Casados a primera vista conmigo porque le dije que era uno de mis pasatiempos. Cosa que es cierta… Ver realities es un pasatiempo, ¿verdad? Decido que para mí lo es y no creo que nadie tenga derecho a juzgar los pasatiempos de los demás. Y debo decir que me resultan relajantes e informativos, así que es un pasatiempo educativo.


  En cualquier caso, debería interesarme por lo que le gusta hacer a él. Sería lo que haría una esposa.


  Y por suerte, tengo la idea perfecta.
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  —Vale, ¿por dónde empiezo? —Miro la barra vertical y hago un giro de prueba. Con eso me refiero a que, con los pies bien apoyados en el suelo y sujeta a la barra con una mano, dejo que el propio peso de mi cuerpo me haga girar.


  —Bueno, puedes empezar por quitarte los tacones de stripper. Como te rompas el tobillo, Vince me va a matar.


  —Solo son mis tacones de siempre. Lo de tacones de stripper suena un poco ofensivo, ¿no te parece?


  —Tú quítatelos.


  Suspiro, me quito los zapatos de una sacudida y los aparto con el pie.


  —Ni siquiera ofrecemos clases de baile, pero es curioso lo convincente que eres. —Staci frunce el ceño, como si no estuviera segura de cómo ha acabado aquí.


  Estamos en la planta principal del Double Diamonds, en una especie de sala aparte. Se encuentra alejada de la sala principal, pero estaba vacía y las luces son tenues; parece la zona de un restaurante que no tiene ninguna camarera asignada. En el escenario hay dos barras verticales y se está algo más tranquilo porque hemos apagado los altavoces. La música del escenario principal está lo bastante alta como para que la oigamos, pero así podemos hablar.


  —¿Estás segura de que a Vince le parecía bien? No quiero perder la beca —dice Staci.


  Mmm. En realidad le dije que a Vince no le importaría; creo que en ningún momento comentase que le parecía bien. Cuando dije que no le importaría, me refería a que esa es mi impresión, no que hubiéramos tenido una conversación de verdad.


  —Ser convincente es una cualidad positiva, ¿no crees?


  —Eh, ¿sí? 


  Staci se encoge de hombros, como si fuera totalmente indiferente al valor de un argumento convincente. O a la habilidad de convencer a alguien para que te enseñe a bailar en una barra vertical.


  ¿Por qué se habrá referido a su trabajo como beca? ¿Será una especie de jerga de strippers? Debería conocer la jerga.


  —¿Por qué has dicho beca? ¿Acaso es una especie de término coloquial para referirse al trabajo?


  —No. —Staci me mira como si fuera yo quien dijera cosas sin sentido—. Estudio Derecho en la Universidad de Nevada, Las Vegas. Soy becaria en el club.


  Claro. Becaria en el club. Estoy a punto de preguntar qué puñetas significa eso cuando Staci dirige la atención a otro sitio.


  —Estamos entrenando —le dice a un tío que intenta entrar para mirar. Sonrío y lo saludo con la mano porque aprecio el apoyo. Si de verdad tratase de ganar dinero como bailarina, está bien saber que tengo potencial para ganar propinas. Además, llevo unos pantalones cortos de chándal, un sujetador de deporte y el pelo recogido en una coleta, así que tampoco es que esté poniendo verdadero empeño.


  —¿Quién viene a un club de striptease a las once de la mañana? —pregunto a Staci en cuanto el hombre se marcha.


  —Normalmente, los que trabajan por la noche; a veces los jubilados. En su mayoría son personas que están solas. El mundo está repleto de gente solitaria, Payton. Solo buscan un poco de interacción humana, dondequiera que puedan conseguirla. Tengo un cliente habitual que viene un día a la semana a beber café y a leer el periódico. Dice que le gustan las butacas. 


  Staci vuelve a encogerse de hombros.


  —Vaya. Qué triste.


  —Algunos solo son pervertidos habituales, si eso te hace sentir mejor.


  —Un poco sí.


  —Vamos a centrarnos —añade Staci, y vuelve a atraer mi atención a la tarea que tenemos entre manos—. Lo primero que deberías hacer es desinfectar la barra. La limpian entre una bailarina y otra todas las noches, pero es un buen hábito que debes adoptar.


  Staci rocía la barra con un espray desinfectante antes de pasármelo junto con una toalla limpia. Intento no reírme por lo de «desinfectar la barra», pero me esfuerzo al máximo para mantener la risa bajo control y seguir sus instrucciones.


  —Lo siguiente es estirar. Normalmente lo hacemos en el camerino, claro.


  —Claro. —No dejo de asentir cuando Staci me enseña una serie de estiramientos para calentar—. ¿Forma parte de la política del club?


  —No, es sentido común.


  —Claro, tiene sentido.


  —Vale, ahora, ¿cuál es tu mano dominante?


  —La derecha.


  —Bien, la mía también, así que puedes copiar lo que haga. Vamos a empezar con un movimiento circular básico. Te lo enseño una vez y luego vamos paso a paso. 


  Staci agarra la barra con una mano y se balancea. Engancha una pierna a la barra mientras su cuerpo gira en torno a ella. Da unas cuantas vueltas con la espalda arqueada antes de enderezarse y colocar los pies de nuevo en el suelo, todavía agarrada a la barra, mientras pierde impulso hasta detenerse.


  —Fácil —dice—. Ahora te lo enseñaré paso a paso.


  Es mucho más fácil de lo que parece. Mucho más. Cuando voy por el tercer intento, nos interrumpe otro aspirante a cliente. Me imagino que Staci le indicará dónde está el escenario principal mientras doy vueltas de forma penosa en la barra, pero, cuando me detengo, comprendo por qué no dice nada.


  Es Vince.


  No parece impresionado.


  —No.


  Es lo único que dice. No. Ni siquiera parpadea, pero estoy completamente segura de que le tiembla el músculo de la mandíbula. Eso basta para que Staci se ponga en marcha y, mientras sale, Vince no rompe el contacto visual conmigo. Es un escenario pequeño, elevado tan solo unos centímetros del suelo, pero lo supero en altura. Me llevo una mano a la cadera y con la otra hago un gesto que quiere decir «qué cojones».


  —Solo me intereso por tus pasatiempos —le explico, porque está claro que no entiende lo mucho que me estoy esforzando.


  —Baja.


  —¿Que baje? No soy un gato.


  —Payton. —Comienza a hablar, pero, entonces, se queda callado. Cierra los ojos un instante y se masajea las sienes con la mano. ¿Estará a punto de decirme que va a contar hasta tres? Eso me pondría mucho—. Por favor, baja —añade cuando abre los ojos de nuevo. Para ser sincera, es un poco decepcionante.


  No he venido aquí para discutir, así que recojo los tacones y me bajo de la plataforma. Me detengo justo enfrente de él, dejo caer los tacones y, luego, me sujeto a Vince para mantener el equilibrio mientras me calzo. Le sonrío cuando termino.


  —Staci no estaba ocupada, dijo que el local no se llena hasta después del almuerzo. Hasta entonces, solo hay jubilados con periódicos, así que en realidad no la estaba distrayendo. —Me muerdo el labio y me pregunto si debería reembolsarle las propinas que ha perdido. Decido que debería—. Además, le dije que a ti te parecía bien, así que no te enfades con ella. No es culpa suya.


  —A mi despacho —me indica y se da la vuelta. Hace un gesto con el brazo para que pase delante de él.


  Obedezco y sigo el camino que recuerdo de la semana pasada. En la sala principal hay tanto ruido que no oigo el sonido de los tacones contra el suelo ni las pisadas de Vince a mi espalda, pero sé que está ahí porque noto su presencia, que se cierne sobre mí.


  Vince cierra la puerta de su despacho y me desplomo en la misma butaca en la que me senté hace justo siete días frente a su escritorio. Cruzo las piernas y los brazos, preparada para defender que tengo derecho a aprender a bailar en la barra, pero Vince no se sienta, y eso me sorprende. Se detiene junto a mi butaca y coloca las manos en los reposabrazos, inclinándose hasta quedar apenas a unos centímetros de distancia.


  —¿Qué te hace pensar que me parecería bien que aparecieras aquí medio desnuda? —pregunta suavemente con un tono áspero y seductor.


  —Te lo he dicho: me interesaba por tus pasatiempos. —Mi respuesta suena mucho menos segura. Menos segura de lo que esperaba y de lo que lo estaba antes.


  —Payton, no puedes estar aquí vestida así.


  —¿Por qué no? Todas van así. —Un argumento inicial excelente, si se me permite decirlo. 


  —Porque no estoy casado con ninguna de las chicas. 


  Parece sorprendido por haber mencionado el matrimonio. Disfruto que me recuerde que es consciente de que estamos casados. Además, también parece sacar a relucir esas mierdas de macho alfa que a mí me encantan… Siempre y cuando consiga lo que yo quiero, claro está.


  —Hoy es nuestro aniversario; llevamos una semana casados —señalo. Lo digo medio en broma. Más o menos. Ha sido él quien ha sacado el tema. Pero me doy cuenta de que es verdad, que ya hace una semana desde que me senté justo en esta butaca. Una semana de nuestra boda. Una semana en la que hemos pasado cada día juntos… Cada noche, en cualquier caso. Y eso es básicamente como haber tenido siete citas.


  Aunque es irrelevante, porque nadie se casa después de siete citas. Excepto las parejas en esos realities que tanto me gustan acerca de desconocidos que se casan. O los matrimonios por conveniencia; apuesto a que ellos tampoco salen mucho antes de la boda. No tendría sentido si ya lo han decidido. Y todo lo que sabemos de esos matrimonios es que tienen un índice de éxito más elevado que el promedio de los tarados que se conocen de antes.


  No obstante, ha sido divertido conocerlo. Muy divertido. Los juegos de mesa, cocinar y las charlas. Que se quedara a dormir y que habláramos hasta quedarnos dormidos. Aprender lo que tenemos en común y lo que no. Pero a lo mejor no quiere nada más. Quizá soy la única interesada en que esto pase de ser algo fortuito a algo hecho con un propósito.


  —En cuanto a eso… 


  Se endereza y da un paso atrás para poner algo de distancia entre los dos. Se apoya en el borde de la mesa y se aferra a ella con ambas manos colocadas junto a las caderas. Aparta la mirada un instante y me pregunto si por fin volverá a darme los papeles de la anulación.


  Para que conste, yo no voy a sacar el tema. Jamás de los jamases. A menos que sea nuestro vigésimo quinto aniversario y el plazo de prescripción de la anulación haya expirado. Espera, no creo que haya ningún plazo de prescripción para anulaciones. Creo que ese término está pensado para los crímenes o las evasiones fiscales. Bueno, da igual, que no voy a sacar el tema.


  Vince me mira de nuevo fijamente durante un buen rato antes de dejar escapar un pequeño resoplido. Luego, niega con la cabeza y sonríe.


  —¿Bailar en la barra es el regalo tradicional después de una semana de casados?


  —No. Bailar en la barra forma parte de interesarme por tus pasatiempos.


  —Claro. Lo olvidaba. Mis pasatiempos.


  —Entonces, ¿puedo aprender a bailar en la barra?


  —Aquí no. —Se cruza de brazos y me dirige una mirada intimidatoria—. Aunque, por supuesto, no puedo decirte lo que puedes o no puedes hacer, Payton.


  —No, no puedes. 


  Menos mal que estamos en el mismo barco con respecto a ese tema. En serio, es ridículo lo bien que se me da escoger maridos. ¿Debería crear un negocio de búsqueda de parejas? Ese sería el puesto definitivo en la organización de eventos, ¿no? Me dedicaría a la organización personal. Dios, sería como una asesora personal. ¡Una asesora personal casamentera! De verdad, espero recordar luego esta idea. Se me van muchas ideas estupendas porque se me olvida anotarlas.


  —Espero que hayas traído algo de ropa porque no vas a salir así.


  —Llevo el doble de tela que cuando voy a la piscina —replico. ¿Acaso tengo potencial para la abogacía y no lo he descubierto hasta ahora? Decido que me da igual, porque preferiría organizar eventos que discutir con cualquiera. Además, lo de ser una asesora personal casamentera es una idea mucho mejor.


  —Entonces necesitas un traje de baño nuevo —replica Vince—. O una piscina privada.


  Pongo los ojos en blanco.


  —Escucha, Vince. Buenas noticias. Tengo un plan B para hoy.


  —Me muero por oírlo.
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  —¿Vamos a jugar al minigolf?


  Se detiene y mira a nuestro alrededor.


  —¡Claro! —Casi doy saltitos de la emoción porque es una idea muy buena—. ¡Porque te gusta el golf! No sé jugar, pero el minigolf se me da de miedo. ¡Y así tú puedes practicar los golpes! Una idea estupenda, ¿eh?


  —Con pelotas de golf que brillan en la oscuridad. 


  Vince echa un vistazo al local como si hubiera entrado en la película La dimensión desconocida.


  —Pues sí. ¿Te va a despistar, grandullón? ¿Ya estás buscando una excusa para cuando pierdas?


  —Ah, no voy a perder.


  —Eso lo dirás tú. Soy muy buena en el minigolf.


  Encontramos la taquilla de entrada y pagamos; bueno, Vince paga. Yo hago el amago, pero él insiste y, dado que cobra setecientos dólares la hora, no le llevo la contraria. Escojo una pelota que brilla en la oscuridad de color rosa para mí y le pregunto si quiere que le deje las pelotas azules. Luego, me río como una niña de doce años porque, sinceramente, ¿cuándo se superan los chistes de pelotas? Espero que nunca.


  —Yo llevo la cuenta —anuncio y me hago con una tarjeta de resultados y un lápiz. Escribo nuestros nombres en ella mientras Vince se guarda la tarjeta de crédito en la cartera.


  Me gusta cómo quedan nuestros nombres al escribirlos juntos. Payton y Vince. Como si fuéramos un equipo. Aunque estemos compitiendo el uno contra el otro, estar en la misma tarjeta nos convierte en dos personas que están unidas. Al menos en mi cabeza, así que pienso quedarme con esta tarjeta para siempre. La meteré en algún cajón o quizá entre las páginas de un libro, como las flores secas. Lo que me recuerda…


  —¡Me gusta leer! —espeto. Coloco la pelota en el soporte del primer hoyo. ¿Tendrá un término oficial o se dice soporte?


  —Me alegro por ti —responde Vince de manera inexpresiva. 


  —En mi tiempo libre. La lectura es uno de mis pasatiempos.


  —Es un pasatiempo excelente. 


  —No caí el otro día, cuando me preguntaste. Y quería que supieras que me gustan otras cosas aparte de comer galletitas saladas con sabor a queso.


  —Entonces, ¿debería cancelar la caja personalizada de galletitas saladas que había pedido?


  Parpadeo y lo miro de reojo. No estoy segura de si bromea o no. Lo pienso detenidamente durante tres segundos antes de aceptar que es una broma, porque no creo que nadie ofrezca cajas personalizadas de galletitas saladas, pero ¿quién no querría que fuera cierto? Le saco la lengua y golpeo la pelota. Se detiene a diez centímetros del hoyo.


  —¿Qué tipo de libros te gusta leer?


  —Novelas románticas —digo con orgullo, porque no me importa que sea un abogado elegante. No me avergüenzo de mis elecciones en cuanto a material de lectura. Además, no creerías la cantidad de autoras de romántica que ejercían como abogadas y lo dejaron porque era horrible. Me pregunto si Vince piensa lo mismo. A lo mejor por eso regenta el club, porque necesita sentirse realizado fuera del trabajo—. ¿Odias la abogacía?


  —Pensaba que hablábamos de libros. —Es el turno de Vince. Su pelota se detiene a pocos centímetros de la mía.


  —Sí, así es, me he distraído.


  —Me encanta la abogacía. Normalmente me refiero a ella como derecho, pero abogacía tiene más gancho. Creo que el lunes enviaré una nota para pedir a todos los empleados del bufete que empiecen a referirse a su trabajo como abogacía a partir de ahora.


  —Deberías.


  Hacemos el primer hoyo en dos golpes y pasamos al siguiente. Hay una familia unos cuantos hoyos por delante de nosotros, así que nos tomamos nuestro tiempo; sabemos que, al ser dos y ellos cuatro, nos acabaremos encontrando.


  —¿Qué es lo que más te gusta? —pregunto.


  —Me gusta resolver problemas. Me gusta ayudar a la gente que necesita mi ayuda. Me gusta tener una influencia decisiva.


  —Pero eres abogado penalista, ¿verdad? A veces tienes que ayudar a delincuentes, ¿no es así?


  —Sí, a veces. Así funciona la ley. En ocasiones, los clientes son inocentes. A veces, no. La mayoría simplemente son personas que tomaron una mala decisión y necesitan ayuda para sopesar sus opciones.


  —¿Qué más te gusta?


  —Me gusta tener mi propia empresa. Básicamente, me gusta trabajar para mí mismo. Ser el jefe. Aceptar los casos que me interesan. Me gusta tener la oportunidad de hacer lo que quiera.


  Vince hace una pausa para golpear la pelota. Lleva una camisa blanca que reluce bajo la luz artificial. Nunca había jugado al minigolf en un espacio cerrado, pero es divertido. O, quizá, lo que hace que sea divertido es estar con Vince.


  —¿Qué te gusta sobre la organización de eventos?


  —Ah, ya sabes, lo mismo que a ti —bromeo. Golpeo la pelota, que salta por encima del muro y rueda justo hasta el hoyo—. ¡Hoyo en uno!


  Hago un bailecito con los hombros para celebrarlo. Vince se ríe y se le forman unas arruguitas en los ojos. Me encantan esas líneas; me vuelven completamente loca. También tiene una en la frente: esa línea perfecta que se le forma cuando está concentrado. Normalmente la veo cuando digo algo ridículo. Le sale justo antes de pararse a considerar lo que he dicho.


  —Muy buena. Ahora dime lo que te gusta de tu trabajo.


  —Me gusta ayudar a la gente a socializar. De verdad. Puede sonar raro, pero no a todo el mundo le resulta tan fácil. Como a Lydia, ella no es tan abierta como yo. Nunca habría conocido a Rhys si no la hubiera sacado de casa a rastras. Se habría quedado en el apartamento haciendo pantalones de pijama con sábanas hasta los treinta. Además, también me gusta trabajar con presupuestos.


  —¿Y eso?


  —Es como un puzle. Tengo un presupuesto, un recuento de personas e ideas generales acerca de lo que le interesa al cliente. Y luego presento un montón de opciones, como un juego en el que hay que escoger entre A y B a lo grande, y los ayudo a unir las piezas para crear la mejor versión de su evento. Es divertido.


  —Organizas muchas bodas, ¿verdad?


  —De momento sí. —Me enojo—. Pero ahora estoy trabajando en un evento de dermatología muy emocionante.


  —¿No te gusta organizar bodas? 


  Vince parece sorprendido y, en cierto modo, eso me molesta.


  —Solo porque sea una chica no significa que me haya pasado toda la vida obsesionada con las bodas.


  —No —responde despacio—. No quería decir eso.


  —Organizo eventos. —Enfatizo la palabra «eventos»—. Y da la casualidad de que organizo bodas cuando me las asignan.


  —Lo pillo. No eres de esas chicas a las que les gustan las bodas. A lo mejor puedes convencer a tus clientes que se fuguen para casarse como hiciste tú.


  —Lo más probable es que me despidan si hago eso —respondo y me pregunto si lo de fugarse ha sido una indirecta.


  —Menudo dilema moral.


  —Es un dilema muy gordo, Vince. Un dilema de mil pares. —Se ríe y entonces, digo más de lo que pretendía—. Ojalá pudiera convencer a mi madre para que se fugase.


  —¿No te gusta el tío con el que se va a casar?


  —Supongo que no está mal. En realidad, no lo conozco. Ya estaba en la universidad cuando se conocieron… —Me encojo de hombros—. Es su cuarto marido, así que no estoy segura de cuán en serio me tengo que tomar el asunto. No pienso comprarles un regalo con sus iniciales, eso lo tengo claro.


  Vince me mira pensativo y eso me incomoda. Como si tratara de reconstruir la mente de una chica que puede que tenga problemas de compromiso a largo plazo, odia las bodas, pero le gusta fugarse, y no estuviera seguro de si todo se traduce en que soy una persona cuerda.


  Vamos por el sexto hoyo cuando se me ocurre una idea estupenda. Gano por cuatro, así que se trata de una idea especialmente buena tratándose de mí.


  —¡Oye! Ya sé lo que tenemos que hacer.


  —¿Qué?


  —Subir la apuesta.


  —¿Subir la apuesta?


  —Sip. —Sonrío.


  —Claro. ¿Y cómo hacemos eso? ¿Cómo podemos dejar el listón más alto en medio de toda esta locura? ¿Quieres que alguien te preste un bebé el fin de semana para comprobar si seremos buenos padres?


  Me detengo en seco porque esa es una idea mucho mejor que la mía.


  —Espera, ¿podemos hacer eso? ¿Conoces a alguien?


  Vince me mira con una expresión muy extraña y comprendo que está de broma. De puta broma. 


  —Era broma, Payton. No puedes hacer una prueba con un bebé, por Dios. ¿Se puede estar más loco?


  —¡Ya lo sabía! Yo también bromeaba, ja, ja.


  Me mira fijamente.


  —En cualquier caso, aunque lo de tener un bebé de prueba parece una idea genial, tenía otra cosa en mente.


  —Un bebé de prueba —murmura para sí mismo como si yo fuera la pirada que lo ha sacado a colación. Que quede claro que ha sido cosa suya. Por si alguien lo ha olvidado.


  —Quien gane al minigolf puede atar al otro. —Le dedico un guiño exagerado para que pille la idea. La idea es acostarnos. Ya estoy visualizando las manos de alguien atadas al cabecero.


  Vince da el primer golpe en el hoyo tres y luego me mira otra vez de la cabeza a los pies, como si me desvistiera con la mirada.


  —Entonces, si gano, ¿puedo atarte?


  —¡Sí! —Sonrío de oreja a oreja.


  —Puedo hacerlo de todas formas —añade finalmente.


  Qué hombre. Suspiro y me resisto a hacerle un corte de mangas porque estamos en público y hay niños presentes.


  —Escucha, aguafiestas, sigue siendo una buena oferta.


  —No sé si entiendes el concepto de negociar.


  —Está bien. ¿Qué tengo yo que tú quieras?


  —Todo —responde en voz baja y ronca, con suavidad, y me mira directamente a los ojos cuando lo dice. 


  Los cisnes que tengo en el estómago han encontrado un parque acuático con lanchas de choque. ¿Sabes cuáles digo? Son como barcas gigantes, tienen un asiento y están motorizados para que navegues con ellas por el lago chocándote con los demás. Sin duda, los cisnes que tengo en el estómago se están chocando. Giran en círculos y se chocan con todo lo que encuentran a su paso.


  —Vale —respondo. No confío del todo en mi voz como para hablar. Me pregunto si estoy interpretando bien lo que dice—. Si gano, te ato y, si ganas tú, tendrás lo que quieras.


  —Trato hecho. 


  Extiende la mano para que se la estreche. Curiosamente, es divertido y erótico al mismo tiempo. Deslizo mi mano en la suya y las estrechamos. He sentido sus manos sobre las mías y en varias partes del cuerpo demasiadas veces como para contarlas durante esta última semana, pero todavía me afecta. La chispa. La electricidad que pasa entre nosotros. Me guiña el ojo y casi me corro en el sitio. Vale, no del todo. Pero estoy cachonda y necesitada a más no poder, y no le diría que no si quisiera dejar el minigolf para irnos a una habitación de hotel y disfrutar de unos buenos momentos de lujuria.


  Pero puedo ser paciente.


  Más paciente de lo que esperarías de una chica que se casa en la primera cita.


  Estoy segura de mi victoria durante los tres hoyos siguientes, pero en el número diez, volvemos a estar empatados. Me supera en el doce. En el trece, volvemos a empatar. Y entonces, todo va cuesta abajo. Pierdo por ocho golpes. Pero afrontémoslo, sigue siendo una victoria para mí.


  Prácticamente, vibro de la excitación al pensar en lo que querrá hacer conmigo esta noche gracias a su victoria. ¿Sexo anal? ¿Pellizcarme los pezones? ¿Follar sin condón? ¿Grabar un vídeo sexual casero?


  ¿Confesar que está locamente enamorado de mí?


  Capítulo 25


  



  Quiere que cenemos en The Cheesecake Factory.


  Sí. The Cheesecake Factory.


  Un sábado por la noche.


  Y lo ha elegido él.


  Tardamos cuarenta y siete minutos en conseguir una mesa. Los he contado todos y cada uno.


  Y no pide tarta de queso.


  Cena salmón. Con brócoli. Sin postre. Un poco más y tenemos nuestra primera pelea.


  Yo pido una pizza barbacoa con pollo y sin cebolla porque aún tengo la intención de acostarme con él, aunque haya escogido a propósito un restaurante con una lista de espera tan larga con el único motivo de reírse a mi costa. También pido dos trozos de tarta de queso para llevar. Los dos para mí.


  Después de cenar, las cosas por fin comienzan a animarse.


  —Necesito parar en un supermercado —dice, y toma la salida hacia la izquierda del restaurante en lugar de hacia la derecha, de vuelta a Beltway y a mi apartamento.


  Di que sí, joder.


  —¿Necesita suministros para cobrarse su victoria, caballero? —pregunto con el ronroneo más sensual de mi repertorio y le recorro el antebrazo con la yema del dedo. Mi imaginación ya está desbordante de ideas.


  —Exacto. —Me da un beso en la palma de la mano antes de dejarla sobre la guantera, entre los asientos. Me dedica una sonrisa fugaz y, luego, fija de nuevo la atención en la carretera.


  Ah, sí. La ciudad del vicio. Va a pasar.


  —Quédate aquí —me dice cuando aparca el coche—. No tardo.


  Vuelve a sonreír con picardía, echa un vistazo rápido a mis labios y se va. El motor todavía está en marcha y el pulso se me acelera a medida que transcurre el tiempo.


  ¿Qué se puede comprar en Target? Las pinzas para pezones quedan descartadas. A menos que vaya a comprar una caja de pinzas para papeles. Me estremezco al pensarlo. Eso no puede ser, así que descartado.


  ¿Cinta de embalar? La cuestión es que no me imagino la manera de quitarla sin que duela y en realidad no busco sentir un dolor real, solo un dolorcillo divertido. Puede que, como mucho, una ligera quemadura si me ata con cuerdas.


  ¿Lubricante? Venden lubricante, ¿verdad?


  Esto es una tortura. ¿Cuánto tiempo hace que se ha ido? Miro el reloj del salpicadero y desearía haber comprobado la hora cuando ha salido del coche. ¿Cuánto tiempo ha pasado? ¿Trece minutos? ¿Diez minutos? No tengo ni idea.


  A lo mejor ha decidido aceptar la oferta de ser el guardián de mi mazmorra perversa y está comprando un disfraz de prisionera sexy para mí. ¿Qué aspecto tendría? ¿Me haría ponerme sujetador y unas braguitas negras? ¿Y unas medias sujetas con un liguero? ¿O hará que me vista con una camisa vaquera sin nada debajo y que apenas me cubra el trasero?


  ¿Qué pasa si en realidad simplemente se ha quedado sin pasta de dientes?


  No he estado más cachonda en mi vida. Y con mi vida me refiero a que estoy tentada a meterme la mano en los pantalones y masturbarme en el aparcamiento. No lo hago porque hay buena iluminación y no quiero que me detengan por exhibicionismo público, aunque estoy casada con un abogado penalista muy bueno. Pero estoy tentada. Lo que sí hago es cruzar las piernas con fuerza mientras espero.


  Doce minutos. Además de los que he olvidado contar al principio.


  Pasan otros tres minutos antes de que vuelva. Tenía la cabeza ladeada para ver el momento en que apareciera tras las puertas automáticas, así que lo veo al instante en que estas se abren y sale con una bolsa en la mano.


  ¿Pero qué cojones hay en esa bolsa? ¿Es la caja de una camisa? No…


  No puede ser.


  Lo observo acercarse al coche con los ojos clavados en esa maldita bolsa. No la lleva sujeta por las asas de plástico, por lo que la caja sobresale de la bolsa que lleva apretujada bajo el brazo. Entonces, llega a la puerta del coche. La abre y se agacha un poco, lo justo para mirarme a los ojos. Sacude la caja y sonríe antes de lanzarla al asiento trasero y acomodarse tras el volante.


  Monopoly.


  Quiere jugar al Monopoly.


  ¿Qué clase de mente enferma y pervertida quiere jugar a un juego de mesa que dura la vida cuando tiene a una rubia buenorra dispuesta a todo? Litrealmente. A todo.


  Me doy la vuelta y miro el asiento de atrás. Necesito confirmar una vez más que no han sido imaginaciones mías. No, no lo han sido. La bolsa ni siquiera está abultada, así que definitivamente no hay ningún bote de lubricante ni una cuerda escondida, ni siquiera un paquete de pinzas para la ropa. Me pongo derecha y miro al frente mientras Vince da marcha atrás para salir del aparcamiento e iniciar el camino de vuelta a mi apartamento.


  Habla durante todo el trayecto a casa acerca de lo mucho que le encantan nuestros juegos de mesa y que el Monopoly era su favorito cuando era pequeño. Me siento como una cerda pervertida. A lo mejor las insinuaciones sexuales estaban en mi cabeza. He sido bastante clara, ¿no? Aun así, es bonito que le guste pasar tiempo conmigo, ¿verdad? Tiempo que pasamos hablando en lugar de follando. «Míralo por el lado positivo, Payton. Le gustas. Le gustas de verdad». Podría haber hecho muchas otras cosas esta noche, pero quiere jugar al Monopoly conmigo.


  Es… bonito.


  Entro en el apartamento con la bolsa de la tarta de queso y Vince, con la del Monopoly. Sigue hablando de nuestra noche de juegos épica en ciernes. Meto la tarta en el frigorífico, retiro una silla de la cocina para sentarme y apoyo la barbilla en la mano.


  Entonces, Vince saca un paquete fino de la bolsa, lo suficiente como para que yo no lo notara bajo el juego de mesa. Abre la solapa y la pegatina rasga la tapa de cartón. Despierta mi interés en cuanto saca el objeto del paquete.


  Medias.


  Vale, vaya. La noche de juegos se vuelve interesante. Las sostiene en alto para que se desplieguen. Son como dos lazos iguales de nilón negro o licra o de lo que sea que estén hechas las medias que encuentras en cualquier supermercado barato.


  —¿Quieres que las lleve puestas mientras jugamos? 


  La cabeza me va a toda máquina y me imagino desnuda salvo por el par de medias negras. Me gusta el cariz que esto está tomando.


  —No.


  A lo mejor no me gusta el cariz que esto está tomando. ¿Es ahora cuando Vince dice que le gusta la ropa interior de mujer? Es decir, ¿ponérsela él? No es que esté en contra de eso ni nada por el estilo, pero creo que no me va. Aunque a lo mejor podría intentarlo por Vince.


  —Ponte de pie —dice y no tengo ni idea de lo que está pasando, pero le hago caso. 


  Obedezco y coloco la silla en su sitio. Pongo las manos en el respaldo y miro fijamente a Vince. Entonces, se ríe.


  —Si te vieras la cara… —dice. Parpadeo. Todavía no sé qué está ocurriendo.


  —¿Vamos a jugar al Monopoly o…? —Mi voz se apaga a medida que lo digo.


  —Quítate la camiseta.


  Parece que no. Me quito la camiseta y la doblo sobre el respaldo de la silla.


  —El sujetador.


  También me lo quito y lo coloco encima de mi camiseta. Entonces, me estremezco. Se me erizan los pezones por el frío del aire acondicionado y la mirada de Vince.


  —Ven aquí.


  Cuando estoy frente a él, me da la vuelta para empujarme hasta que la encimera me roza el pecho y me ata las manos tras la espalda con las medias; entonces lo pillo. Lo admito, me ha llevado un tiempo vergonzoso.


  En cuanto me ha asegurado las manos, deja un rastro de besos a lo largo de mi columna y localiza con las manos la cremallera de mi falda. Un momento después, cae al suelo con un suave sonido. Entonces, engancha los pulgares en mis bragas y estas siguen el camino hacia el suelo. Luego, me azota y doy un respingo, pero antes de que reaccione, me endereza y me conduce hasta mi habitación. Me siento muy sucia. En plan bien. Increíblemente sucia. Sucia y seductora.


  En cuanto estoy frente a la cama, me da la vuelta para que quedemos frente a frente y, luego, me empuja con suavidad hasta quedar tendida de espaldas. Tengo los brazos atados y atrapados bajo el cuerpo. No es la posición más cómoda del mundo, pero hace que mi pelvis esté alineada a la perfección con él. Sobre todo, después de que me alce las piernas y me coloque los talones en el borde de la cama, con los muslos separados.


  —No te muevas.


  No lo hago. Tendría que esforzarme mucho para levantarme con los brazos atados a la espalda y, además, me gusta mucho cómo pinta esto.


  Vince se acerca a mi mesita de noche, donde guardo la ristra de condones y la muestra de lubricante. Pero no es un condón lo que tiene en la mano. Es mi antifaz. A veces lo uso si duermo hasta tarde los fines de semana, cuando hay demasiada luz fuera y se cuela por las rendijas de las persianas venecianas. Cuando la desliza sobre mis ojos, el corazón empieza a latirme a mil por hora. La oscuridad sube mucho la apuesta. La ausencia de visión hace que los sonidos de la habitación se amplifiquen, mis oídos ansiosos de identificar el más mínimo movimiento que haga y lo que pueda significar para mí.


  La cómoda que hay al otro lado de la cama emite un leve crujido. Supongo que se ha apoyado en ella, con los brazos cruzados de forma despreocupada mientras me mira con las piernas abiertas en la cama. Me da vergüenza, pero es sexy.


  Oigo algo, un ligero movimiento justo antes de que me recorra la cara interna del muslo con la yema del dedo. Doy un respingo y cierro las piernas en un acto reflejo.


  —He dicho que no te muevas. ¿Tengo que atarte las piernas abiertas, Payton?


  —No. —Niego con la cabeza, pero no estoy segura de por qué digo no, porque la idea de que me ate las piernas me ha dejado tan húmeda que estoy segura de que lo ve—. Seré buena. —Puede—. Más o menos —añado, porque no quiero confundirlo. 


  Entonces, abro las piernas y arqueo los pies por los nervios de la anticipación. ¿O es por la excitación de la anticipación? Lo más probable es que sea por ambas cosas. Estar atada hace que me sienta suya. Me pregunto si es raro o si estoy desquiciada, pero, al fin y al cabo, es lo que siento. Como si pudiera librarme de todo el estrés de no saber adónde va esta relación. Porque mientras esté atada, está en sus manos hacerme sentir bien, segura y deseada. No hay nada que pueda hacer, salvo aceptarlo y disfrutarlo. Gozar de su roce y de su atención.


  Vince se ríe con una exhalación. Entonces, me da un golpecito en el clítoris con el dedo y ya no queda la más mínima posibilidad de que me esté quieta. Es mucho más intenso cuando no veo lo que hace. Tiemblo; estoy alterada y segura de que no he estado tan cachonda en toda mi vida. Vince está entre mis piernas, así que poco puedo hacer salvo estrechar los muslos en torno a él. Cuando me roza el clítoris con la lengua, estoy dispuesta a admitir que me he precipitado en mi análisis de lo cachonda que estoy, porque mis niveles de excitación siguen en aumento.


  —Deja que me corra, por favor —le suplico.


  —¿Quieres correrte? —Suena divertido—. ¿Quieres correrte a los tres minutos de juego?


  —¡Sí, por favor! —¿De verdad han sido solo tres minutos?—. Después podemos jugar al Monopoly. O a lo que quieras.


  —Debería haber comprado la cinta aislante —masculla. 


  Entonces, me lame el interior del muslo y creo que paso de estar húmeda a empapada. Muevo las caderas hacia él porque, en realidad, es el único movimiento que puedo hacer. Es lo único que puedo controlar para que me dé más. Más fricción. Más de su boca. Más de esa lengua perfecta y perversa.


  —Esta noche no quiero jugar a juegos de mesa, Payton.


  —¿No?


  —No, creo que todo con lo que quiero jugar está aquí.


  Me recorre la pierna con la mano, desde la cadera hasta los dedos de los pies. Cuando llega al pie, me masajea el empeine con los pulgares, con movimientos circulares fuertes y firmes, seguidos de la presión de sus labios antes de que me doble la rodilla y me coloque de nuevo el pie sobre la cama.


  Entonces, me frota el clítoris con el dedo un momento antes de pellizcarme el pezón. Primero uno, después el otro.


  —Por favor —suplico. Por favor, no pares. Por favor, hazlo otra vez. Por favor, fóllame hasta que no recuerde cómo me llamo.


  Cuando me introduce el dedo, le doy las gracias. Gracias, gracias, gracias. Estoy muy tensa y, entonces, saca el dedo de mi interior y sus labios vuelven a mi entrada. Succionan, pellizcan y besan. Cuando su dedo, humedecido por mi propio flujo, me bordea el ano, me estremezco. Pues claro que me estremezco. Pero no quiero que pare, ni lo más mínimo. Todo mi cuerpo vibra a causa del furor y la anticipación.


  —Relájate —susurra, y eso hago.


  Luego, vuelve a dejarme a punto, pero esta vez me hago añicos con su dedo en el ano y mi clítoris entre sus dientes. Me quita la venda antes de besarme. Sabe a sexo y a un para siempre.


  Entonces, me da la vuelta y me libera las manos de las ataduras de nilón. Me masajea los brazos antes de indicarme que me ponga a cuatro patas. Saca un condón y quiero decirle que no lo necesita, que tomo la píldora y que no hay peligro, que estamos casados, pero algo me detiene. Porque si no le interesa correrse dentro de mí, estropearé el momento, y no tengo la cabeza para eso.


  Cuando se arrodilla detrás de mí, me agarra la cintura con las manos y me introduce el miembro hasta el fondo. No tengo la cabeza para nada. Utiliza mi cintura para mecerme sobre él a la velocidad que quiere, que es rápido. Rápido y con fuerza. Me clava los dedos en las caderas mientras me penetra y me embiste aferrado a mis caderas. El sonido que produce nuestra piel al entrechocar resuena por la habitación, y yo también. No paro de gemir, suspirar y suplicar. Ni siquiera estoy segura de qué le estoy pidiendo hasta que me agarra del pelo para enderezarme y, Dios, ese tirón casi hace que me corra de nuevo. Sigue follándome por detrás, con una mano me sujeta del pelo y la otra continúa en mi clítoris. Estoy tan húmeda que me da vergüenza. Me siento sucia y húmeda cuando desliza dos dedos entre mis labios y me pellizca el clítoris hasta que me tenso tanto a su alrededor que parece que me voy a romper. Me embiste un par de veces antes de notar cómo se estremece, hasta que afloja la mano con la que me agarra el pelo, hasta que estoy bocabajo en la cama, con Vince encima de mí, todavía dentro pero satisfecho.


  —Joder —dice. 


  Me aparta el pelo y me besa la nuca. Me estremezco y me pregunto si se puede morir de un orgasmo.


  Vince nos limpia. Se levanta para tirar el condón y vuelve con una toalla de manos cálida que utiliza para limpiarme.


  —Puedo levantarme —protesto. Porque nadie había hecho eso nunca por mí y, si no me corresponde, me muero. Le quiero. Le quiero, joder, y ni siquiera me importa lo estúpido e impredecible que es el amor. Lo incierto y frágil que es y que no tenga garantías.


  —Lo sé —responde Vince con amabilidad, porque ambos sabemos que es mentira—, pero ya estoy yo aquí.


  Guiña el ojo cuando lo dice y lo acompaña con una sonrisita malvada. Dios, acaba de hacer una broma mientras me limpia después de practicar sexo para que yo no tenga que moverme. Si no estuviera enamorada ya de él, solo con eso hubiera bastado.


  Cuando acaba, vuelve a la cama y me acurruco a su lado y, joder, todo es normal y perfecto. Entrelaza los dedos con los míos sobre su pecho y hablamos. Con la otra mano, juega con mi pelo y no estoy segura de si quiero dormirme o quedarme despierta para siempre y que esta noche no acabe nunca.


  Cuando me dice que la semana que viene tiene que irse de viaje, sé que debería decir algo. Ahora, antes de que se marche, porque estará una semana entera en el otro lado del estado por un juicio en el que está trabajando como asesor. A lo mejor es demasiado pronto, pero a la mierda todo. Quizá mi capacidad de toma de decisiones es una mierda, pero mi espontaneidad me ha ayudado mucho.


  —¿Alguna vez has tenido la sensación de que, cuando conoces a alguien, sacas lo mejor de ti? ¿Cómo las cosas son un poquito incómodas porque sigues tanteando a la otra persona?


  —¿Esta ha sido la mejor versión de ti? —No puede esconder la expresión de alarma y le doy un manotazo en el pecho.


  —¡No! Ahí es adonde voy. Nunca me he sentido así contigo. Me he sentido yo misma desde el primer día.


  Vince parpadea despacio y su expresión se relaja.


  —Creo que me estoy enamorando de ti.


  —¿En serio? —Vince nos hace girar de forma que él queda encima y me aparta el pelo del rostro. Luego me besa en los labios con suavidad. La ligera caricia de sus labios con el contraste directo de la firmeza de su cuerpo, presionado contra el mío, hace que pierda la cabeza. La forma en que su pene descansa sobre mi estómago, endureciéndose por segundos.


  —Sí, lo estoy. —Sus besos y su miembro me distraen, pero quiero que sepa cómo me siento—. Lo cual está bien, porque creo que el destino nos ha unido.


  —¿El destino? 


  Vince deja de besarme y frunce el ceño hasta que sus cejas parecen fusionarse.


  —Ajá. —Recorro la arruga que se le ha formado en la frente con la yema del dedo. 


  Asiente, pero de forma distraída, así que no estoy segura de si estamos en el mismo barco sobre lo de la contribución del destino. Pero no pasa nada, porque al destino no le importa realmente lo que piensas de él; solo hace su magia sin tu consentimiento.


  Además, está desenrollando otro condón, así que podemos hablar del destino más tarde.


  Con tarde me refiero a mucho mucho más tarde, porque, en este segundo asalto, tiene la libido por las nubes. La vida no podría irme mejor. Soy multiorgásmica y estoy enamorada de mi marido. Un hombre que me hace creer en los para siempre.


  Hasta que el destino me deja un montón de mierda en la puerta. Un montón de mierda con la forma de una solicitud de nulidad matrimonial. 


  Capítulo 26


  



  Vince se fue el lunes.


  No me lo he tomado mal. El juicio, mencionó el juicio. Mencionó Reno. Dijo que me echaría de menos. ¿No es eso lo que dijo? «Te echaré de menos, preciosa». Sonreí como un cisne mentecato al oírlo. Me sentía segura por la dirección que estaba tomando lo nuestro. Segura de que sus sentimientos por mí estaban, como mínimo, en el mismo tablero de juego que los míos por él. Pero a lo mejor lo agobié con mi estúpida confesión de amor. Puede que lo asustara con mi imaginación desbocada y al pedirle tiempo. Conmigo.


  ¿Por qué? ¿Por qué tenía que estar tan segura?


  «Te echaré de menos».


  ¿Para siempre?


  En ningún momento mencionó que me dejaría con una montaña de papeles. Papeles para dar nuestro matrimonio por finiquitado. No, no solo para darlo por finiquitado. Para deshacerlo.


  ¿Es mejor amar y haber perdido o no haber amado nunca?


  Esta vez, la respuesta es haber perdido, porque, al menos, es real. Al menos, ha ocurrido. Una anulación no es nada; es una nota al pie de página en la Wikipedia. Es un documento legal y oficial que declara que algo fue tan insignificante como para no haber existido nunca. Algo que, para empezar, nunca debería haber ocurrido. A lo mejor no estamos en el mismo tablero de juego después de todo. Puede que yo estuviera jugando al Juego de la Vida y él a Operación, porque siento que estoy a un pelo de dar una sacudida si Vince me extirpa el corazón.


  Se gana la vida discutiendo con la gente, ¿no podría habérmelo dicho en persona?


  Es tan… insultante.


  ¿Fue porque lo distraje con sexo toda la semana? ¿Tenía que esperar hasta estar a seis horas de distancia y que me entregaran la citación? ¿Sabes lo que se siente? Seguramente no. Espero que no, porque es horrible. Espantoso. Lo peor.


  —¿Payton Tanner?


  Así me han saludado cuando he abierto la puerta esta mañana. Todavía me quedaba un minuto antes de salir para ir al trabajo cuando han llamado al timbre. Lo primero que se me ha ocurrido es que el tío trabaja para el complejo de apartamentos, porque ¿cómo si no iba a saber mi nombre el desconocido de la puerta?


  —Te han mandado una citación —dice, me entrega un sobre de manila en mano y se marcha. Un sobre de manila que me resulta muy familiar, porque es exactamente igual que el que Vince dejó sobre mi encimera hace una semana y media.


  Esas palabras son terroríficas, por cierto. «Te han mandado una citación». Sé que solo son palabras, pero hasta que no te las dicen no tienes ni idea de cuál será tu reacción. Cómo te latirá el corazón a toda máquina cuando tu cerebro comprenda que algo serio pasa.


  Solo son palabras.


  «Creo que me estoy enamorando de ti». Esas también son solo palabras. Palabras no correspondidas.


  Hemos hablado o nos hemos mandado mensajes cada noche desde que se fue. Cada puta noche. Cuando me llamó el lunes por la noche, sonreí todo el tiempo que hablamos porque me encantó oírlo al teléfono. Me encantó saber que quería hablar conmigo cuando no podía verme. Me encantó saber que había sacado tiempo para mí, aunque tuviera una semana de locos en Reno.


  El martes por la noche intercambiamos varios mensajes subidos de tono. Mensajes subidos de tono, guarros, lujuriosos.


  O quizá fueron imaginaciones mías. Quizá «Ojalá estuvieras aquí para follarte por detrás» en realidad quería decir «Estoy cachondo», no «Ojalá estuvieras aquí».


  O quizá me decía que me quería, pero no de la misma forma que yo a él. Hay muchas cosas que todavía no sé acerca de Vince. Puede que no sepa nada.


  Le mando un mensaje; no pienses que reaccionarías de forma distinta, que lo llamarías por teléfono o que esperarías a que volviera a la ciudad para preguntárselo a la cara. Quizá creas que te meterías de cabeza en un avión en dirección a Reno y que lo buscarías en todos los juzgados hasta dar con él.


  Yo soy una persona razonable, así que le escribo.


  
    Yo: Me han llegado los papeles.

  


  Y luego, espero. Espero veinte minutos antes de mandarle un segundo mensaje. Conduzco al trabajo, a solas con mi imaginación desbocada. Temblando de los nervios. Me pregunto si me lo he imaginado todo. Si me he imaginado lo bien que iba todo entre Vince y yo. Incluso si me he imaginado los papeles que sobresalían del bolso y que parecían burlarse de mí cuando los miraba de reojo mientras serpenteaba con el coche en punto muerto por el aparcamiento del trabajo, en busca de una buena plaza.


  Sin embargo, todavía siguen ahí cuando aparco. Juzgado del distrito, Condado de Clark, Nevada. Vincent Thomas Rossi contra Payton Elizabeth Tanner.


  Me gusta que sepa mi segundo nombre. Yo no sabía el suyo. ¿Por qué nunca se lo he preguntado? He tenido diez días enteros para hacerlo. Soy una esposa horrible.


  Aparco el coche y echo un vistazo al móvil. No hay respuesta. Está bien. Está más que bien. Lo pillo. Quiero que sepa que lo pillo, así que le mando otro mensaje.


  
    Yo: Está bien.

  


  Guardo el móvil en el bolso y entro. No tengo tiempo para entretenerme esperando una respuesta, dispongo de menos de diez minutos para llegar a mi mesa. La citación con los papeles de la anulación ha hecho que llegue tarde esta mañana. Coloco el móvil bocabajo sobre la mesa y meto el bolso en el último cajón. Sacudo el ratón para que el ordenador vuelva a la vida. Empiezo a comerme el tarro, porque nada de esto está bien. Miro el reloj del ordenador y le doy la vuelta al móvil para comprobar si tengo algún mensaje por lo menos cinco veces. Nada. Cada minuto que pasa es una eternidad en la que visualizo todas las formas en que esto puede acabar mal.


  Una hora más tarde, cuando Vince me llama, casi lo mando al buzón de voz. Sobre todo porque mi imaginación está desbocada y fuera de control. Pero, como he dicho, soy muy razonable. O al menos estoy en la escala de lo razonable. En el punto más bajo, lo sé. No soy una persona que destaque por lo razonable que es, pero entiendo muy bien el concepto.


  Así que respondo.


  —Hola —digo. Porque así respondes al teléfono cuando tu marido, al que acabas de conocer, pero por el que te ha dado muy fuerte, te manda una citación con los documentos para el trámite de la anulación. «Anulación» significa retirar algo. Cancelar. Retractarse. Revertir. Deshacer.


  Es la peor palabra del mundo.


  Es la peor sensación del mundo.


  Peor que cuando las exploradoras me echaron. Peor que cada vez que mis padres se divorciaron. Peor que me pusieran los cuernos en el segundo año de universidad. «Peor» significa «desagradable». Lo más desagradable.


  —Payton. —Deja escapar el aire al otro lado de la línea. Su voz cuando habla por teléfono es increíble. Profunda y seductora. Grave y cautivadora. Pero ahora mismo suena apresurada, distraída—. ¿Qué papeles, Payton?


  Hay mucho ruido de fondo. Voces, ajetreo, es posible que el timbre de un ascensor. Es evidente que está ocupado. Tan ocupado que se ha olvidado de que hoy es el día en que me han citado. O a lo mejor no sabía cuándo recibiría los papeles. Si hubiera salido de casa diez minutos antes, el agente judicial esta mañana no me habría encontrado.


  Me permito una breve fantasía en la que salgo temprano a trabajar. Una fantasía en la que el agente judicial intenta dar conmigo durante semanas y yo nunca estoy en el lugar ni el momento adecuado. Semanas en las que Vince se enamora perdidamente de mí y pone fin a la disolución de nuestro matrimonio. Aunque «perdidamente» es la única palabra de la frase que tiene un mínimo de sentido. No hay forma en que una noche de borrachera y lujuria no se solucione con un felices para siempre prometedor.


  —Los papeles de la anulación. Los he recibido.


  —¿Cómo que los has recibido? 


  Oigo de fondo que le dice a alguien que necesita un minuto. No lo dice directamente en el auricular, suena como si se hubiera apartado el teléfono de la boca. Me lo imagino incluso sin verlo. Imagino la ropa que lleva y la postura que adopta. Sus zapatos abrillantados y el nudo de la corbata. ¿Llevará alguna de las que ya le he visto? Es probable que no, porque seguro que tiene más corbatas que las que he tenido tiempo de ver. Lo imagino con el móvil apretado contra la oreja que sujeta con dos dedos largos y el pulgar doblado. El móvil no tiene funda. Lleva sin funda un trozo de cristal y metal de mil dólares. Una vez le pregunté si no le preocupaba que se rompiera. Se encogió de hombros como si le diera igual y dijo que se compraría uno nuevo si le pasaba algo a ese. Aunque no pensé que se le fuera a romper. Creí que el teléfono era demasiado listo como para atreverse a escurrirse de entre sus dedos.


  —Los papeles de la anulación. He recibido la citación esta mañana, cuando salía de casa para ir al trabajo.


  —Mierda —susurra junto al auricular, aunque me da la impresión de que lo dice más para él mismo que para mí—. Payton, en cuanto a eso…


  Suena estresado, y eso no me gusta. Vince nunca suena como si tuviera prisa. Nunca suena como si no tuviese algo cien por cien controlado y odio ser su bache, la que le interrumpe el día. La vida. Soy yo quien lo ha puesto en esta situación, quien le ha encasquetado una esposa de pega que no había pedido. Soy una depredadora de maridos. Atraigo a hombres incautos para emborracharlos y hacer travesuras que acaban en promesas de hasta que la muerte nos separe. Eso es lo que hice, ¿no? Lo vi en el vestíbulo del hotel, lo deseé perdidamente al instante y, luego, decidí que el destino, mi libido y mi amor por los realities de matrimonios repentinos significaban que teníamos una oportunidad de estar juntos para siempre.


  Pensaba que podía esquivar el fracaso con pura chiripa y lujuria. Creía que, por estadística, teníamos una oportunidad tan buena como cualquiera. Se me ocurrió que podía utilizar el alcohol como mi cabeza de turco.


  Soy idiota.


  Me muero de vergüenza. Vergüenza porque que no sienta lo mismo que yo, porque a eso se reduce todo, ¿no? El sábado por la noche le dije que me estaba enamorando de él y Vince no solo no me dijo que me correspondía, sino que cuestionó mi confesión de amor. ¿Qué fue lo que dijo? «Ah, ¿sí? ¿En serio?». En ese momento no me importó. No me pareció extraño que se limitara a sonreírme y a follarme hasta provocarme múltiples orgasmos en respuesta.


  —No importa —lo interrumpo antes de que pueda explicarse. No está rompiendo conmigo. Al menos, no creo que lo esté haciendo. Es imposible, hace apenas doce horas que hemos tenido sexo telefónico. Creo que solo quiere ir más despacio. Está ocupado y yo soy problemática en mis mejores días.


  Hoy no es mi mejor día. Pero, aun así, me sumerjo en mi pequeña tina de razón.


  —¿Qué quieres decir con que no importa? —pregunta, y por su tono parece molesto… conmigo. Pronuncia «no» de forma mucho más afilada que de costumbre. Aunque quizá estoy imaginándome cosas. Tiendo a dar rienda suelta a mi imaginación y mi tina de razón ahora mismo tiene más bien el tamaño de una taza de café. ¿Hay alguna posibilidad de que lo de anoche fuera sexo telefónico de despedida? Dios, pero eso no existe, ¿no? Nadie lo hace.


  Entonces lo oigo hablar con la persona con la que está. Aleja el móvil lo bastante como para que el sonido de fondo aumente y el volumen de la voz de Vince me llegue más alejado, pero todavía oigo cada palabra que pronuncia.


  —¿Todavía estás al teléfono con Gwen? Dile que espere. Tengo que hablar con ella cuando termine con esta llamada —dice.


  ¿Gwen? Me lleva cero coma cero segundos localizar ese nombre en mi cerebro. Su ex se llama Gwen. ¿Cuántas mujeres puede haber en Las Vegas que se llamen Gwen? No es un nombre tan común. Ni popular. Te odio, Gwen, a ti y a tu estúpido nombre, porque mis cálculos me dicen que es muy probable que esta Gwen y su ex sean la misma persona. Esto se está volviendo mucho más desagradable. ¿Por qué necesita hablar con Gwen? Es más, ¿por qué sigue hablando con ella?


  —¿Qué quieres decir con que no importa, Payton? —espeta Vince, porque todavía no le he respondido, desconcertada por su tono y mis pensamientos descarriados.


  —Quiero decir que no importa, Vince. Que lo pillo. Cometimos una locura de borrachera. Sé que no es para siempre. Pero estamos pasando un buen rato, ¿verdad?


  —Un buen rato —repite, y por su voz no sabría decir si es una afirmación, una pregunta o una acusación.


  —¿Un rato increíble? —propongo, porque quiero saber qué piensa, porque estoy confundida por lo que ha pasado este último par de horas, por su tono, por todo. Porque estoy en el trabajo e intento hablar en voz baja y todo esto es demasiado extraño. Las cosas entre nosotros eran normales. Excepto por la boda de improviso, que yo saliera por patas a la mañana siguiente, los papeles para la anulación que trajo, luego se llevó y que nunca volvió a sacar. Aparte de eso, supernormal. Así que no estoy segura de cómo enfrentarme a esto, a él, en este momento—. Quería decir que está bien. No importa. Lo entiendo.


  —¿Qué cojones crees que entiendes, Payton?


  Joder. ¡No lo sé! Ya no sé qué creo que entiendo. Y, de forma muy oportuna, mi jefa está junto a mi despacho, paseando la mirada de mi teléfono a su reloj. Señala con el pulgar hacia la sala de conferencias. Claro, he olvidado que tenía una reunión con el equipo en… un minuto.


  —No te preocupes por eso —le digo a Vince—. Podemos hablar del tema cuando vuelvas.


  El silencio se prolonga tanto tiempo que me pregunto si ha colgado, aunque todavía oigo el ruido de fondo al otro lado de la línea.


  —Dile que espere —le espeta a alguien que debe de andar cerca—. Eres como un huracán de caos, Payton. Eres un puto pandemonio, como un tornado que siembra destrucción y yo… —Se detiene con una fuerte inhalación. Entonces, deja escapar todo el aire y lo imagino masajeándose la frente con los dedos mientras niega con la cabeza ante mi ofensa—. Hablaremos cuando vuelva. Tengo que colgar.


  «Lo sé, Vince. Al fin y al cabo, Gwen está esperando. Gwen está esperando sería un nombre genial para una banda. Una banda punk enfadada con el mundo especializada en canciones de rupturas adolescentes.


  —Intenta no hacer nada impulsivo ni imprudente hoy, si es posible —dice a modo de despedida.


  —¿Como casarme con un desconocido? —respondo un poco malhumorada, porque lo estoy. Estoy a la defensiva, confundida, y siento cada palabra que signifique lo contrario a razonable.


  —Como eso, sí —responde tras un largo silencio. Entonces, cuelga.


  Pues vale. Suspiro y arrastro la silla al levantarme para recoger las cosas para la reunión del departamento. En el último minuto, saco los papeles de la anulación y los añado a la pila de documentos que llevo a la reunión. Estas cosas son un muermo, así que podría aprovechar el tiempo para echar una ojeada a los papeles. Familiarizarme con ellos. Quizá podría calmarme un poco y descifrar si este disparate de conversación ha tenido lugar realmente. Si he reaccionado de forma exagerada y desproporcionada o si no he reaccionado lo suficiente. Gwen… ¿Qué tiene que ver ella en todo esto? Probablemente nada, ¿verdad? Pero ¿por qué está hablando con ella? Me molesta. A lo mejor, la gente mayor habla con sus ex, aunque a mí eso no me preocupa. Me cruzo de brazos con un resoplido y trato de aparentar interés en la reunión.


   De todas formas, seguro que tiene un defecto de los gordos. Es demasiado perfecto como para haberse paseado por ahí, soltero, esperando durante treinta y siete años a que yo apareciera, ¿no? Soy un desastre y él es perfecto. Madre mía, las cosas que hace con la lengua. Y con los dedos. Y con… bueno, ahora mismo ni siquiera puedo pensar en su pene porque estoy en el trabajo y ya tengo demasiados problemas como para tener un orgasmo espontáneo en mitad de una reunión. La cuestión es que lo más probable es que sea muy molesto en un sinfín de maneras que todavía no he averiguado.


  Seguramente.


  Joder, me molesta muchísimo que traiga la compra a casa. Que cocine. Que limpie. Que juegue a juegos de mesa conmigo. Que tengamos conversaciones importantes antes de llevarme a la cama y hacerme todo tipo de guarrerías hasta que me corro… siempre antes que él. Sip. Es un cerdo. Lo más probable es que las mujeres le den calabazas cada dos por tres.


  Suspiro con exasperación hasta que Mark me da un codazo y me recuerda que estoy en una reunión. Doy golpecitos con el bolígrafo sobre mi libreta y finjo que escucho. No soy una mala empleada, pero estamos hablando sobre el mismo tema del que nos informaron por correo electrónico hace dos días. A lo mejor algunos de los presentes necesitan que les lean el correo en alto. Yo no. Leo extremadamente bien, es una de mis cualidades.


  Eso me recuerda algo… ¿Debería leer los papeles con más detenimiento? Apuesto a que los rellenó el primer día. Quiero decir, sé que lo hizo, ¿no? Los dejó en la encimera de la cocina y dijo que teníamos que hablar del asunto. Pero al final no lo hicimos, luego se los llevó y nunca llegamos a discutir de qué asunto se trataba.


  Pero no hace falta ser un genio para adivinarlo. Por supuesto que ya había rellenado los documentos. Es un puto abogado, seguro que lo hizo el domingo por la tarde, después de que saliera por patas del apartamento sin el sujetador puesto. Lo más probable es que se fuera a su casa, encendiera el ordenador y cumplimentara el formulario. ¿Y por qué no iba a hacerlo? No soy más que una loca que le engañó para que se casara con ella en una noche de borrachera y se dio a la fuga después de haberse acostado con él.


  Para ser sincera, no estoy segura de por qué me ha aguantado durante tanto tiempo. Soy buena en la cama, pero no tanto. No conozco ningún truco ni nada. No soy capaz de hacer una garganta profunda, ni siquiera un poquito. No me malinterpretes, nadie se ha quejado nunca, y creo que he perfeccionado una buena técnica que combina la boca y la mano que da la impresión de que abarco más de lo que puedo. Pero no pienso ofrecerle a ningún hombre que me folle la boca, eso tenlo por seguro.


  Cocino fatal y ya he admitido no tener ningún interés en recoger la colada de la tintorería. Me lo habría guardado para mí si hubiera sabido que todos los días lleva trajes de chaqueta y una maldita camisa planchada. No es que haya cambiado de opinión respecto a recoger la ropa de la tintorería, pero al menos he guardado las apariencias y le he hecho creer que podría recogerla durante un tiempo.


  Aun así, parece que le gusto. A lo mejor no me quiere, pero ¿quién podría culparlo? Ni siquiera hemos llegado a las dos semanas de casados. Saco los documentos del sobre y los leo, línea a línea. Son muy aburridos y están llenos de palabras como «demandado» y «demandante» una y otra vez. Sé que es jerga legal, pero es triste.


  Cuando presto atención, me doy cuenta de algo. El bufete de abogados Rossi, en el número 4 de la calle South, aparece en el documento. Pero también aparece Gwen Jones, licenciada, y su número de colegiada. Y al final de la página dice que la licenciada Gwen Jones es la abogada del demandante, Vincent Thomas Rossi.


  Estoy totalmente segura de que me he puesto roja de la humillación o, a lo mejor, de la rabia. «Dile que espere, tengo que hablar con ella cuando termine con esta llamada».


  Será cabrón. ¿Le ha pedido a su ex que realizara los trámites? ¿Ni siquiera valgo setecientos dólares de su tiempo para que se encargara él mismo? ¿Le pidió a su ex que lo hiciera por él? ¿Su ex trabaja para él? ¿En el mismo bufete?


  ¿Se han reído del tema? ¿De mí? ¿Se encontró con ella en la oficina el lunes por la mañana y la entretuvo con el cuento de su fin de semana lleno de remordimientos? ¿De la tonta que no dejó de lanzarse sobre él durante todo el finde? ¿Estaban hablando de cosas de abogados cuando le contó de forma accidental que se había casado con una chica que se dedica a organizar bodas en un arrebato de alcohol y lujuria?


  El kismet ha muerto. Ni siquiera una bañera llena hasta rebosar de galletitas saladas con sabor a queso podría mejorar esto.


  Capítulo 27


  



  —¿Tienes todo lo que necesitabas o quieres que te traiga un trozo de pizza?


  Miro a Mark con el ceño fruncido porque no ha sido una oferta sincera. Ha sido una oferta envuelta en sarcasmo y crítica por lo que he decidido almorzar: un bol de pasta y un plato lleno de pavo relleno, puré de patatas, salsa y judías verdes. Y una magdalena. Vale, dos, pero estoy sufriendo una crisis y me cabe todo en una bandeja, así que no sé por qué me da la tabarra. Una bandeja equivale a un almuerzo, todo el mundo lo sabe. Le dedico una mirada asesina cuando levanto mi bandeja y oteo la cafetería de empleados en busca de un buen sitio. Almorzamos tarde porque nuestra reunión de departamento se ha alargado una eternidad, al contrario que mi matrimonio, que solo ha durado doce días.


  Mirándolo por el lado bueno, ya estoy en la cuarta fase del duelo: depresión y carbohidratos. Creo que el luto se me da bastante mejor de lo que esperaba, lo cual es algo triste, aunque lo voy a incluir en mi lista de cualidades porque tiene mérito.


  Eso me recuerda a otra cosa que debería hacer.


  —Deberíamos buscar a Gwen en internet —digo después de localizar una mesa adecuada para comer y quejarme. La mesa tiene un banco y se encuentra en la pared más alejada de la cafetería de empleados; este tipo de mesas son ideales para sesiones privadas de quejas y cotilleos. Y para desabrocharte los pantalones ante una ingesta calórica óptima.


  Lydia ha almorzado hace una hora, y me alegro, porque ahora mismo no puedo fingir que estoy contenta y todavía no le he contado que me he casado. Menos mal, porque casi estoy soltera, así que ¿por qué sacarlo a relucir?


  Aceptación. Esa es la última etapa del duelo. Voy a fingir que no he llegado a ella porque paso de saltarme la etapa de los carbohidratos. A la mierda todo.


  —Claro. —Mark se desliza en el banco frente a mí—. Suena bien.


  —¿Se te dan bien las matemáticas? —le pregunto mientras abro el buscador de internet en el móvil—. ¿Cuántas cajas de galletitas saladas con sabor a queso crees que necesitaré para llenar una bañera conmigo dentro?


  —No pienso responder a eso.


  —Tenía en mente unas veinte cajas, pero luego he pensado si eso bastaría para que resultara agradable o si apenas alcanzarían a cubrir el fondo de la bañera. ¿Qué opinas?


  Mark suspira mientras desenrosca el tapón de la botella de agua, como si se resignara a mantener una conversación acerca del volumen de galletitas saladas que se necesitan para llenar una bañera.


  —Creo que necesitarías cien cajas o más.


  —Ostras, pero eso son unos trescientos dólares en galletitas saladas. ¿Crees que podré reclamar el gasto en la anulación?


  —Creo que en una anulación no puedes reclamar nada. Para empezar, hablas de ella como si fuera una devolución de impuestos, y no lo es. Si preguntas si puedes pedir a Vince que te compre cien cajas de galletitas saladas con sabor a queso como una especie de arreglo financiero para vuestro matrimonio fallido, la respuesta es no. Las anulaciones no funcionan así.


  —El día no puede ir a peor —gruño y escribo «bufete de abogados Rossi» en el buscador.


  Tienen una web muy bonita y, en base al número de abogados que trabajan con él, es una empresa bastante grande. Si fuera una esposa que apoya mucho a su marido y no una futura exmujer amargada, estaría muy impresionada. Hago clic en la pestaña «Abogados» y ahí está, Gwen Jones. Hay una foto suya. Es rubia, estudió en la Facultad de Derecho de la Universidad de California, en Los Ángeles, y la odio. Esas son las primeras cosas que sé de ella. Es socia del bufete, lo cual me irrita muchísimo y hace que gane otro punto para la columna de «la odio». Está especializada en derecho de familia y, en su tiempo libre, colabora en la junta directiva de las exploradoras del sur de Las Vegas.


  ¿Quién coño puede competir con eso?


  Yo no. Mis esfuerzos de voluntariado se reducen a devolver el carrito de la compra a su sitio después de meter las bolsas en el coche y, sinceramente, no creo que eso cuente.


  —¿Ves? Este es el tipo de mujer con quien debería estar. —Le enseño el móvil a Mark para que lo vea—. No una loca que planifica fiestas como yo. Un abogado debería tener una esposa seria.


  —Vale, relájate. No te pongas en plan Elle Woods en Una rubia muy legal. Estás sacando conclusiones muy precipitadas, incluso tratándose de ti.


  —Es posible. —Doy vueltas al tenedor para enrollar los espaguetis y me lo meto en la boca. Luego, escribo «Gwen Jones, licenciada» en Google y pincho en las imágenes. Ahí está, una foto de Vince y Gwen juntos. La tomaron en la alfombra roja de un evento benéfico. La foto tiene un fondo la mar de mono y me pregunto quién organizaría ese evento, porque me encantaría saber quién se encargó del diseño gráfico. Le paso el móvil a Mark de nuevo—. Aunque tenía razón con que estaban juntos. Míralos.


  Me desplomo en el banco y hurgo en el puré de patatas con el tenedor.


  —Hace tres años —comenta Mark, sin apartar la vista de la foto—. Este evento fue hace tres años.


  Me mira y deja el móvil en la mesa.


  —Me da igual el tiempo que haya pasado, no debería haber pedido a su exnovia que preparara los documentos de la anulación. Es… una insolencia. —Al final, decido que «insolencia» es la mejor manera de resumir «desconsiderado», «maleducado», «ignorante» e «insultante» en una sola palabra. Luego, desafío a Mark a que me contradiga con un gesto.


  —No eres la esposa a la que no le pedí que se casara de coña conmigo. —Mark niega con la cabeza con una expresión triste de decepción en el rostro.


  —¿Lo ves? —Llevo las manos al aire como si eso lo demostrara todo—. ¡Soy una depredadora de maridos! ¡Acecho a hombres inocentes y los engaño para que se casen conmigo!


  —No, lo que quería decir era que tú no te quedas de brazos cruzados mientras esperas a que ocurra algo. Conmigo no lo hiciste. Me dijiste que éramos amigos en tu segundo día de trabajo. Después de que contara el chiste de los mapaches, solo dijiste: «Mark, ya somos amigos».


  —Ah, sí. —Hago una mueca—. Aunque los mapaches son muy graciosos. Además, tienen esa máscara estúpida que hace que parezcan que van a atracar un banco. —Gesticulo en el aire como si tuviera patitas de mapache.


  Mark me observa con desconcierto.


  —¿Sabías que las mamás mapache crían a sus hijos por su cuenta? —Asiento con solemnidad. Mark sigue observándome mientras mastica—. La gente debería ser más comprensiva cuando ven a un mapache rebuscando entre la basura o tratando de conseguir un trozo de pizza. Ser madre soltera no es fácil.


  —La cuestión es —continúa Mark— que no me preguntaste si quería ser tu amigo; me dijiste que ya lo éramos. Lo cual resulta muy ofensivo, ahora que lo pienso, pero es parte de tu encanto. Y luego lo hiciste otra vez cuando me elegiste como tu marido del trabajo.


  Asiento. Soy ofensiva y encantadora. Y probablemente esté cerca del extremo más alto en la escala de agresividad.


  —Cuando Harrison y Nichols se pelearon por dónde sentar a los compañeros de fraternidad del novio y la boda casi se suspende, no te diste por vencida. Reasignaste los asientos y te las arreglaste para sentar a la prima de la novia con uno de los tíos de la fraternidad.


  Es cierto, hice eso. Eran supercompatibles sobre el papel. Con el papel me refiero a que cotilleé la cuenta de Instagram de todos los invitados que no iban a asistir acompañados y luego les asigné los asientos basándome en una opinión objetiva de quiénes tenían más probabilidades de hacer una buena pareja. Solo han pasado tres semanas, pero, por mis indagaciones en Instagram, todo apunta a que las cosas entre la prima de la novia y el compañero de universidad del novio con quien la emparejé van bastante bien.


  —Cuando, un día antes de renovar sus votos, los Bronson pidieron que nevara en una sala de baile en Las Vegas, ¿les dijiste que eso era imposible? No lo hiciste, Payton Tanner. Encontraste una máquina de nieve en Las Vegas un viernes por la tarde e hiciste que la instalaran en el salón antes de irte del trabajo aquella noche. Porque tú no te rindes.


  Eso también es cierto.


  —Y cuando el destino te llevó hasta el despacho de Vince, te casaste con él. Justo como dijiste que harías.


  —Vale, vaya. —Hago el gesto universal que significa «espera un momento, joder»—. Lo dije básicamente en broma. A ver, sí, no descartaba casarme con él la primera vez que lo vi por lo del kismet, ¿sabes? Y por la atracción sexual. Pero eso era si funcionaba, si nos conocíamos y salíamos y yo no lo volvía loca y él no me ponía de los nervios, y si el sexo era la mitad de bueno de lo que imaginaba. No quería decir que fuera a engañarlo para que se casara conmigo en nuestra primera cita.


  —Exacto.


  —Exacto, ¿qué? ¿Qué acabas de demostrar?


  —Que no eres una depredadora de maridos y que no te rindes.


  Supongo que tiene razón. No lo engañé para que se casara conmigo. No es culpa mía que no eligiera la opción A y me dejara tatuarme un tigre en el culo. Nadie lo obligó a dárselas de policía de los tatuajes.


  —Puede que no, pero ¿cómo sé si el kismet solo me está tomando el pelo?


  —Buf. El kismet no se atrevería a hacer algo así. Como si el destino tuviera una opción de ganar a Payton.


  Mmm, lo doy por válido.


  —Estoy muy confundida, Mark. Querer a Vince se parece mucho a comprar en el supermercado.


  —Ya. —Mark asiente con una expresión desprovista de crítica porque es un marido de trabajo excelente—. ¿En qué sentido?


  —Bueno, no tenía ni idea de que lo necesitaba hasta que lo vi. ¿Sabes? Vivía mi alegre vida sin Vince y pensaba que era feliz. Pensaba que tenía todo lo que necesitaba. Pero entonces, ¡pam! Ahí estaba él y yo pensé: «Necesito a este tío». «No puedo vivir sin este tío». Así que lo metí en el carrito y me casé con él y, ahora, si me deja en la caja de devoluciones, me moriré y tendré que pasar el resto de mi vida merodeando por la tienda tratando de encontrar a un Vince mejor que el Vince que tenía.


  Mark se limita a pestañear al otro lado de la mesa y creo que lo hace porque la analogía es tan profunda que no encuentra las palabras para responder, pero no pasa nada, porque tengo un plan.


  Capítulo 28


  



  —Necesito que encuentres a alguien por mí —anuncio con ímpetu al tiempo que entro en el despacho de Canon y me autoinvito a sentarme en una de las butacas frente a su mesa.


  —Vince está en Reno, trabajando en un caso.


  —Sé dónde está Vince —replico sin molestarme en esconder mi exasperación—. Necesito saber dónde está Carol.


  —¿Quién es Carol? 


  Canon deja de escribir y levanta la vista de la pantalla para mirarme. Se reclina en la silla y une las yemas de los dedos de ambas manos. Me da la impresión de que he captado su atención. Principalmente porque es un maldito cotilla.


  —Mi asesora personal.


  —Tu asesora personal. —Canon asiente despacio y arquea una ceja. Parece que acabo de alegrarle el día—. Continúa.


  —Sí, mi asesora personal. Tengo que encontrarla tan pronto como sea posible porque necesito que me aconseje.


  —¿Has intentado llamarla?


  —Perdí su número. —Hago un gesto con las manos para decir que podría pasarle a cualquiera.


  —¿Cómo has perdido un número que marcas desde el móvil? Se queda registrado en las llamadas salientes. ¿Quieres que hackee tu móvil otra vez para buscarlo? —Se inclina sobre el teclado como si estuviera a punto de hacerlo.


  —¡No, no hagas eso! —Le indico que pare con un ademán. Dios, Canon es como un grano en el culo. Un grano en el culo con una habilidad increíble para acechar a los demás, me recuerdo—. Nunca anoto las citas en el teléfono, así que no tengo su número.


  —Vale. Entonces, ¿las programas por correo electrónico?


  —A ver. —Dejo escapar un profundo suspiro porque no veo cómo puedo evitar esto—. La cosa es que… —empiezo a confesar, pero Canon me interrumpe.


  —Estoy impaciente por saber de qué se trata. —Sonríe.


  Sé que va a disfrutar demasiado de este momento, pero estoy desesperada, así que le lanzo una mirada para que se calle si quiere oír de qué se trata. El muy capullo tuerce una sonrisa y se reclina de nuevo en la silla.


  —La cuestión es que Carol no es exactamente mi asesora personal.


  —Explícate.


  —Fue una especie de sesión de asesoramiento personal de prueba. —Atrapo una mota de polvo inexistente de la rodilla para evitar la mirada de Canon. Cuando no soporto más el silencio, me arriesgo a buscar su mirada.


  —Cuéntamelo todo. Necesito estar al tanto de cualquier detalle. 


  —Buf, eres insufrible.


  —Escúpelo o no te ayudo.


  Le explico a regañadientes que el destino me ofreció un par de sesiones de asesoramiento personal de prueba mientras Canon me interrumpe con preguntas. Cuando acabo y él termina de reírse, me dice que sería un buen fichaje para el departamento de vigilancia en caso de que alguna vez quisiera labrarme un futuro en el sector de la seguridad. Cosa que está bien. Añado las habilidades de vigilancia a mi lista de cualidades porque, en realidad, no es una mala destreza y es bueno saber que tengo diversas aptitudes.


  —Así que ¿quieres encontrar a Carol porque necesitas un consejo que no puedes obtener escuchando a escondidas?


  —Probando. Estaba probando.


  —Cierto. Probando.


  —Pero estoy preparada para subir de categoría y tener una cita de verdad, porque necesito que me ayude a identificar cuáles son mis puntos fuertes. Necesito una lista exhaustiva, no solo un resumen.


  —¿Por qué?


  —Para enseñársela a Vince.


  —Ya. ¿Se trata de alguna especie de fetiche? ¿Algún tipo de juego de rol erótico que implica papeleo y azotes? En realidad, no hace falta que respondas. Sería demasiada información, no quiero saberlo.


  —¿Puedes encontrar a Carol o no?


  —¿Quieres que encuentre a una asesora personal llamada Carol, sin tener un apellido, número de teléfono, correo electrónico ni la dirección de su oficina?


  —Sí, creía que podrías hacerlo. 


  —Pues claro que puedo, joder. —Canon pone los ojos en blanco y empieza a teclear en el ordenador mientras masculla algo acerca de que la gente se aprovecha de sus habilidades prácticas—. Dime de qué tipo de cosas habló durante las sesiones.


  —Lo normal. Metas laborales, habilidades en la toma de decisiones, lo normal.


  —He dado con dos asesoras personales en Las Vegas llamadas Carol. —Canon gira la pantalla para que vea las imágenes que ha encontrado. Ninguna se corresponde a mi asesora personal. Después de una serie de falsos intentos, por fin gira la pantalla y ha dado con ella. ¡Es Carol!


  —¡Es ella! —Doy saltos de emoción en el asiento—. ¿Puedes buscar un número de teléfono o correo electrónico?


  —Carol no es asesora personal, Payton —responde Canon mientras vuelve a girar la pantalla del ordenador.


  —¡Sí lo es! ¡Y es muy buena!


  —¿De qué otras cosas hablaban en estas supuestas sesiones de asesoramiento personal?


  —No lo sé, no me enteré de todo. La cita de prueba es más bien general.


  —¿Hablaron de objetivos de venta? ¿Recompensas por rendimiento? ¿Comisiones?


  —Puede. No presté atención a esa parte porque lo que más me interesaba era lo del crecimiento personal. Aunque creo que Meghan estaba ahorrando para comprarse una multipropiedad. No lo sé.


  —Payton, Carol vende aceites esenciales. No es asesora personal. Es la jefa de equipo de una empresa que vende aceites esenciales. Meghan es una de sus comerciales a comisión.


  ¿Qué?


  Canon vuelve a girar la pantalla y veo a Carol. Al parecer, puedo concertar una cita con ella si estoy dispuesta a comprar un kit básico valorado en ciento sesenta dólares.


  —¿No es asesora personal?


  —No.


  —¿Casi me uno a una secta?


  —Creo que calificarlo de «secta» sería un poco exagerado. Puede que hayas estado a punto de conseguir un difusor y un segundo trabajo, pero de ahí no pasa.


  —Ah. —Me desplomo en la butaca porque no doy crédito a lo loca que estoy—. Soy idiota.


  —Pues yo creo que en realidad eres muy lista.


  Gruño y echo la cabeza hacia atrás para mirar al techo del despacho de Canon. Está bien, no necesito a Carol. Solo he sufrido una crisis de confianza, lo cual es ridículo, porque lo tengo todo bajo control.


  —Eres el mejor amigo de Vince, ¿verdad?


  —Todavía no lo hemos hecho oficial en Facebook —Canon se encoge de hombros—, pero pinta bien.


  —La cosa es que le quiero, litrealmente.


  —Como se suele decir, Vince es un cabrón encantador. Ah, eso me recuerda que tengo algo para ti. —Abre un cajón del escritorio y saca algo. Sonríe al mirarlo antes de deslizarlo por la superficie hacia mí. Es una tarjeta de identificación de empleado. La mía, solo que en lugar de poner mi apellido pone Rossi. Payton Rossi.


  —No la necesito. —Suspiro. Siento cómo me golpea un torrente de emociones. Es la primera vez que he visto mi apellido de casada escrito. Salvo por las ochenta y siete veces que lo he escrito durante las reuniones de esta semana, pero aquello no estaba impreso en nada oficial como la tarjeta de identificación de empleado. Suspiro y me desplomo todavía más en la butaca—. Vince va a dejarme.


  —No creo que eso sea cierto.


  Parece que a Canon no le afecta en absoluto mi ruptura inminente. Pensaba que le importaría más, dado que fue la dama de honor en mi boda, pero no. Gira la silla; actúa como si estuviéramos hablando sobre el pastel de carne de la cafetería.


  —¡Es verdad! Bueno, más o menos. Creo que le gusto. —Hago una pausa cuando lo digo porque necesito reformularlo—. Sé que le gusto. No ha hecho más que mostrarme lo mucho que le gusto, hasta hoy. Hoy he notado que dudaba, pero sonaba estresado y quizá no le va hablar por teléfono. ¿Le va? ¿Los tíos habláis por teléfono?


  —Todas las noches a las diez. Hablamos del día y de cómo nos sentimos antes de planificar lo que nos vamos a poner al día siguiente.


  —Cuando hablamos por teléfono, lo noto un poco de mal humor —continúo, ignorando a Canon—. Creo que lo de estar casados es demasiado para él. Espero convencerlo de que sea mi novio, solo necesito una segunda oportunidad.


  —¿Cuánto sabes acerca de Vince?


  —Dios, no me des la brasa, Canon. Lo conozco de hace menos de dos semanas. Admito que estamos en lo más bajo de la escala de conocidos, pero a veces lo sabes. Me refiero a otras personas, no a ti. Todavía estás soltero, así que es obvio que no has experimentado lo que se siente cuando lo sabes.


  —A veces, conozco a una mujer y sé que quiero acostarme con ella una vez y no volver a verla nunca. ¿Eso cuenta?


  —¿Puede? —Arrugo la nariz mientras lo pienso—. No soy la policía del «solo lo sabes», pero al menos parece que entiendes el concepto. Pero no te preocupes, no creía en los para siempre hasta que conocí a Vince, así que todavía hay esperanzas para ti. Antes pensaba que el amor solo duraba periodos de diez años, pero Vince ha cambiado eso. Ha hecho que crea que merece la pena aspirar al para siempre.


  Canon me observa desde el otro lado de la mesa con una expresión pensativa.


  —Tengo que contarte algo sobre Vince.


  Capítulo 29


  



  Al final decido que cien cajas de galletitas saladas con sabor a queso es excesivo. Es mentira. Habría comprado cien cajas, pero solo había sesenta y siete en el estante de la tienda y he pensado que sesenta y siete no bastaban para llenar la bañera y que sería de mala educación acabar con todas las existencias de galletitas saladas con sabor a queso cuando otra chica podría sufrir una crisis y necesitar una. Así que, para no contribuir a la escasez de galletitas, me he limitado a comprar tres.


  Ahora están alineadas a lo largo del borde de la bañera. Una caja de queso original, otra de queso extra crujiente y, la última, de cheddar blanco. En cuanto a mí, estoy metida en la bañera completamente vestida. Aunque no esté llena de agua, sigue siendo bastante reconfortante. Como un abrazo. Las almohadas ayudan, al igual que la manta. Admito que estaría más cómoda en el sofá, pero no tiene el mismo atractivo tranquilizante que la bañera. La bañera es como un nido donde puedo acurrucarme mientras pienso en las decisiones que he tomado en la vida.


  Sé que es raro, pero llenar la bañera entera de galletitas saladas habría sido más raro todavía; así que considero esto una victoria, porque de verdad necesito ganar. Que la jodan a Carol, a ella y a sus aceites esenciales.


  Resulta que Vince es un buenazo. Resulta que las strippers no son su pasatiempo. Ayudar a la gente lo es. Pensaba que era una especie de chico malo…, un abogado que regenta un club de striptease. Un granuja sexy.


  Pero no lo es. Es perfecto, eso es lo que es. Mi marido, el buenazo. Lo sé, lo sé. ¿Qué buenas hazañas puede hacer un abogado barra dueño de un club de striptease?


  Muchas.


  Está en la junta directiva de tres organizaciones benéficas locales.


  Su bufete de abogados ha trabajado en más casos de forma desinteresada y sin retribución económica que cualquier otro bufete en Nevada durante cuatro años seguidos.


  Dona cada dólar de beneficio del club a becas para los trabajadores. Para todos: las bailarinas, los bármanes, los camareros. Quien quiera una educación, la tiene. De hecho, contrata a todos los empleados a sabiendas de que se beneficiarán de la beca y seguirán su camino. Que el club es un trampolín, no una profesión.


  Así que, sí, supongo que intentar aprender a bailar en la barra no resultó tan impresionante y, posiblemente, fuera ofensivo.


  Y ya sabemos que la suma total de mis servicios de voluntariado se reducen a devolver el carrito de la compra a su sitio.


  Mi marido está muy lejos de mi alcance.


  ¿Sabes cuál es el verdadero problema? Vince no me ha contado nada de esto, sino que lo hizo Canon.


  ¿Por qué no me ha contado todas estas cosas buenas sobre él? ¿Por qué no ha querido compartirlo conmigo? Eso es lo que duele. Hemos hablado durante toda la semana. Hablado, comido, jugado a juegos de mesa, hablado de nuevo y follado.


  ¿Pero cuánto ha compartido realmente? ¿Hasta qué punto se ha abierto conmigo? Creía que mucho. Hemos hablado de su madre, de cómo fue crecer en Las Vegas y de otras muchas cosas. Hemos hablado del colegio al que fue y de sus pasatiempos. Pero, sobre todo, hemos hablado del club de striptease y nunca me ha corregido cuando me he referido a ello como un pasatiempo.


  Me ha enviado los papeles de la anulación matrimonial sin hablar conmigo de ello.


  No me ha dicho que me quisiera.


  Pero, entonces, recuerdo su forma de actuar, la forma en que me ha hecho sentir. Sus acciones me dicen que se preocupa por mí. Que está interesado en mí. Que le gusto. Ha pasado cada día conmigo hasta el viaje de trabajo… Y no ha sido solo sexo. Ha sido mucho más que sexo. A lo mejor no está preparado todavía para admitir que me quiere, pero está en ello. Estoy segura. En su mayor parte. ¿Lo bastante segura?


  Nunca he ido a su casa. Le pregunté cuándo me iba a llevar y dijo que vivía en un cuchitril. Le pregunté qué hacía con su sueldo de setecientos dólares la hora si vivía en un cuchitril y se rio. Dijo que tenía un apartamento en el centro, cerca de su despacho. Un apartamento caro, sin vida y frío en comparación con el mío, pero que me invitaba a verlo cuando quisiera.


  Y entonces me envió los papeles de la anulación, así que es posible que no lo dijera en serio. A lo mejor quiso decir que no quería que supiera dónde vivía.


  Dicen que el amor lo puede todo, pero es mentira. El amor lo arruina todo, siempre. He visto de primera mano todo con lo que el amor no puede.


  El amor es una mierda.


  Capítulo 30


  



  El sábado decido que ya estoy harta. Que los ganadores nunca se rinden y los perdedores nunca ganan. Vale, eso no es lo que decido, pero tengo que ir a trabajar porque hoy es la gran gala de inauguración del hotel y, dado que trabajo en organización de eventos, es imperativo que esté presente. Todos los miembros de mi departamento tienen un turno que cubrir hoy. Esta tarde, me toca supervisar el servicio de aparcacoches desde las cuatro hasta las ocho.


  Lo sé, es un aburrimiento.


  Ni siquiera sé nada del servicio de aparcacoches, la verdad. Pero alguien de la plantilla de organización de eventos tiene que estar rondando por el hotel todo el día. Lo cierto es que es solo para dar apoyo en caso de que sea necesario. No tengo que hacer nada, solo estar disponible por si hay alguna emergencia en el aparcamiento.


  Como ya he dicho, es un aburrimiento.


  Algún día me asignarán las tareas buenas, como ser la persona de contacto en el hotel de una estrella del pop contratada para tocar esa noche. Hasta entonces, pienso partirme los cuernos para asegurarme de que todos los miembros del servicio de aparcacoches hagan las cosas con rapidez durante la tarde y, si surge una emergencia, me encargaré de ello. Con eso me refiero a que llamaré a mi jefe y le contaré lo que esté pasando. Eso es todo lo que tengo que hacer hoy.


  Tal vez aproveche el tiempo para emparejar a la gente por Instagram. Estoy segura de que al menos a uno de los chicos del servicio le vendría bien mi ayuda. Así, la tarde no será una pérdida de tiempo total. Después, podré asistir a la gala. No es que esté de humor, para nada, pero iré para ver a Lydia. Estará con Rhys y estoy segura de que él estará ocupado y yo tendré unos minutos para ponerme al día con ella e interesarme por cómo les van las cosas.


  Para darle ánimos y todo eso.


  Vince me escribió y me dijo que hoy estaría en casa. «Estaré en casa el sábado», decía el mensaje. Interpreto que, en algún momento del sábado, regresará en avión de Reno y que probablemente irá a su casa. Por supuesto que se irá a su casa, no es que tenga sus cosas en la mía. Estoy segura de que nos reuniremos en algún momento durante el fin de semana para hablar. Dios, no estoy de humor para hablar. La única charla que quiero mantener es una que nos permita conocernos mejor, no la charla previa a una ruptura. No me interesa ese tipo de conversaciones para nada.


  No obstante, de momento me toca trabajar. Después, asistir a la gala. Luego, ya descubriré qué estamos haciendo Vince y yo. Me ducho y me recojo el pelo en un moño alto. Dedico algo más de tiempo a maquillarme y elijo un vestido de color rojizo bastante recatado tan adecuado para mis responsabilidades de la tarde como para la gala a la que iré luego. Tiene mangas francesas y la falda me llega hasta la mitad del muslo. Me calzo un par de tacones de color beige y observo mi reflejo en el espejo.


  Tengo el aspecto de una mujer casada, si se me permite decirlo. Es una pena que Vince no vaya a verme esta noche. A menos que me llame para disculparse por hacer que su exnovia entregara los papeles de la anulación matrimonial, me diga que me quiere y se ofrezca a enterrar el rostro entre mis piernas. Soy un poco soñadora, así que me he acicalado y llevo la ropa interior buena por si acaso.


  De camino al trabajo paso por Del Taco para pedirme un café helado. El primer sorbo me recuerda a Vince. Menuda tontería, he comido en Del Taco con él una sola vez y sin él más de cuarenta veces. Aun así, en el momento en que doy el primer sorbo me acuerdo de que me trajo tacos. Tacos y mi café helado preferido, aunque lo ponga de los nervios al agitar el hielo en el vaso.


  Cuando llego al trabajo, aparco en la zona de empleados y me paso por las oficinas del departamento para picar antes de dirigirme al aparcamiento. Sinceramente, he tenido suerte de cubrir la inauguración tan temprano. El evento no va a comenzar hasta las ocho, así que tengo tiempo hasta que las cosas empiecen a animarse. Encuentro los despachos de administración más cercanos a la zona del aparcacoches y me presento a la jefa del equipo para decirle que me llame si necesita algo. Luego, busco un sitio para vigilar sin estar a la vista. Me tomo el café y me pongo al día con unas partidas de Apalabrados en el móvil.


  Canon me interrumpe la partida con un mensaje de texto.


  
    Canon: Bonito vestido. Muy de mujer casada.

  


  Miro a mi alrededor por si estuviese apoyado contra un muro, pero no lo veo. Entonces, me doy cuenta de que me está viendo a través de una cámara de seguridad.


  
    Payton: ¿Me estás vigilando por las cámaras? En serio, necesitas ayuda.


    



    Canon: Lo sé, ¿sabes? Creo que la vigilancia es uno de mis fetiches.


    



    Payton: Eres un puto raro. Dime dónde está la cámara para hacerte un corte de mangas.


    



    Canon: Pfff. Dónde no está la cámara, más bien.


    



    Payton: Menudo friki.


    



    Canon: No soy yo quien acaba de escribir una palabra de dos letras para ganar cinco puntos. Ten algo de orgullo.


    



    Payton: ¿¡¿¡Lo estás viendo!?!?


    



    Canon: Lo veo tooooodo desde mi reino de la vigilancia.


    



    Payton: …


    



    Canon: Hay una estrella del pop y un expresidente que deberían llegar en una hora. Les hemos dicho que utilicen la entrada privada bajo el aparcamiento oeste, pero si se pasan la salida puede que se dirijan al aparcacoches. Atenta.


    



    Payton: Gracias.

  


  Me paso las siguientes horas sin hacer nada porque el servicio de aparcacoches no necesita ayuda. La zona para aparcar tú mismo el coche y la del aparcacoches ni siquiera están cerca de completar su aforo, y en esta última están al tanto de todo: recogen las llaves y le dan el ticket en treinta segundos a cada coche que llega. Resulta que mis tareas se reducen a poco más que echar un ojo por si hubiese cualquier emergencia. También me quedo por aquí en caso de que un invitado VIP necesite algo de camino al vestíbulo, donde los recibe la persona de contacto para los VIP. Como puedes imaginar, nadie necesita nada durante el trayecto de seis metros que los separa de la puerta, así que me dedico a mirar a la gente. Las únicas celebridades que han llegado pronto son los periodistas de las noticias. He localizado a un presentador de la CNN y a una estrella de los reality shows convertida en presentador de la alfombra roja para la cadena de televisión E!, pero aparte de eso, nada. Mark supervisará el servicio de aparcacoches desde las ocho hasta medianoche, así que merodeo entre la gente de la sección, mirando y esperando a que aparezca Mark para pasarle el testigo.


  Y así es como casi me choco con Vince.


  Está aquí. Con un traje negro que, madre mía, le sienta de miedo. Lo veo justo cuando sale del coche y echa un lento vistazo a su alrededor. Me escondo detrás de la mesa del aparcacoches antes de que me vea y ni siquiera sé por qué me escondo. Estoy tan sorprendida de verlo que me ha pillado con la guardia baja. El corazón se me acelera como si acabara de correr un kilómetro en tacones. Me suena el móvil. Tengo un mensaje nuevo.


  
    Canon: Eh, para que lo sepas, tu marido está de camino.


    



    Payton: Se te da de puta pena avisar. Ya está aquí, pero eso ya lo sabías, ¿¡¿¡me equivoco!?!?


    



    Canon: Sí, pero así es más divertido.


    



    Payton: ¡Capullo!


    



    Canon: Acaba de entrar, por si quieres dejar de agacharte tras el puesto del aparcacoches.

  


  Levanto la mano y hago una peineta. Luego, me pongo de pie y dejo escapar un suspiro sonoro. Vale, así que Vince está aquí. ¿Es algo bueno? Es algo bueno. Me recoloco el vestido y reflexiono sobre qué quiero decirle a Vince. No avanzo mucho en mis contemplaciones cuando llega Mark, así que le pongo al día antes de dirigirme al interior. Me desvío hasta mi mesa en la tercera planta para recoger mi bolso, pero mi jefe está muy parlanchín, así que, para cuando bajo a la fiesta, ya son casi las nueve. Y estoy nerviosa.


  La cuestión es que cuando buscas a alguien y lo evitas al mismo tiempo, te sueles poner un poco tensa. Como cuando vas a una casa encantada y sabes que nada es real y que en realidad no estás en peligro de muerte, pero aun así das un bote cuando un adolescente vestido de hombre lobo grita: «¡Bu!». Más o menos así.


  Calculamos que esta noche vendrían unas cinco mil personas y, al menos, la mitad de ellas llenan el salón de baile, así que cuando entro en la sala y veo a Vince, me parece completamente normal fingir que no lo he visto y salir pitando en dirección contraria. 


  Completamente normal.


  Siento que me juzga con la mirada, pero a menos que te hayas casado con un hombre el mismo día en que lo conociste y que, de alguna forma, te hayas enamorado de verdad de él, incluso aunque el amor sea algo terrorífico e impredecible y no tenga garantías, no sabes la forma en que reaccionarás la primera vez que lo veas después de que te mande los papeles de la anulación.


  Así que huyo. No me voy muy lejos, solo al otro extremo de la sala de baile. Después, a la sala de baile al otro lado del pasillo, donde toca el telonero de la estrella del pop. Y, luego, regreso a la sala de baile principal, donde me choco con Lydia.


  —¡Hola! —Me da un abrazo rápido y luego me pregunta a quién evito.


  —A Vince.


  —¿Está aquí?


  —Está en todas partes.


  —Creo que es amigo de Canon —dice con el ceño ligeramente fruncido. Lo más probable es que se esté preguntando por qué está aquí el tío que la ayudó a maquinar la falsa subasta de su virginidad para engatusar a Rhys y del que todavía piensa que es un proxeneta de verdad.


  —Claro, seguro que ha venido por eso —miento, porque no he puesto a Lydia al corriente de nada y ahora no parece el momento de hacerlo, ¿no? «Oye, en realidad Vince no es un proxeneta y, por cierto, me casé con él». Sería raro, ¿verdad? Una camarera pasa con una bandeja de aperitivos. Alcanzo uno y me lo meto en la boca para ganar algo de tiempo.


  —¿Te has metido en algún lío? —pregunta Lydia. Me mira preocupada. Mierda, olvidaba que puede ser muy observadora cuando no está distraída por completo. Con ella, es todo o nada.


  —Claro que no. —Niego con la cabeza—. Me estoy ocupando de ello.


  —¿Ocupándote de qué? 


  Sin duda, ahora sospecha. Es una metomentodo. Alguien llamada Lydia va a recibir una insignia de metomentodo el lunes, tenlo por seguro. 


  —Una cosa —respondo, y agarro una copa de champán de una bandeja que pasa junto a mí—. Lo solucionaré. Solo está resultando un poco más difícil de lo que esperaba.


  Dios, si eso no es verdad, no sé qué lo es. El matrimonio es supercomplicado.


  —¿Qué cosa, Payton? ¿Qué ocurre?


  —Nada. Luego te lo cuento —insisto. Después, veo que Vince se dirige a mí y parece molesto. Molesto de verdad. Lo cierto es que no creo que necesitemos hablar sobre nuestro futuro cuando está de mal humor. No tiene ningún sentido, así que quizá me escabulla y me vaya a casa. Ya hablaré con Vince mañana.


  El domingo almorzaremos temprano, hablaremos sobre nuestro futuro y, luego, nos acostaremos. 


  —Oye, ya hablamos más tarde del tema —le digo a Lydia en un intento por esquivarla—. Me muero por saberlo todo sobre ti y Rhys —añado, desesperada por encontrar una vía de escape.


  Pero estoy atrapada. Estoy rodeada por un camarero a un lado y una actriz al otro. Me doy la vuelta y descubro que Vince está a metro y medio de mí y visiblemente cabreado.


  —Señora Rossi —dice en cuanto se detiene a pocos centímetros de mí mientras yo busco otra escapatoria—. No. Se. Mueva.


  Miro a Lydia y me encojo de hombros cuando grita:


  —¡Te has casado con él!


  —Viva Las Vegas, ¿no? —Me encojo de nuevo, como si lo ocurrido no fuese culpa mía en absoluto. 


  —¿Cuándo? —exige saber Lydia—. ¿Cuándo ha ocurrido? ¿Cómo? ¡Si lo conociste hace solo dos semanas! ¡Payton! ¿Y ni siquiera me has invitado?


  Mierda.


  —Lo habría hecho —respondo despacio, porque es verdad. No quería excluirla, pero tampoco es que estuviera planeado—. Si hubiera sabido que iba a ocurrir, te habría invitado, por supuesto. Habrías sido una dama de honor mucho mejor que Canon, eso seguro. Tenía el pelo hecho un desastre y ni siquiera me lo dijo. Las fotos de la boda son horribles.


  —¿Hay fotos?


  —Sí. Creo que iban incluidas en el paquete. ¿Venían con el paquete, Vince? 


  Cuando lo miro, me doy cuenta de algo. Me ha llamado señora Rossi. Parece que quiere matarme con la mirada, pero me ha llamado señora Rossi. Nunca me había llamado así.


  —¿Cuándo ha ocurrido esto? —pregunta Lydia.


  —Eh, en algún momento después de la subasta y antes de la mañana siguiente. Por ahí. Las cosas se nos fueron un poco de las manos. No quiero seguir machacándote con que no estuvieras allí, pero nos lo pasamos muy bien esa noche.


  —¿Y por qué evitas a Vince ahora? —pregunta—. Vince, o tu marido, como prefieras llamarlo. ¿Por qué lo evitas si estáis casados?


  —Relájate. Todo el mundo sabe que lo que pasa en Las Vegas no es legalmente vinculante.


  Tan pronto como el juez firme la anulación, no será legalmente nada. Solo estará deshecho.


  —Eso no es cierto —responde Lydia mientras Vince suspira y recorre la distancia que nos separa. 


  Me coloca una mano sobre la espalda en un intento obvio de aferrarse físicamente a mí para que no vuelva a escaparme.


  —Ya basta. Tenemos que hablar —dice Vince, y no parece que esté de humor para dejar la charla para mañana, así que imagino que vamos a tenerla ahora.


  —Uf. Hablar es lo peor —gruño. A menos… A menos que quiera llamarme señora Rossi de nuevo. Eso me ha gustado mucho. Pero ¿por qué me ha llamado señora Rossi si no le interesa estar casado? ¿Es para recordarme que solo soy la señora Rossi de forma temporal? ¿O se trata de algo más?


  Capítulo 30


  



  Vince me toma la mano con firmeza, como si no me diera opción a soltarme y desaparecer entre la multitud. Tira de mí, también con firmeza, moviéndose entre la gente hacia el pasillo y arrastrándome con él. Creo que nos marchamos, pero se detiene cuando llegamos a la planta del casino. Está menos concurrido, pero es igual de ruidoso. Las máquinas resuenan y la gente se mezcla y habla.


  Tengo la guardia baja cuando Vince me presiona contra el lateral de una máquina de tragaperras y me besa. Me besa de verdad. Coloca las manos a ambos lados de mi rostro y me mete la lengua hasta la campanilla. Es el típico beso en el que lleva la rodilla entre mis muslos. Ni siquiera parece importarle que estemos en público y que no tengamos una capa de invisibilidad.


  Cuando separa sus labios de los míos, respira con dificultad y mantiene los ojos fijos en mí.


  —Repíteme otra vez que no importa que te manden los papeles de la anulación matrimonial para acabar con esto.


  Supongo que tiene una fijación real por las palabras «no importa».


  —Claro —respondo—. En cuanto me digas por qué crees que no importa que tu exnovia se encargara de los trámites por ti.


  Me mira con los ojos abiertos de par en par y quiero gritarle: «Ja, ja, chúpate esa, cabrón», pero me contengo.


  —¿Cómo sabes lo de Gwen?


  Justo la respuesta que toda mujer quiere oír.


  Me libero de su abrazo y le dedico la mirada más subida de tono que una mujer puede componer cuando la acaban de besar de tal forma que pensaba que la iba a llevar al orgasmo y no a una pelea.


  —Sé que es tu exnovia. Sé que trabaja para ti. Sé que preparó los papeles de la anulación.


  —Vale. —Eleva las cejas, sorprendido. Entonces, deja escapar el aire y se pellizca el puente de la nariz—. Sé lo que debe de parecerte.


  —Sip. —Pronuncio la «p» como si acabara de sacar un corcho y cruzo los brazos, fulminándolo con la mirada. Un momento…—. ¿Qué debe de parecerme?


  Lo pregunto para asegurarme de que hablamos de lo mismo.


  —Sí, Gwen y yo salimos juntos hace años, Payton. Se acabó hace tiempo y, además, no fue nada serio. Y sí, trabaja en mi bufete. Y sí, le pedí yo que se encargara de los papeles de la anulación porque esa es su especialidad y yo estaba hasta arriba preparando el caso de esta semana. Pero ya veo que ha sido una completa estupidez. No lo pensé. Ha sido una falta de consideración por mi parte.


  —Ah, ¿sí? —Dios, es difícil discutir con él.


  —Sí. Lo siento, Payton. Creí que eso era lo que querías cuando te fuiste el domingo. Pero el martes supe que no era lo que yo quería, así que le mandé un correo para decirle que no los presentara mientras trataba de entender todo esto. De entenderte a ti.


  —¿Hiciste eso? —Madre mía. Quiere entenderme. Me quiere; ya siento cómo nace la esperanza en mi pecho.


  —Sí.


  —Entonces, ¿qué pasó? ¿Y si Gwen te sigue queriendo en secreto y presentó los papeles de todas formas en un intento desesperado para que rompiéramos? —Abro los ojos de par en par al imaginármelo.


  —No, se puso de parto. 


  Vince me mira con el ceño fruncido como si me faltara un tornillo.


  —¿De parto?


  —No es mío. —Se apresura a interrumpirme—. Antes de que se desborde tu imaginación y te lleve al País de Nunca Jamás. No es hijo mío. Se casó con un abogado tributario hace dos años. No sabía que le quedaba tan poco para salir de cuentas, de lo contrario no le habría pedido que se encargara de ello. La verdad… —Hace una pausa, como si lo que fuera a decir sonase tan mal que necesitara meditar las palabras antes de pronunciarlas en alto—. No le presto mucha atención. Mi bufete es bastante grande, tengo muchos empleados entre eso y el club.


  —Tienes una página web muy bonita —reconozco.


  —¿Has cotilleado mi página web? —Sonríe.


  —Puede. Y siento haberme ido el domingo. De verdad que tenía una reunión.


  —Ya, con tu asesora personal de aceites esenciales. 


  Vince me dedica una sonrisa socarrona mientras me acaricia el brazo y vuelve a acercarme a él.


  —¿Te lo ha dicho Canon? —Me arden las mejillas por la humillación—. ¿No hay nada sagrado para ese tío?


  —No demasiado, no.


  Me besa de nuevo. Me coloca una mano en la cadera, sujetándome contra él, y con la otra me acuna la mandíbula para que mis labios queden en el ángulo exacto en que los quiere.


  —Eres impulsiva —comenta cuando rompe el beso—. Alocada. Tomas decisiones imprudentes basándote en lo que sea que te divierta en ese momento.


  —Esos son rasgos muy muy malos —coincido, porque tiene razón y soy plenamente consciente de ello—. Pero también soy muy consciente de ello. Y me adapto a los cambios. Soy espontánea y natural.


  —¿Cómo se supone que voy a saber si sigo teniendo tu atención? ¿Si esto es real para ti o una novedad pasajera? ¿Si cambiarás de opinión en un mes o un año?


  —No lo haré. —Niego con la cabeza—. No cuando se trata de ti. Puede que sea impulsiva, que esté un poco loca y que mis habilidades a la hora de tomar decisiones sean algo cuestionables, pero no cuando se trata de algo importante de verdad.


  —Te ofreciste a compartirme, Payton. ¿Te acuerdas? Te ofreciste a ser una especie de novia alternativa para la número tres —me recuerda.


  —¡He cambiado de opinión!


  Arquea las cejas como si demostrara su opinión acerca de mi indecisión.


  —Entonces no sabía que me enamoraría de ti. Que me enamoraría locamente. Ese tipo de amor me aterroriza porque lo único que me han enseñado del amor es que es semipermanente y que cambia continuamente. Pero me he enamorado, de verdad, y no me arrepiento. Estoy dispuesta a arriesgar mi corazón amándote.


  —Bien. —Me sonríe despacio, relajado, y sus ojos se avivan.


  —¿Qué significa eso?


  —Significa que yo también te quiero. Y que pasaré el resto de mi vida persiguiéndote si eso es lo que tengo que hacer. Haré lo necesario para mantener tu interés, porque no pienso vivir sin ti si decides que el destino, el kismet o una bola 8 mágica ha decidido que deberías estar con otra persona.


  —El destino no funciona así, Vince. El kismet es un cisne, no un puercoespín. Hubo un par de días en que no estuve segura; me preocupaba que el destino fuera una mierda, pero no lo es.


  —No tengo ni idea de lo que acabas de decir.


  —Los cisnes se aparean de por vida y los puercoespines se dedican a tirarse a quien quieren. Da igual.


  —Está bien —responde Vince. Me agarra de la mano y nos encaminamos hacia el aparcacoches.


  —¿Hemos terminado de hablar? Porque tengo más preguntas.


  —Hablaremos en el coche.


  Capítulo 32


  



  —¿Adónde vamos?


  No es que no quiera estar con Vince, porque sí quiero, pero en estos momentos estamos saliendo de la ciudad y se parece a lo que haría un asesino, porque lo único que hay en las afueras de Las Vegas es desierto. Desierto, coyotes y lobos. En realidad, no tengo ni idea de lo que hay en el desierto en las afueras de Las Vegas.


  —Es una sorpresa.


  —Justo lo que diría un asesino —murmuro.


  —Por Dios, Payton, qué imaginación tienes. —Vince se limita a sonreír y a sacudir la cabeza.


  Parece que nos dirigimos al cañón Red Rock, un parque nacional a las afueras de la ciudad. No he ido nunca porque no soy una chica a la que le gusten las actividades al aire libre. Sobre todo si se llevan a cabo en áreas con osos y demás.


  —¿Hay osos en el desierto? No, no importa. No suena bien.


  —No hay osos. En general, solo hay ciervos y muflones, una especie de ovejas con unos cuernos enormes.


  Genial.


  Pasamos un rato en silencio hasta que le pregunto lo que de verdad quiero saber.


  —Dime por qué no me contaste lo de la organización benéfica. Dime por qué dejaste que pensara que las strippers son tu pasatiempo.


  —A lo mejor lo son.


  —Vince. —Suspiro.


  —Mi madre era stripper, Payton. Se dejó la piel desnudándose por dinero para que yo tuviera todo lo que necesitara. Béisbol, clases de natación y profesores particulares. Su prioridad era asegurarse de que yo contaba con todo lo necesario para triunfar y yo no tenía ni idea de lo difícil que fue para ella.


  —Es normal, Vince, eras un niño.


  —Murió en un accidente de coche cuando estaba en el último año de la universidad. Se durmió al volante y se salió de la carretera. ¿Y sabes por qué? ¿Sabes por qué murió? Porque tenía tres trabajos y estaba exhausta. Tenía tres trabajos porque era demasiado mayor para bailar por dinero y no tenía alternativa, Payton. Era una mujer de cuarenta y poco sin las competencias laborales necesarias para ganar un salario digno con el que vivir. Y yo era un universitario que no tenía ni puta idea de lo que significa salir adelante cuando nadie te ayuda.


  —Así que creaste una vía de escape —comento con suavidad, muy emocionada por saber qué es lo que le impulsa, por este homenaje a su madre—. Compraste un club y lo convertiste en una vía de escape, porque ya es demasiado tarde para ayudar a tu madre, pero puedes ayudar a esas mujeres con las becas, la compensación por el cuidado de los niños y con buenos planes de seguros.


  —Mierda, Canon es un puñetero bocazas.


  —Sip.


  —Bueno. —Deja escapar el aire y cambia de carril para adelantar a un sedán que va muy lento—. Ya lo sabes. No lo hago porque sea buena persona. Lo hago porque estoy jodido.


  —Eres el dueño de un club de striptease menos jodido que he conocido nunca.


  —Solo lo piensas porque me quieres. 


  Cuando extiende el brazo para darme un apretón en la pierna, pienso que todo va a salir bien. Pienso que, ocurra lo que ocurra, nos irá bien.


  Todavía estamos de camino al cañón Red Rock y estoy segura de que es allí adonde nos dirigimos hasta que Vince gira. El coche reduce la velocidad hasta detenerse frente a una gran verja de hierro. Vince presiona un botón en la visera y, un segundo después, la puerta se abre y nos adentramos en lo que parece una comunidad remota de casas cercadas. Hay grandes extensiones de tierra y muchos árboles. La vegetación es muy exuberante, por lo que han debido de poner mucho cuidado y plantar cosas que sobrevivan a este clima. El césped está cuidado al detalle y hay gravilla y rocas adecuadas para el desierto que dividen el paisaje. Seguimos serpenteando por la urbanización otros dos minutos antes de que Vince salga del camino de gravilla que conduce a… ninguna parte. Aquí no hay nada, solo una extensión de tierra vacía y enorme. Parece alejada varias hectáreas de los vecinos más cercanos, pero aún veo el tenue resplandor de las luces a ambos lados. Justo delante no hay nada salvo unas vistas directas al Red Rock y… ¿una tienda de campaña?


  Vince apaga el motor y rodea el capó del coche para abrirme la puerta. Para estar en Nevada, hace algo de fresco, ya que las temperaturas han caído hasta los 10 ºC tras la puesta de sol. Vince me rodea con el brazo y me conduce en dirección a la tienda de campaña, asegurándose de que no me tropiezo con los tacones.


  Aunque parece algo más que una tienda. Es una tienda de campaña de lujo enorme. La cremallera de la solapa está abierta y revela una cama sorprendentemente grande dentro. Me pregunto si tiene un colchón de verdad y no uno hinchable. Un candelabro cuelga de la rama de un árbol cubierta de lucecitas. En una fogata formada por una selección perfecta de rocas, el fuego ya crepita. Delante, hay dos sillas con algo que parece un tocón pequeño entre ellas. Es demasiado perfecto para ser verdad. Estoy segura de que ha salido de una tienda de diseño de interiores. Encima del tocón hay todo lo necesario para hacer sándwiches de nubecitas con chocolate. Dentro de un soporte para tartas con una tapa de cristal hay un montón de galletitas saladas integrales, tabletas de chocolate y nubes. Al lado, hay dos palos perfectos para tostarlas.


  Me acerco y, entonces, reparo en que el extremo de uno de los palos está pintado con laca de uñas rosa con purpurina.


  Igual que el que tenía cuando era pequeña y que nunca llegué a utilizar. Ha recreado la acampada que me perdí. Bueno, es una recreación mucho mejor porque él está aquí y porque esto se parece más a un camping de lujo que a uno normal, lo cual es perfecto porque lo único que me interesaban entonces eran las galletas con nubes tostadas y chocolate y la insignia. Tendré que preguntarle a quién ha contratado para organizar todo esto porque estoy impresionada. No es algo que pueda haber hecho él solo, seguro que ha necesitado un equipo de trabajadores y algún tipo de montacargas para colgar todas estas luces. Y un generador, por Dios.


  —Te has acordado —digo cuando alcanzo el palo y lo recorro con los dedos.


  —Me acuerdo de todo lo que me cuentas —responde. Tiene las manos en los bolsillos y me observa girar el palo entre las manos con atención.


  —¿Dónde estamos? ¿Qué es este sitio?


  —El solar es mío —responde—. Lo tengo desde hace casi una puñetera década.


  —Pero está vacío. 


  Recorro el espacio con la mirada, aunque sé que no va a aparecer una casa ante mí de repente. Además, es un solar residencial. No es que vaya a hacer motocross aquí o lo que sea que haga la gente con terrenos.


  —Iba a edificar. Los inmuebles son una buena inversión, así que pensé en construir una casa.


  —¿Por qué no lo hiciste? Diez años es mucho tiempo para esperar a recibir el permiso de obra.


  Mi broma crea una sonrisa en su cara y ese pequeño tirón de sus labios también me hace sonreír. Luego, su expresión se torna seria.


  —Porque te estaba esperando a ti.


  Ay, madre mía. ¡Ay, madre mía! Cómo me mira al decir eso, joder. Los cisnes que tengo en el estómago acaban de vomitar porque creo que mi marido está a punto de pedirme matrimonio.


  —Contraté a un arquitecto. Le pedí que me dibujara los planos de toda la zona. Un día, vine aquí después de que marcaran el contorno de la casa. Querían asegurarse de que las ventanas se alinearían con las vistas como yo quería, que la cocina diera al sitio exacto del jardín. Ese tipo de cosas.


  —¿Qué ocurrió?


  —Vino una niña. —Se ríe cuando lo dice y clava la vista en el solar vacío—. Una exploradora con una carretilla llena de galletas. Dejó la carretilla en la calle con su madre y subió corriendo por ese camino de mierda a mi casa inexistente para preguntarme si quería comprar galletas. —Sonríe otra vez y sacude la cabeza ante el recuerdo—. Me dije: «Vince, ¿qué coño haces? Estás construyendo una casa familiar sin tener familia. Estás construyendo una casa que a tu futura mujer podría no gustarle. Ella debería participar en el diseño de la casa, en su construcción». Así que abandoné el proyecto, pero me quedé con el solar.


  —Después de comprar todas las cajas de galletas que tenía la niña.


  —Dios, la puta carretilla estaba hasta los topes. —Sonríe al recordarlo—. Quiero que tú seas la mujer con quien construya la casa. Justo aquí, si no odias la propiedad.


  —No la odio —susurro y asiento con la cabeza para reiterar lo que pienso del lugar.


  —No quiero un pase rápido, Payton. No quiero saltarme nada; quiero experimentar cada momento.


  —¿De verdad?


  —De verdad. Tú y tu viva imaginación me habéis hecho pensar.


  —Ah, ¿sí?


  —Sí. Y lo quiero todo. Quiero estar a tu lado. Quiero vivir la vida contigo, Payton, toda ella. Cada instante. Incluso cuando el perro vomite a las tres de la mañana y uno de los dos tenga que levantarse de la cama para encargarse de él.


  —¿Tendremos un perro? —pregunto.


  —Claro. —Asiente—. E hijos. El perro se comerá uno de sus trabajos de ciencias la noche antes de la fecha de entrega, pero no pasará nada porque, después de muchas lágrimas, nos quedaremos toda la noche en vela para arreglarlo. Nos beberemos una botella de vino y nos reiremos del capullo de nuestro perro.


  —¿Tendremos hijos?


  —Un montón. —Vince sonríe y creo que tiene razón. Como siga mirándome así, me voy a quedar preñada enseguida. Entonces, hace una pausa—. Al menos, eso creo. ¿Y tú?


  —Sí, claro. Tendremos unos bebés preciosos. Eso fue lo primero que pensé cuando te vi.


  —¿En serio? —Sus labios se curvan, divertidos.


  —Ajá —murmuro y me muerdo el labio para esconder una sonrisa ridículamente grande. Esto me gusta. Todo. Es bonito que alguien que no sea yo se imagine las cosas por una vez. Muy bonito.


  —Saldremos juntos una noche a la semana, los martes —continúa—. No podrá ser los fines de semana por el fútbol, el ballet y el niño que insistirá en apuntarse a un curso de dieciséis semanas de cerámica y para el que hay que atravesar toda la ciudad los sábados a las ocho de la mañana. 


  Asiento, porque eso es justo como yo lo imaginaba.


  —La niñera no podrá venir el día de nuestro aniversario. —Se encoge de hombros—. Pero no pasa nada, porque tendremos a nuestros hijos y estaremos cansados. Así que nos quedaremos en casa, pediremos pizza y veremos algo en Netflix.


  —No. —Niego con la cabeza y reprimo una sonrisa—. Nunca nos perderemos un aniversario porque Canon es nuestra niñera de reserva. Lo dejaremos con nuestra manada de niños mientras nosotros vamos a cenar porque nos gusta vivir al límite.


  —Hecho. —Vince asiente—. Lydia sería una elección demasiado lógica. Nos gusta jugárnosla


  —Nos encanta jugárnosla. Cuando volvamos a casa, al menos uno de los niños tendrá chicle en el pelo y también habrá un gato que no teníamos cuando nos marchamos.


  Vince sonríe y asiente.


  —Al menos un gato. Puede que tres. Tendrán gatitos idénticos y nos llevará una semana darnos cuenta de que había tres.


  —O algo peor, como una batería para bebés.


  —Maldito Canon. —Vince sacude la cabeza.


  —¿Y cómo conseguimos todo eso? —pregunto, porque imaginarlo es divertido, pero la realidad es mucho más complicada. ¿De verdad se compromete a estar conmigo para siempre?


  —No será lo más fácil que hayamos hecho —responde Vince—. Tendremos que poner mucho empeño. Todos los días.


  —Me gusta cómo suena.


  —Claro que para mí será mucho más fácil.


  —¿Por qué? ¿Porque no estás tan loco como yo? 


  Me muerdo el labio inferior, preocupada porque todavía piense que estoy como una chota.


  —No. Para mí será más fácil porque me llevo la mejor parte del trato: a ti. Cada día que pase contigo para mí es una victoria.


  —Vaya. —Está haciendo esa cosa con los ojos, como si lo fascinara. Como si dijera que me quiere. Con todas y cada una de mis locuras—. Entonces, ¿quieres seguir casado conmigo? ¿Con una chica cualquiera que prácticamente te engañó para que te casaras con ella en una noche de borrachera?


  —Te voy a contar un secreto, Payton.


  —Dime.


  —No estaba tan borracho.


  —¿No?


  —Estaba lo bastante sobrio como para saber lo que sucedía y lo bastante borracho como para que no me importase. Me tenías cautivado y, sí, fue la cosa más irresponsable e impropio de mí que he hecho en la vida, pero, ¿qué más da? Quería ver adónde nos conduciría.


  —Podrías haber dejado que me tatuara y pedirme salir como una persona normal.


  —¿Qué clase de historia es esa para contar a tus nietos?


  Asiento, porque es un argumento muy válido.


  —Así que, señora Rossi, ¿quieres seguir casada conmigo? Para lo bueno y para lo malo. Para los perros que vomiten, para las peleas entre críos y las canguros que nos dejarán colgados. Para las cosas que todavía no han pasado y que no veremos venir. ¿Qué me dices? ¿Prometes aguantar hasta el final, casada conmigo, hasta que la muerte nos separe?


  —¿Porque estás enamorado de mí?


  —Estoy muy enamorado de ti —responde mientras saca algo del bolsillo y se arrodilla. Es un anillo, y es precioso. Tiene un diamante enorme en el centro, rodeado por un halo de diamantes diminutos. Reluce a la luz del fuego y me encanta, pero me encanta todavía más que lo haya escogido él y que me lo haya pedido—. «Amor» significa deseo, lujuria, respeto y devoción —añade mientras me coloca el anillo en el dedo—. Ternura, afecto, amistad y pasión. Siento todo eso por ti, Payton, y pasaré el resto de mi vida demostrándotelo, para que sepas lo mucho que te quiero si aceptas quedarte y ser mía.


  —Litrealmente es lo único que quiero. 


  Epílogo


  Vince


  



  Mujer feliz, vida feliz.


  Soy un hombre inteligente, así que vivo según esta máxima. Por suerte para mí, no es difícil, porque si el nombre de Payton significara algo, sería «feliz». La alegría y el encanto la caracterizan.


  No estoy seguro de qué he hecho para merecerla, pero me pasaré la vida manteniéndola a mi lado. Al principio, me preocupaba que se cansara de mí. Que fuera demasiado joven. Que no fuera tan en serio conmigo como yo con ella.


  Es ridículo ir en serio con una persona que conoces de hace dos semanas.


  La conocí un sábado a mediodía.


  A las veinticuatro horas, ya estábamos casados y me dejó en la suite de luna de miel que habíamos estrenado, solo en parte. Sin mediar una palabra, sin darme su número de teléfono ni dejar una nota en la mesita de noche.


  Esa mañana no estaba enamorado de ella.


  En cualquier caso, fui a su apartamento; solo para hablar. Para asegurarme de que estaba bien. Para asegurarme de que comiera algo. Me acosté con ella porque estaba sobria y me lo pidió. La forma tan mandona en que me dijo exactamente cómo quería que la follara y que luego se quitara la ropa sin ninguna finura fue muy seductor.


  Al ver el carné de conducir de Tennessee que había en su bolso tuve la primera corazonada de que había algo entre nosotros. Al menos, para mí. «No te vayas», pensé. «Por lo que más quieras, hagas lo que hagas, no salgas del estado». No porque eso complicara más obtener la anulación, sino porque detestaba la idea de que se alejara tanto de mí. Aun así, menos de una hora después volvió a salir corriendo por la puerta de su piso con el sujetador en la mano y la ridícula excusa de que tenía que irse en vez de disfrutar del momento postcoital conmigo.


  El domingo por la tarde no estaba enamorado de ella. Mierda, a lo mejor sí. Todavía intentaba averiguar por qué me había casado con ella. Estaba borracho, pero lo normal, no tanto como para cometer estupideces. Aun así, cuando se le iluminaron los ojos ante la idea de tatuarse un tigre en el culo, pensé que de ninguna manera iba a permitirlo. «¿Cuál es el plan B?», le pregunté. Habíamos pasado toda la tarde tomando decisiones basadas en A o B, lo más probable es que hubiera una opción B para la propuesta de hacerse un tatuaje. Cuando dijo «Casarnos» en broma, en alguna parte de mi mente, normalmente práctica y ordenada, una voz susurró: «Sí, hazlo».


  Me gustan las buenas acciones. ¿Hay mejor acción que evitar que se tatuara un tigre en el culo?


  Pobre. Es una excusa pobre. Siempre fue una excusa pobre. Una locura temporal es lo único que justifica haberme casado con ella aquella noche; eso o el destino.


  El lunes, me inclinaba por la enajenación mental transitoria cuando empecé a preparar la anulación. Era tan irrelevante que se lo pasé a Gwen para que se ocupara ella. Gwen, mi exnovia; tan irrelevante que no se me ocurrió que dejar que ella se ocupara pudiera ser inapropiado u ofender a Payton. Siempre fue más una amiga que otra cosa. Lo completó sin juzgarme; trajo los documentos a mi despacho con discreción y los dejó encima de la mesa mientras se acariciaba la barriga de embarazada con la mano libre. Gwen es una chica agradable, pero nunca estuve enamorado de ella. Teníamos las obras benéficas, la abogacía y poco más en común. Nuestra relación no fue mucho más allá de la de compañeros de trabajo con beneficios, cosa que a ella no le bastaba, y me dejó y conoció al abogado tributario con el que se casó. Un buen tío. Me alegré por ella, igual que me alegraría por cualquiera.


  El lunes por la noche salí del trabajo con los papeles de la nulidad matrimonial con la intención de pasarme por casa de Payton y hablar con ella del tema. Podría haber dejado que lo averiguara cuando le entregaran la citación, pero no soy un capullo. Podía dedicar una hora a explicarle el proceso para que no fuera a ciegas. Solo eso. El fin de semana de ensueño y de decisiones estúpidas había llegado a su fin.


  Entonces, ¿por qué me paré a comprar comida para prepararle la cena mientras manteníamos esa conversación? No tengo ni idea.


  ¿Fue el destino o la locura?


  Cuando abrió la puerta con esa enorme sonrisa, bromeando acerca de por qué la evitaba, algo cambió en mí. Ya llevaba puesto el pijama, el conjunto menos sexy y seductor posible. No me esperaba, y si lo hacía, no planeaba seducirme. O probablemente fuera solo Payton. Quizá, ella era así siempre.


  En ese momento, habría sido fácil imaginarme la vida con ella. Justo así. Recibiéndome en casa sin maquillaje, con el pelo recogido en un moño despeinado, en pijama y bromeando conmigo.


  No me disgustó la idea.


  Me preguntó por qué le había llevado la cena y estuve a punto de responder: «Porque me gusta hablar contigo», pero el pensamiento me sorprendió tanto que hice un comentario evasivo acerca de las multitareas.


  No estoy seguro de señalar el momento exacto de la tarde en que dejé de querer hablar con ella acerca de los trámites para conseguir la nulidad matrimonial y empecé a querer conocerla mejor.


  En ese momento, era todo un misterio para mí. ¿Buscaba solo pasar un buen rato? ¿O algo más? Me había propuesto acostarse y casarse conmigo y, luego, me había dejado tirado. Dos veces. Pero esa noche, sentada en su cocina en pantalones de pijama, se mordió el labio y me ofreció un seguro médico como incentivo para que siguiera con ella. Me ofreció una especie de matrimonio de conveniencia, como si quisiera que esto durara de la forma que fuera. Era una contradicción con patas. Segura pero con una pizca de inseguridad. Agresiva con un toque adorable. Estaba loca, pero, a la vez, era todo corazón.


  Así que me quedé. Hablé con ella. Volví a acostarme con ella.


  Cada noche.


  No podía evitarlo. Vivía a pocos minutos andando de mi bufete (era la única razón por la que escogí ese apartamento) y, aun así, todas las noches cogía el coche para ir a casa de Payton.


  Yo le gustaba, eso lo sabía. Le gustaba incluso cuando pensaba que era el dueño de un club de striptease que podía necesitar un seguro médico o beneficios fiscales. Le gustaba la idea de estar casada, pero, al mismo tiempo, la aterrorizaba. Me estaba probando, como si fuera una muestra gratis. Y yo me estaba enamorando de ella.


  Dijo que se estaba enamorando de mí, pero ¿cómo iba a fiarme después de una semana de relación? ¿Después de una semana de matrimonio? Payton era un fuego espontáneo con una imaginación hiperactiva.


  Y la amaba.


  Entonces, recibió la citación con los papeles de la anulación y se cerró en banda antes de que hablásemos del tema. Unos papeles que nunca deberían haberse enviado, pero en lugar de confiar en lo que su instinto le decía sobre nosotros, se calló. Pensó que podríamos salir juntos y que me convencería para que la quisiera de nuevo.


  Pero no había la más mínima posibilidad de que eso ocurriera, porque ya la quería y no iba a renunciar a ella. 


  Le pregunté si quería casarse de nuevo conmigo. Una boda de verdad, con un vestido, flores y un convite elegante con todos sus amigos y familiares. Me miró con una expresión cercana al horror y me dijo: «No, por Dios. No me hagas pasar por eso».


  Cuando dejé de reírme, me besó y me dijo que la boda que tuvimos era la única que quería y todo cuanto necesitaba.


  «Puede que te arrepientas más tarde», le advertí. Me prometió que, si alguna vez sentía el deseo de volver a casarse, me lo diría.


  Sí que pidió volver a tener una luna de miel y yo la complací feliz.


  La llevé a las Maldivas, a uno de esos centros vacacionales con bungalós de tejados de paja rodeados de agua. Diez días de relajación, sexo y ni una sola marca de bronceado en el cuerpo de Payton.


  Fue el paraíso, pero cada día desde entonces ha sido igual de maravilloso. Dos años en los que he visto el mundo a través de los ojos de Payton y, ahora, no estoy seguro de cómo me las pude arreglar sin ella.


  Al principio, se mudó a mi apartamento, frío y sin vida, porque tenía más sentido para ambos. No es de extrañar que no pareciera frío y sin vida con ella allí. Aun así, no lo echo de menos. El mes pasado nos mudamos a nuestro nuevo hogar, el que construimos en el solar donde le pedí que se quedara conmigo, donde dibujé la fantasía de nuestro futuro juntos y le dije que lo apostaba todo por ella.


  La realidad es mucho mejor.


  



  



  La puerta del garaje se abre cuando entro. Un artilugio caro conecta el coche con la puerta automática. Aparco y, joder, tengo que admitir que es genial tener una casa. Nunca había tenido una. Nunca había vivido en una. Crecí en pisos. Una vez tuve dinero, los pisos eran más bonitos y, luego, llegó el apartamento. Ojalá mi madre estuviera aquí para verlo; no obstante, sé que estaría orgullosa de mí y eso me tranquiliza.


  Mi querida esposa está en la cocina cuando entro en casa por la puerta del garaje. Está junto a la isla de la cocina haciendo una lista en un cuaderno. Todavía trabaja en el departamento de organización de eventos del Windsor, pero también regenta un negocio propio. Levanta la cabeza ante mi llegada y sonríe, me da un beso entusiasta y me saluda. Doy diez pasos y salgo de la cocina antes de detenerme.


  Es una casa de planta abierta, así que veo a Payton desde donde estoy. También veo un bebé. Me acerco un poco más, solo para asegurarme de que mis ojos no me engañan y que no ha comprado uno de esos muñecos carísimos que se utilizan en los institutos para que los adolescentes se aterroricen con la procreación.


  Es un bebé de verdad. Está dormido, pero es de verdad. Está en una especie de hamaca en mitad del salón.


  No tenemos hijos.


  No tenemos amigos con niños.


  Vuelvo a mirar a Payton, pero me ignora mientras sigue con su lista.


  —Payton, ¿de dónde ha salido el bebé?


  —¡Ah! —Payton levanta la mirada con una expresión de emoción en el rostro. Da una palmada, como si fuera incapaz de contener el entusiasmo, abandona la lista y se reúne conmigo—. Ahora es nuestra. ¿Te gusta?


  Mierda.


  —Payton Elizabeth, ¿de dónde la has sacado?


  —Solo te estoy tomando el pelo. —Pone los ojos en blanco y niega con la cabeza, como si pensara que soy demasiado inocente—. Es la hija de la vecina y no estoy practicando con ella sin tu permiso, así que ya puedes borrar esa expresión ahora mismo.


  —¿Qué hace aquí? —Creo que el bebé es una niña. Lleva una diadema con un lazo rosa gigante.


  —Bueno, la he estado ayudando a organizar la fiesta de cumpleaños de Lucy —contesta.


  —¿Quién es Lucy?


  —La niña. Yo no lo habría elegido, pero es un nombre muy bonito. Estaba pensando en: opción A: Annabel u opción B: Joseph. ¿Qué opinas?


  Madre mía, por dónde empiezo. La miro con atención, analizando sus palabras.


  —Payton, ¿estás embarazada?


  —Todavía no, pero estaba pensando que a lo mejor debería estarlo, que quizá sea hora de intentarlo.


  —¿Lo has pensado en base a un par de horas de prueba con un bebé?


  —Ay, no seas ridículo. Lucy lleva aquí cinco minutos. Su madre acaba de salir para recoger a su hijo en la parada del bus del colegio.


  —Vale, entonces ¿cómo has llegado a la conclusión de que estamos listos para ser padres? 


  Creo que estamos listos, pero quiero saber qué piensa. Siempre me gusta saber qué piensa.


  —Pensaba que ya va siendo hora de intentarlo, porque eres muy mayor. —La miro de reojo—. Así que, probablemente, deberíamos empezar a tener hijos.


  —Eso depende de ti, Payton. Cuando estés lista. —Yo estoy listo, además de que ya tengo una edad.


  —Queremos que hayan terminado la universidad para cuando te jubiles —continúa Payton—. Y ya sabes que al menos uno de ellos hará una carrera de seis años. Y otro querrá estudiar un posgrado o ser abogado. Lo más seguro es que sea Annabel, querrá ser abogada como su papá.


  —Pero qué atenta, si ya lo tienes todo pensado. 


  La acerco de un tirón y grita porque no se lo esperaba. Entonces, la beso. Me la follaría en el respaldo de nuestro sofá nuevo, pero hay un bebé en la sala.


  Me digo a mí mismo que practicar el autocontrol es algo positivo, porque no creo que los dos vayamos a estar solos en casa por mucho tiempo.


  No pasa nada. Le pedí al constructor que insonorizara la habitación de matrimonio. No es que seamos especialmente excéntricos, pero tener un hogar familiar significa vivir un par de décadas con personas que no querrán oírnos cuando nos acostemos.


  Y eso me recuerda…


  —¿Qué sentido tiene elegir entre A o B cuando uno es un nombre de niña y, el otro, de niño? Al final, te sales con la tuya.


  —Eh, eso no es cierto.


  Estoy impaciente porque me lo explique. Trato de no sonreír y entierro la cara en su cuello, inhalando su aroma antes de preguntarle.


  —¿Y eso?


  —Tú decides con qué esperma me fecundas, así que, en realidad, es decisión tuya.


  —Bien jugado, señora Rossi. —Ahora me río porque me encanta charlar con ella—. Empezaremos a practicar en cuanto el bebé vuelva a su casa.


  —Buena idea. —Mi esposa accede con un asentimiento enérgico y me da un pellizco furtivo en el culo.


  —¿Opción A: atada al cabecero nuevo con sus convenientes barrotes de hierro? ¿U opción B: tú encima montándome, vaquera?


  —Fácil. C: ambas —responde y, esta vez, me da un azote en el trasero antes de acercarse al bebé para tomarla en brazos.


  No estoy seguro de cómo he tenido esta suerte. Si ha sido el destino, la sincronicidad, el kismet o una coincidencia, pero me siento agradecido de todas formas. Porque cada día con Payton es el mejor día de mi vida.


  



  



  —¿Opción A: atada al cabecero nuevo con sus convenientes barrotes de hierro? ¿U opción B: tú encima montándome, vaquera?


  —Fácil. C: ambas.


  Es oficial.
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El aire que respira (Los Elementos 1)

    

    Cherry, Brittainy C.

    9788416223503

    304 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    ¿Es posible volver a respirar tras haberlo perdido todo?




Tristan ha perdido a su mujer y a su hijo.
Elizabeth ha perdido a su marido.
Son dos almas heridas que luchan por sobrevivir.
Necesitan recordar lo que se siente al querer.
Solo así podrán volver a respirar. 


La novela romántica revelación en Estados Unidos

"No os lo perdáis. Leedlo y descubrid de primera mano lo bello que es respirar."
New adult addiction

"Recomendamos encarecidamente esta historia hermosa y conmovedora. Brittainy C. Cherry sabe tocar la fibra. Preparaos para emocionaros."
Totally Booked Blog

    Cómpralo y empieza a leer
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Por favor, déjame odiarte

    

    Premoli, Anna

    9788416223473

    304 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    

 

¿Puedes llegar a enamorarte de alguien a quien odias?

Jennifer es abogada. 
Ian es economista. 
Y se odian. 
Un cliente los obliga a trabajar juntos. 
¿Y si del odio al amor solo hay un paso?

Premio Bancarella de los libreros italianos


Más de medio millón de ejemplares vendidos en Italia

 

"Una historia de amor con mucha ironía ambientada en la City de Londres."
La Repubblica

"La historia de rechazo y amor entre Jennifer e Ian desprende buen humor, sentimientos y optimismo. ¡Funciona!"
Il Messaggero

"El primer caso real de autopublicación que cosecha un gran éxito en librerías."
La Stampa

"La novela se mueve sin incertidumbre ni jadeos predecibles a lo largo de las pistas de la historia (…) El best seller de Anna Premoli confirma una certeza: nunca subestimes el odio profesional."
Corriere della Sera

"Es un fenómeno. El género se llama luxury romance, y se ambienta entre el mundo de las finanzas y castillos de familia." 
Panorama

"Primer caso en que la autoedición digital designa a una autora como nueva voz de la narrativa italiana." 
Panorama.it

"Una novela despreocupada sobre amores (im)posibles y desafíos profesionales." 
Tu Style

 

    Cómpralo y empieza a leer
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Homicidio

    

    Simon, David

    9788416223480

    784 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    El escenario es Baltimore. No pasa día sin que algún ciudadano sea apuñalado, apalizado o asesinado a tiros. En el ojo del huracán se encuentra la unidad de homicidios de la ciudad, una pequeña hermandad de hombres que se enfrenta al lado más oscuro de Estados Unidos. David Simon fue el primer periodista en conseguir acceso ilimitado a la unidad de homicidios. La narración sigue a Donald Worden, un inspector veterano en el ocaso de su carrera; a Harry Edgerton, un iconoclasta inspector negro en una unidad mayoritariamente blanca; y a Tom Pellegrini un entusiasta novato que se encarga del caso más complicado del año, la violación y asesinato de una niña de once años. Homicidio se convirtió en la aclamada serie de televisión del mismo nombre y sirvió de base para la exitosa The Wire.
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Real (Saga Real 1)

    

    Evans, Katy

    9788494223488

    336 Páginas
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    Un boxeador inestable. 


Una joven con los sueños rotos.

Una combinación explosiva.

Remington Tate es el hombre más sexy y complicado que Brooke ha conocido jamás. Es uno de los boxeadores más admirados, deseados y ricos del circuito de boxeo clandestino. Pero cuando la invita a la habitación de su hotel, lo último que la joven fisioterapeuta espera es que le ofrezca un empleo.

La atracción entre ellos es evidente, pero Brooke no está dispuesta a tirar su vida profesional por la borda. ¿Podrá aguantar tres meses junto a él sin caer en la tentación? ¿Qué quiere Remington Tate de ella? ¿Y cuál es su terrible secreto?
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Buena chica

    

    Aston, Jana

    9788417333607

    256 Páginas
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    Romper las reglas nunca fue tan divertido




Lydia no puede dejar de pensar en Rhys, un hombre atractivo, sexy y divertido… que también es su nuevo jefe. Siempre ha hecho lo que debía y, aunque no tiene mucha experiencia, está dispuesta a todo para conquistar a Rhys. Incluso subastar su virginidad. Sí, no es el plan más sensato y Lydia tiene mil razones para no hacerlo, pero también podría salir bien… ¿no?


"Sexy, divertidísima y muy dulce. Me ha encantado."
Meghan March, autora best seller

"Acabo de terminar Buena chica. Jana, por favor, no dejes de escribir historias como esta."
Kendall Ryan, autora best seller
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